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Venezuela
La imagen de Venezuela en el exterior —dice Juan Liscano— es la de un barril 

petrolero, lo que podría ser un consuelo, pues hay barriles de otras cosas (...)
J.S.H.



nota introductoria

Este es el tercer y último tomo de los diccionarios de Jesús Sanoja Hernández 
(Tumeremo, 1930 – Caracas, 2011), originalmente publicados en El Globo y La 
Razón durante la década de los noventa. Como ya fue dicho en el tomo anterior, 
Sanoja se desarrolló como historiador, profesor universitario y periodista, pero 
el título de poeta también ha de conferírsele no sólo por su trabajo en Tabla 
Redonda, sino por su obra lexicográfica. En estos diccionarios Sanoja es aedo 
de la historia venezolana y venezolanísima. Es en estas páginas donde reside, 
posiblemente, su verdadera cualidad de imaginador. Los temas que ya se han 
visto reflejados en las dos entregas previas no conseguirán aquí su conclusión 
sino otro espacio para su desarrollo. 

Entre los tres tomos ya se cuentan más de 50 diccionarios, y en todos ellos po-
demos apreciar una búsqueda, si se quiere, de lo que significa no sólo vivir en 
este país sino también mirarlo desde afuera. Con la jocosidad y la elocuencia 
que lo caracterizaban, Sanoja dibujó un panorama de la política venezolana 
que, tal vez sin quererlo, se parece mucho al país en sí mismo. Incompleto 
pero abundante, refundándose de manera constante a través de sus personajes 
y de sus eventos. Podría afirmarse que Venezuela es un país en gerundio, una 
acción que no termina de completarse. Desde cierto punto de vista mucho se 
ha argumentado que algo nos falta, y que hay un llegadero que nos espera, una 
Venezuela que surgirá de hacer las cosas de cierta manera en la política y en la 
sociedad. Álvarez Paz, Burelli Rivas, Chávez, Caldera, Lusinchi, los Pérez, los 
Gómez y todos los demás son como piezas de ajedrez: a veces juegan el papel 
de torres o alfiles, otras veces son peones, y en marcadas ocasiones a alguno le 
toca ser rey —o reina—, pero la partida nunca termina.



No es posible discernir con claridad si la intención de Sanoja concuerda con 
este punto de vista. También podría pensarse que él veía en ello a la venezo-
lanidad: tal vez en ese caos se encuentra nuestra esencia y no existe mejor 
tarea para el pensador que registrarla, clasificarla y dejarla al alcance de las 
generaciones venideras. Si esto es así, ¿qué mejor herramienta para ello que 
un diccionario?

El lector está invitado a disfrutar de este último tomo con la conciencia de que 
solo en un país como este cabría catalogar de este modo sucesos históricos, per-
sonalidades políticas, pueblos chiquitos, infiernos grandes, derecha, izquierda, 
centro y todos los puntos cardinales de la economía, la sociedad y las costumbres 
de este gran barril de petróleo con salida directa al mar Caribe. Como Venezuela 
es un país lleno de contradicciones es necesario destacar que la mayor de ellas 
sería leer estos diccionarios como se lee un diccionario común. Si ha llegado a 
este punto después de hojear los tomos anteriores, es posible que el comentario 
le parezca irrelevante, pero si este es su primer encuentro con Sanoja, tal vez 
encuentre en ello el sosiego necesario para continuar con el viaje.

***

En este tomo se actualiza por última vez la tabla de siglas utilizada con Sa-
noja con nuevas adiciones y del mismo modo se eliminan algunas que ya no 
aparecen para conferirle su propio espacio dentro de la colección. El índice 
onomástico, por razones editoriales, se ubica al final.



Lista de siglas

Con el fin de facilitar la consulta y contextualizar al lector, ofrecemos a con-
tinuación una lista de las siglas que emplea Jesús Sanoja Hernández en los 
diccionarios.  

Nombres propios

 CAP	 Carlos Andrés Pérez

Grupos (movimientos, reuniones y 
comisiones) 

Instituciones y empresas

BTV Banco de los Trabajadores de 
Venezuela

Cejap
Comando Específico 
General en Jefe José 
Antonio Páez

CES Comité Ejecutivo Seccio-
nal (de Acción Demo-
crática)

CSE Consejo Supremo Elec-
toral

DEA
Administración para 
el Control de Drogas 
(EEUU)

Digepol Dirección General de 
Policía

Disip
Dirección General Sectorial 
de los Servicios de Inteli-
gencia y Prevención

FIV Fondo de Inversiones de 
Venezuela

ELN Ejército de Liberación 
Nacional (Colombia)

FARC Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia

GTE
Corporación de Telefonía 
y electrónica General 
(siglas en inglés)

IESA
Instituto de Estudios 
Superiores de Adminis-
tración

JAC Junta de Administración 
Cambiaria

MEM Ministerio de Energía y 
Minas

MRI Ministerio de Relaciones 
Interiores

OCI Oficina Central de Infor-
mación

OEA Organización de los 
Estados Americanos

PAMI Programa de Alimenta-
ción Materno-Infantil

UDO Universidad de Oriente

ULA Universidad de Los 
Andes

 Otras Siglas
CDN Comité Directivo Nacional 

(de Acción Democrática)
Cordi-
plan Oficina Central de Coordi-

nación y Planificación

Partidos políticos 

AD Acción Democrática

Apra Alianza Popular Revolu-
cionaria Americana (Perú)



Copei Comité de Organización Políti-
ca Electoral Independiente

FEI Frente Electoral Indepen-
diente

FPI Frente Popular Indepen-
diente

MIN Movimiento de integridad 
Nacional

FND Frente Nacional Demo-
crático

MAS Movimiento al Socialismo

FDP Fuerza Democrática 
Popular

MEP Movimiento Electoral del 
Pueblo

MIR Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria

NGD Nueva Generación Demo-
crática

ORA Organización Renovadora 
Auténtica

MDP Movimiento por la Demo-
cracia Popular

PCV Partido Comunista de 
Venezuela

PRIN Partido Revolucionario de 
Integración Nacionalista

PRN Partido Revolucionario 
Nacionalista

ARDI Alianza Revolucionaria de 
Izquierdas

FE Fuerza Emancipadora

LCR La Causa Radical (colo-
quialmente La Causa R) 

URD Unión Republicana Demo-
crática

URS Unidad Revolucionaria 
Socialista

Lugares 

RDA República Democrática 
Alemana

EE. UU. Estados Unidos

EUA Estados Unidos de 
América

USA United States of 
America

Entradas varias
TLC Tratado de Libre Comercio

START 
II
 

Tratado Estratégico de 
Reducción de Armamento 
II (siglas en inglés)
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Brito, Vicente
Candidato a gobernador de Mona-
gas, empresario propuesto por el 
Grupo Mi Primo, quien no ganará ni 
que lleve a votar a tíos, hermanos y 
toda la familia. 

Caldera, Rafael
Candidato presidencial que, en 
1947, cuando se lanzó por primera 
vez, no tenía chance alguno, pero 
que, en 1993, cuando se lanzará por 
última, barrerá, si es que no mienten 
en las encuestas. 

Canache Mata, Carlos
Candidato a candidato adeco que, 
cándidamente, creía que en 1991 
que sería el candidato. Tiene en su 
contra ser nativo de Anzoátegui, 
según Lepage.

Celli, Oscar
Hermano de Humberto, candidato 
perdedor en 1989 frente a Salas Rö-
mer, quien ahora repetirá en Carabo-
bo y en cayapa. 

Colmenares, Iván
Candidato del MAS, respaldado por 
PCV, ORA, Nueva Alternativa y 
Liga Socialista, que intentará impe-
dir la nueva elección de D’Onghia, 
quien hace tres años ganó por una 
nariz, pero ¡qué nariz, santo Dios!

Decan, Solito
Periodista guayanés, vicepresidente 
del Concejo Municipal de Caroní, a 
quien AD dejó solito en sus aspira-
ciones para la alcaldía, por lo cual 
debió pedir tarjeta prestada a URD.

Delgado De Niño, Tatiana
Llamada “la alcaldesa roja” (Aca-
rigua) quien ahora va por la reelec-
ción bajo el fuego combinado de 
adecos y copeyanos. 

Fermín, Claudio
Actual alcalde de Caracas (munici-
pio Libertador) a quien en AD ven 
como “la esperanza negra”, exaltado 
por realizaciones como la ruta popu-
lar, pero rayado por las aceras. Hasta 
el 16 de noviembre ocupaba el pri-
mer lugar en los sondeos. 

Fernández, Eduardo
Antes, 1979, llamado “El Delfín”, 
luego, 1988, “El Tigre”, y ahora por 
algunos caricaturistas, “El cunagua-
ro”, Fernández tenía brillante por-
venir presidencial que el 4F puso en 
serio peligro. 

Fuentes, Carlos
En México, novelista famoso, autor 
de La legión más transparente, que 
no es precisamente Carrizal, mu-
nicipio J.M. Álvarez, por donde se 
lanzó otro Carlos Fuentes.

Fuerzas Armadas Nacionales (FF. 
AA. NN)
Institución cuyos miembros no tie-
nen derecho a votar, pero que incons-
titucionalmente ejercen el derecho 
a botar, como botaron a medinistas 
(Úslar a la cabeza) y a los adecos. 

Gualtieri Olivieri, Dante
Aspirante a la Alcaldía de Chacao, 
calificada como el Infierno por él y 
sus pocos seguidores. 

*Publicado en El Globo, 18 de diciembre de 1992, Análisis, p. 18 
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Guarulla, Liborio
Insigne con título universitario, exce-
lente investigador y candidato a gober-
nador de Amazonas por la Causa R.

Gómez, Juan Vicente
Cierto señor por quien los de la Ge-
neración del 28 sienten profundo 
odio y que ha sido resucitado por los 
gomezólogos || Otro señor, ex adeco, 
candidato a gobernador de Yaracuy 
con el apoyo de NGD y Fórmula 1.

Gómez Mantellini, Jorge
Guardián intelectual de Gonzalo Ba-
rrios, columnista y último presidente 
del Concejo Municipal de Caracas 
durante “el viejo orden”, cuando no 
existía la figura del alcalde. 

Istúriz, Aristóbulo
Después de Caldera, el orador que 
más impresionó en la sesión históri-
ca sobre el 4F. Dirigente de Causa R, 
Istúriz no ha deslucido en sus presen-
taciones radiales y televisadas. 

Játem, Douglas
Falconiano que aspira a gobernar el 
simbólico estado de la Federación. 
Echado o emigrado de AD a raíz de 
un “voto de conciencia” que la in-
conciencia adeca consideró delito. 
Játem podría restarle votos al villas-
milismo y favorecer así a Cermeño. 

Kaufman, Alejandro
Empresario fúnebre a quien, sin em-
bargo, se le ve muy risueño en los 
elegantes sitios del Este (excluido el 
cementerio). “El hombre de las finan-
zas adecas en Miranda” ha cubierto 
las paredes de Petare “con obras de 
arte” y no con groseros grafitis. 

Lauría, Carmelo
Candidato que, según los especia-
listas en adecología, tiene a Alfaro 
Ucero entre ceja y a Claudio en tres 
y dos. Igualmente afirman aquellos 
que Ramos Allup es un mascarón 
de proa. 

León, María
Trabajadora que ha sido propuesta 
por el PCV para alcaldesa, pero que 
entre tantas fieras tendrá que pelear 
como una leona. 

Lobo, Homero
Este tendrá que pelear como un 
lobo en el estado Mérida donde hay 
candidatos A-No. 1, como el actual 
gobernador Chuy Rondón Nucete y 
El Gochito. 

López, Eleazar 
De segundo apellido Contreras, des-
conoció las elecciones que en cuatro 
estados había ganado gente de la 
oposición, por ejemplo: Gonzalo Ba-
rrios y Jóvito Villalba.

López, Héctor Alonso
Merideño que cuando estaba más 
mozo quiso viajar a La Habana para 
asistir al Festival Mundial de La Ju-
ventud, motivo por el cual Betan-
court montó en ira y lanzó duros ata-
ques contra “el barbazas del Caribe”. 

Lusinchi, Jaime
Candidato frustrado en las elecciones 
presidenciales de 1978, tras perder 
las primarias un año antes, enfren-
tado a quien actualmente reflexiona 
en Carmelitas. Gobernó cinco años 
completicos sin que nadie le pidiera 
la renuncia. A finales de su gestión, 
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las encuestas (créanle o no le crean 
a Croes) le daban altísimo índice de 
popularidad, de modo que no hay ex-
plicación para que CAP atribuyese 
al gobierno lusinchista la chispa que 
incendió la pradera el 27F. 

Maisanta
Sobrenombre de Pedro Pérez Delga-
do cuyo escapulario hizo famoso cier-
to comandante preso en Yare. Uno y 
otro se alzaron contra el gobierno. 

Maracay
Capital militar de Venezuela durante 
el gobierno de Gómez y en donde los 
ministros le entregaban cuenta y los 
congresistas regalos. 

María Lionza
Alguien a quien el brujo Rómulo 
Abreu invoca cada vez que presenta 
su candidatura, en vano, claro está, 
porque no ha tenido suerte ni en Sorte. 

Martínez, Ramón
Candidato a mandar en el estado 
Sucre, masista, que lleva como con-
tendores fuertes a Navarro Donna, 
adeco, y Álvarez Marval, verdoso, 
ambos gobernadores en tiempos que 
aún recuerdan. 

Mata Millán, Emery
Emérito ex adeco que no aceptó la 
imposición de Simón Marcano y 
desafió a la cúpula alfarista. Copei 
aprovechó para retirar un candidato 
sin chance y apoyarlo. 

Montes de Oca, Rafael Andrés
Ex vendedor de quesos y gran ju-
gador de bolas criollas, cerveza en 
mano, promotor de los Cardenales 

y hombre con gran sentido práctico. 
Pocos saben por qué le dicen “Pepi” 
y no “Rafucho”, y entre los pocos 
está Luis Herrera. Precandidato en 
quinta de la Calle La Cinta, tomó la 
decisión de darle paso a otro Rafael. 

Montilla, Felipe
Senador que acusó a Lusinchi de lo 
mismo que Lusinchi lo acusó a él, jue-
go que le hubiera resultado muy di-
vertido a Leo. Herrerista de los duros, 
cada palabra suya linda con el insulto. 

Montilla, Nixon
Candidato copeyano a alcalde de 
Caracas de quien Olmedo Lugo no 
me ha informado nada, salvo que el 
nombre se lo pusieron antes del Wa-
tergate. La consigna adeca en el mu-
nicipio trujillano es Nixon, go home.

Morales, Luisa Estela
Abogada con estudios de especializa-
ción en Francia, candidata del PCV a 
la gobernación yaracuyana que hoy 
ocupa Nelson Suárez, disparado a la 
reelección. La doctora Morales ha es-
tado metida, al lado de los campesi-
nos, en el caso Cañizo-Palo Quemao. 

Morales Bello, David
Insigne locutor en Radio Mundial de 
Ciudad Bolívar, cuya voz resuena en 
el hemiciclo cada vez que AD enfrenta 
un problema peludo. Sus enemigos le 
han escrito el siguiente epitafio: “Aquí 
yace quien un 4 de febrero habló”. 

Opina
El partido que milagrosamente 
Amado Cornielles ha mantenido 
vivo y que Gastón Guisandes anima 
con sus columnas. 
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ORA
Partido evangélico que en Bolívar 
lleva como candidato a gobernador a 
Juan González y en Nueva Esparta a 
Modesto Rivero. 

Partido Político
Organización que generalmente se 
divide. El partido más partido en 
1992 es Copei. En la década de los 
60 el más partido fue 
 y en la de los 70 el PCV. Hay parti-
dos que no parten, sino desaparecen, 
como el FND de Úslar y el FDP de 
Dáger. 

Pérez, Carlos Andrés
Nacido el 27 de octubre y a punto de 
morir el 4 de febrero, asegura que al 
terminar su período saldrá en hom-
bros como los toreros y no como 
piensan los malintencionados. 

Petkoff Malec, Teodoro
Teórico del socialismo con rostro 
humano y ex candidato presidencial 
del MAS que aspira, en este tramo, 
constituirse en la alternativa frente 
a Fermín. Herminio Fuenmayor lo 
odia, en pasión correspondida. 

Rangel Mantilla, Domingo Alberto
Hijo de quien es conocido como Do-
mingo Alberto y nada más. Pretenden 
asaltar la muralla baruteña en la que 
resiste doña Gloria y a la cual aspira 
conquistar “prestobarba” Zambrano. 

Rodríguez, José Luis
Candidato no copeyano en Chacao y 
candidato copeyano en Carrizal. 

Rodríguez, Morel
Los tovaristas dicen que morelismo 

y moralismo son términos opuestos. 
Sin embargo, el maestro pobre de 
ayer puntea en las encuestas de hoy. 

Rodales Peña, Rafael
Gobernador barinés llevado a tribu-
nales y quien afirma que sus manos 
están limpias, cuando lo que se dis-
cute es si están limpios sus bolsillos. 
Lo enfrenta Cartay, copeyano con 
apoyo masista y variopinto. 

Sáez, Irene
En diccionario de fealdades no se de-
ben meter bellezas. 

Tablante
Si por los Capriles fuera, gobernaría 
el resto de El Siglo. 

Taffin, Peter
Radiodifusor cojedeño, que en su 
niñez ganó el premio de “Bebé 
Gerber”. Quiere nada menos que 
la gobernación. 

Vargas, Marcos
Personaje de la novela Canaima y 
nombre del aspirante a la Alcaldía 
del Departamento de Vargas por la 
organización Furia, cuya furia aún 
no se ha visto. 

Vielma, Jesús Olinto
Pretendiente a la Alcaldía de Zamora 
(Barinas) por el grupo MISA que aún 
no sabe si ORA o no ORA. 

Villasmil, Ildemaro
Mil (y mal) veces recordado goberna-
dor de Falcón, ahora en puja con Cer-
meño. 



Diccio

nario

de candidatos II
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Álvarez Paz, Oswaldo
Sobrino de Paz Galagarra que no votó 
por su tío en las elecciones de 1973 y 
que, por fin, logró el apoyo de su her-
mano, ex MEP, ex Gente Emergente, 
en 1993. Es el Delfín II de Caldera 
con quien parece haberse puesto de 
acuerdo, aunque no sea así, para aca-
bar con la maquinaria de Eduardo. 

Arria, Diego
Más conocido como “Dieguito”, ex 
ministro de Información y ex gober-
nador del DF, ex empleado del Banco 
Interamericano de Desarrollo, donde 
desarrolló amistad con Letelier y am-
biciones presidenciales. Pasó por los 
organismos de turismo de Caldera y 
formó un partido con nombre copiado 
de una organización norteamericana 
(Causa Común), que lo lanzó como 
candidato en 1978. Llegó en el cuar-
to lugar con el 1,70 por ciento de la 
votación. Luego fundó un diario y se 
vio envuelto en un lío de terrenos en 
Antímano y, por último, se residenció 
en Estados Unidos, donde representa 
a Venezuela en la ONU y brega, con 
CAP, la Secretaría General que jamás 
este alcanzará. 

Barrios, Gonzalo
A pesar de haber perdido frente a 
Prieto, en las primarias adecas, fue 
fugado como gallo fino por el “par-
tido del pueblo”, habiendo perdido 
esta vez frente a Caldera por algo 
más de 30 mil votos. Exiliado en la 
época gomecista, vivió en Francia y 
España. Recientemente condecorado 
por el gobierno chileno, vive días de 
retiro luego de haber dejado a AD en 

la orfandad ideológica. Cruzó ya la 
barrera de los 90 años.

Bianco, Fernando
Afamado sexólogo que ha manifes-
tado su interés por la casa de Misia 
Jacinta. Se ha autodefinido así: “A mí 
no me importa que me llamen loco. Yo 
tengo mi conciencia limpia y sé que 
no lo soy. Yo no soy político, ni voy a 
ser político. Yo voy a ser el presidente 
orientador (…) Yo soy un gozón y los 
demás tienen que gozar también”. 

Burelli Rivas, Miguel Ángel
Ex embajador en Londres y ex mi-
nistro de Justicia, candidato del Fren-
te de la Victoria al cual Nelson Luís 
Martínez llamó el “tricocéfalo”, por 
tener tres cabezas partidistas: Úslar 
(FND), Jóvito (URD) y Wolfgang 
(FDP). Quedó en tercer lugar con 826 
mil votos, por encima de Prieto, quien 
sacó 715 mil. Burelli Rivas intentó la 
hazaña nuevamente en 1973, pero esta 
vez sin el respaldo tripartito y con el 
solo apoyo de Opina y apenas obtuvo 
34 mil votos, menos de 1%. Es uno de 
los “notables” que pidieron la renun-
cia de la Corte Suprema y la de Carlos 
Andrés y dicen algunos que estaba vis-
teado por “los golpistas” para formar 
parte de la Junta de Gobierno. 

Caldera, Rafael
Por primera vez candidato en 1947, 
triunfó en 1968 y perdió, frente a Lu-
sinchi, en 1983. Aspira ahora, con el 
empujón extrapartidista de la “con-
vergencia”, donde, a pesar de todo, 
participa el MAS. Tiene amplísima 
obra. Su hemerobibliografía, recogi-

Diccionario de candidatos II*

*Publicado en El Globo, 24 de febrero de 1993, Análisis, p. 16
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da por Antonio M. De Gouveia, abar-
ca 375 páginas. Sus dos primeros tra-
bajos los publicó en 1929: “El papado 
en el tiempo”, escrito bajo el seudó-
nimo “Yaracuy”, y “Football domini-
cal”, publicado bajo el mismo seudó-
nimo en El Heraldo. Tenía entonces 
trece años. 

Calderón Berti, Humberto
Único trujillano que es socio de 
una empresa kuwaití. Fue titular del 
MEM, en la era herrerista, así como 
presidente de Pdvsa. Conoce muy bien 
el problema petrolero. En el gobierno 
relámpago de AD-Copei, 1992, ocupó 
la Cancillería. Es el candidato que les 
gusta a Luis y Milagros. 

Canache Mata, Carlos
Llamado el “triborlado”, se ha dedica-
do de lleno al Parlamento, por lo cual 
es hombre con poco peso en la maqui-
naria, esta vez controlada por Alfaro 
Ucero. Canache, en su juventud, fue 
poeta de estro nerudiano y orador es-
tudiantil muy fogoso, que inevitable-
mente citaba a Talleyrand1 y Andrés 
Eloy. Para ganar la candidatura tendrá 
primero que subir un palo ensebado de 
las fiestas patronales de Píritu. 

Carrillo Batalla, Francisco
Ex embajador del DF que quiere dar la 
batalla presidencial en diciembre con el 
apoyo de Poder Independiente, que será 
independiente pero no tiene el poder. 
Carrillo Batalla no nació en La Habana 
y, sin embargo, opina más de la política 
cubana que de la venezolana. 

1 Charles Maurice de Talleyrand (1754-1838). Político y estadista francés.

Conde Regardiz, Pedro
Economista adeco formado antes de 
que el neoliberalismo y el IESA hicie-
ran un desguace en el partido y ahora 
aspirante a la candidatura, aunque no 
se sabe con qué alas va a volar la cu-
caracha. Su programa económico es 
muy interesante, pero si lo aplicara 
Laurías resultaría catastrófico. 

Chirinos, Edmundo
Conocido entre los de la generación 
del 58 como “el pavito Chirinos”, 
psicólogo y médico con la especia-
lidad en Londres, ex director de la 
Escuela de Psicología, ex decano de 
Humanidades, ex rector de la UCV 
y ex candidato en 1988. Su consig-
na central “Chirinos abre caminos” 
lo condujo, después de abrirlos, a la 
derrota. Estuvo brevemente deteni-
do por pintar grafitis, y, como buen 
psiquiatra, no cometerá la locura de 
lanzarse por segunda vez. 

Dobles, Isa
Cuando joven y gordita, artista tea-
tral, y luego, ya flaca, animadora de 
TV. Perecista, tornose antiperecista, 
así como antilusinchista, después de 
ser lo contrario. Vivió larga tempora-
da en Cuba, defendió al sandinismo y 
se le anticipó a Paulina en lo de que-
rer instalarse en Miraflores. Hay quie-
nes apuestan doble contra sencillo a 
que retirará su candidatura y seguirá 
con su columna en un vespertino. 

Fermín, Claudio
Sobrino de Mercedes Fermín, anti-
guo baluarte femenino del magisterio 
adeco, y vencedor de Hospedales en 
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la lucha por la postulación para alcal-
de de Caracas. Creó la ruta popular, 
pero los “oligarcas” le crearon la ruta 
a El Junquito, donde desespera ante el 
ventajismo de Carmelo. Fue inespera-
damente derrotado por un maestro ex 
adeco y ex mepista. 

Fernández, Eduardo
Delfín I, quien reincide en llegar al 
centro de poder. Tiene dos contendo-
res internos, peligrosísimo uno y sin 
chance el otro, mientras afuera lo es-
peran Caldera, el candidato adeco, y 
Andrés Velásquez. La gente cree que 
es poco creíble, así sea buen creyente. 

García Villasmil, Martín
General con aficiones musicales, 
ministro de Defensa de Caldera, sor-
presivamente destituido y luego pre-
tendiente al trono en las elecciones 
del 73, cuando apenas obtuvo 11.965 
votos (0,27%). Fue postulado por el 
Partido Socialista Democrático. 

Lauría Lesseur, Carmelo
Caminante que hizo camino al andar, 
primero del calderismo al adequismo, 
luego del perecismo al lusinchismo y, 
por último, del Banco de Venezuela al 
Banco Consolidado. En una semana 
de propaganda decembrina invirtió 
más de lo que en toda su vida gana un 
profesor universitario. Él, por cierto, 
lo fue de la Católica Andrés Bello. 

Machado, Luis Alberto
Ex secretario de la Presidencia que ha 
amenazado con lanzarse, probable-
mente, de un quinto piso. 

2  Sindicato Único de los Trabajadores de la industria Siderúrgica y Sus Similares.

Lepage, Octavio
Pretendió la candidatura contra Carlos 
Andrés y ahora se conforma con ser can-
didato a la Presidencia del Congreso. 

Morales Bello, David
Jefe de tribu que en 1981 aseguraba 
que sería jefe de Estado.

Mujica, Héctor
Uno de los dos comunistas presentados 
por el PCV como candidato (1978). El 
otro, Gustavo Machado (1947).

Olavarría, Jorge
Polémico embajador en Londres, de 
donde regresó para formar la revista 
Resumen, célebre por sus denuncias, 
entre ellas contra Fetrametal en el 
caso de la intervención de Sutiss2, lo 
cual le valió la postulación presiden-
cial por la Causa R. Finalmente se 
pelearon, lo cual no es extraño ni en 
Olavarría ni en la Causa R. 

Pedroza
Apellido que unido a un sombrero 
alón sugiere un folklórico candidato 
solo competido por Rómulo Abreu, el 
del “poder brujo”. 

Petkoff, Teodoro
Dos veces candidato del MAS, des-
pués de dejar de chupar naranja José 
Vicente. Muy sensatamente, Teodoro 
renunció a la tercera oportunidad en 
beneficio de la candidatura de Cal-
dera y del crecimiento del MAS, que 
bien podría pasar de diez por ciento. 

Piñerúa Ordaz, Luis María
De Güiria como Pedro Estrada, per-
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dió frente a Luis Herrera en 1978. 
Apodado “El Correcto”, su monoma-
nía ha sido la ética, tanto partidista 
como administrativa. Antes de meter-
se al gobierno no llegó al sitio elegi-
do, al meterse no podía llegar y al sa-
lirse no llegará, sobre todo porque se 
le frustraron los planes de secuestro y 
los juicios a los corruptos.

Pérez Jiménez, Marcos
Presidente “constitucional” en abril 
de 1953 luego de haber dado el golpe 
del 2 de diciembre. No pudo postular-
se en 1973 porque adecos y copeya-
nos se le atravesaron con la Enmienda 
Constitucional No. 1. 

Tablante, Carlos
Ex curruña de Vladimir Gessen, go-
bernador de Aragua que repitió para 
completar el sexenio, aunque El Siglo 
desearía que gobernara medio siglo. 

Tinoco, Pedro
Pese a haberse ilusionado con votos 
perezjimenistas, sufrió tremenda pa-
liza en 1973 al obtener menos de 30 
mil votos. Pero ha ejercido el poder 
en diferentes formas y cargos. 

Velásquez, Andrés
Nacido en un cementerio, crecido en 
el Oriente —como Lusinchi, Lepage 
y Canache—, se fue a Guayana en 
busca de trabajo y consiguió algo más 
que eso. Sus ambiciones, muy bien 
cimentadas, centuplican su tamaño. 
Su partido es algo más que la Causa 
Común de Arria.
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Aranguren, Walter
En la región occidental de Venezuela 
hay tres Walter famosos: Márquez, el 
del Torbes estorboso; este Aranguren, 
a quien Convergencia y los solidarios 
dan como una fija en Trujillo; y Scott 
(Walter Scott), un maracucho sala-
dillero que está pensando competir 
nada menos que contra Lolito, Fer-
nando, Omar y el comandante boliva-
riano, justamente el que ahora sigue. 

Arias Cárdenas, Francisco
El más exitoso, militarmente hablan-
do, de los comandantes alzados el 
4F. Ángela Zago trazó su perfil en La 
rebelión de los ángeles1 (aunque ade-
cos, copeyanos y convergentes sos-
tienen que Chávez es un demonio). 
Estuvo en el PAMI, pero con aguas 
del Chimborazo fue a regar el Orino-
co y Andrés Velásquez lo premió con 
la candidatura por el Zulia. Tiene en 
el “sistema” un amigo agradecido: el 
ex gobernador Álvarez Paz, su prisio-
nero por un día. 

Armas, Antonio
No es carne, es Píritu, del cual piensa 
ser alcalde. Fue nuestro rey de jonro-
nes en Grandes Ligas hasta que llegó 
“the big cat”2. De administración de 
municipios debe saber tanto como 
Lila Morillo, la zuliana que conquistó 
al Puma, quinquenal aspirante in péc-
tore a la Presidencia de la República.

Becerra, Hinderburgo
Con nombre de ciudad alemana o de 
la Cadena Tropi, y apellido de las que 
abundan en los llanos guariqueños, el 

1 Zago, Ángela. (1992) La rebelión de los ángeles. Caracas: Fuentes Editores.
2 Andrés Galarraga.
3 “todo el mundo”

candidato de Convergencia se metió 
(o lo metió el ingeniero cabrujiano) 
en un berenjenal. Nefastas fueron las 
consecuencias para la Alianza Solida-
ria, a la cual no le quedó más remedio 
que partirse en dos rolos. Efectiva-
mente, MAS, MEP, MDP y Por Que-
rer a la Ciudad se fueron con Máximo 
Blanco. Muerto de risa, anda Risso. 

Bolívar, Didalco
A Bolívar lo quiso vencer un Russo y, 
al parecer, lo venció según encuesta 
“interna” que divulgó Convergencia, 
deseosa de ponerle la mano a Carabo-
bo (donde “impuso” a Paíto) y Ara-
gua, al mismo tiempo. El MAS, con 
Tablante a la cabeza, no aceptó el tru-
co ni el truque y se abrió con Bolívar 
y los bolívares, no sin conseguir el 
apoyo de Copei. Es otro de los injer-
tos de naranja con limón, tipo Nueva 
Esparta y Anzoátegui. 

Cartay, Gehard
Actual gobernador de Barinas donde, 
por pelito y con el apoyo de tutiri-
mundachi3, le ganó a Rosales Peña, 
que era el caudillo adeco en las tierras 
de José León Tapia y Orlando Arau-
jo. Tal no es el caso para el próximo 
diciembre, ya que el MAS rompió 
con Copei en la región y aspira a la 
Gobernación con Rafael Simón Jimé-
nez, ex dirigente estudiantil del PCV 
y luego líder anaranjado de Barinas. 
Cartay escribió importante libro so-
bre el liderazgo combinado de Betan-
court y Caldera. 

Diccionario de candidatos III*

*Publicado en El Globo, 21 de junio de 1995, Especial, 11. 
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Dávila, Williams
Los adecos lo dan como ganador en 
Mérida (tanto la capital como el esta-
do). Su adversario era Héctor Alonso 
López, cuya triste semifinal, salivazo 
de por medio, consolidó el proyecto 
socialdemócrata. Del palo se despren-
dió una astilla: el ex rector de la ULA 
Mendoza Angulo. “No hay peligro”, 
aseguran los davilistas. 

Estopiñan, Lisandro
Más conocido como “Paíto”, es hom-
bre sembrado en Carabobo, donde el 
Proyecto Salas (Römer y Feo) navega 
en lago proceloso al Copei lanzar al 
alcalde valenciano como candidato 
propio. Esa división, muy polémica, 
con trata de blancas y trata de verdes, 
lo beneficia bastante. La palabra la 
tiene diciembre. 

García, Hermes
Los causaerristas llegaron a Cumaná 
con la UDO, no con el Bicentenario de 
Sucre. Sin embargo, no pudieron arrai-
garse como en Bolívar, en cuyas em-
presas básicas laboran miles de jóvenes 
cumanenses y “regiones circunveci-
nas”. De todas maneras, han propuesto 
a García como sucesor del adeco Eloy 
Gil, quien se la jugará como goberna-
dor frente a Ramón Martínez. 

Istúriz, Aristóbulo
Todo el caudal de humor racista (“La 
bella y la bestia”, “Caracas tiene un 
futuro negro”, etc.) no ha podido con 
el profesor Istúriz, quien, luego de un 
bajonazo en 1993, una lenta recupera-
ción en 1994 y un ascenso sensible en 
1995, amenaza con repetir. No tiene 

sino dos enemigos: Ledezma, perece-
dero perecista, y Ochoa Antich, quien 
asegura que este es solo un entrena-
miento para 1998. 

Manrique Siso, Manuel
Sin chance alguno para gobernar a 
Bolívar, pese a todo lo que le ha dado, 
este abogado laboral, periodista y pro-
fesor, se ha arriesgado a competir en 
terreno que le pertenece a LCR con 
Víctor Moreno y que le perteneció a 
AD, esta vez con el ensayo de Carvajal 
Morales, ex alcalde de Ciudad Bolívar. 
Otros aspirantes son Lino Fermín, por 
Copei; Luis Marcano, por el MAS, y 
Ovidio Figueroa por Convergencia 
Revolucionaria, puesto que la de Juan 
José se anotó con los adecos. Negocio 
aragüeño, pero no relagüeño. 

Mendoza, Enrique
Encargado, por el socialcristianismo, 
de pacificar a Paciano, quien pace en 
estas calendas en los predios de Con-
vergencia y el “chiripero”. El gordito 
es todo un maestro en el arte de con-
vencer y, cuando no convence con 
palabras, lo hace con “toletes”, como 
sucedió en la célebre reunión en que 
su gente se sirvió de gendarmería  
frente a los eduardistas. 

Montilla, José Gregorio
Fue gobernante apureño y cometió la 
tontería de no buscar el segundo pe-
ríodo que ahora ansía en pelea con Is-
mael Colmenares, de Convergencia y 
parte de la chiripera, y Augusto Gue-
vara Anzola, disidente blanco pro-
puesto por Copei, Nueva República y 
Avanzada Popular.
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Morillo, Pablo
Si en Aragua el MAS avanza con Bo-
lívar, en Monagas Convergencia, que 
no pudo lograr el armisticio con Aris-
timuño, avanza con Pablo Morillo, el 
pacificador. Fue Morillo gobernador 
en la era de Luis Herrera Campíns y 
se jacta de haber construido el Poli-
deportivo y la Villa Olímpica de Ma-
turín, los liceos Guarito y Boquerón 
y el hospital José María Vargas. Tam-
bién el aeropuerto José Tadeo Mona-
gas, muy moderno, pero cuya pista se 
hundió en algún momento. 

Oropeza, José Luis 
La verdad es que adecos y copeyanos 
andaban como locos ante la candida-
tura de Orlando Fernández Medina, 
el yaracuyano que en Barquisimeto 
revolucionó la radiodifusión y el pe-
riodismo de denuncia. Era una loco-
motora, con más fuerza que el ferro-
carril tendido en el período de Luis 
Herrera. Pensándolo bien, no les que-
dó más recurso que unirse como en la 
década de los sesenta lo habían hecho 
con “la guanábana”. Buscaron a este 
banquero, sesudo columnista de El 
Universal, con cursos de finanzas en 
universidad norteña y habilidad para 
descargar a los solidarios del Domo 
Bolivariano, y lo encontraron mejor-
cito. Le ha quitado muchos puntos a 
Orlando “El Furioso”. 

Pereira, Rubén
Pablo Medina y Aristóbulo Istúriz 
conversaron acerca de un poblado (¡y 
qué poblado!) llamado Petare. El pri-
mero alegaba que pertenecía a Miran-
da; el segundo que no, que era Caracas 

y punto. Al final se transaron. Petare 
(Sucre como municipio) era de los dos. 
Por tanto, había que lograr un candida-
to común para alcalde. Así fue como 
entró, y no como tenista, Pereira. 

Rodríguez, José Luis
Nada tiene que ver con “la moñongo” 
ni con los evangélicos. Sí, en cam-
bio, con el antiguo Concejo de Petare, 
aquel requetebullicioso en donde —
siendo presidente Carlos Andrés— se 
formó el tremendo lío con Olivo, la 
Velutini, la Sperandío, la muchacha de 
los ojos verdes y otros más. Rodríguez 
no es hoy copeyano, sino solidario. El 
copeyano es Raúl (Raoul) Bermúdez. 

Rosas, Alexis
Cuando estaba jovencito hacía su tra-
bajo reporteril en Tribuna Popular, 
donde el fotógrafo era Orlando Ugue-
to, ahora en El Nacional. Después se 
fue para la radio, donde cogió fama 
que culminó el 27 de noviembre. 
Electo diputado por LCR, en repre-
sentación de su estado, ahora fuerza 
las puertas de la Casa de Gobierno 
de Anzoátegui, habitada por el adeco 
Dennis Balza, quien va por la revá-
lida. Rosas mantiene columna en el 
vespertino El Mundo. 

Silva, Nelson
Candidato copeyano amazónico, tam-
bién respaldado por el masismo, que 
deslindó terreno con los convergen-
tes, idos hacia Nieves Cardozo, con 
apoyo de Opina y PCV. 

Solano, Néstor
Convergencia trabajó fino en Táchira. 
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Había seguridad de que Walter Már-
quez sería el candidato del MAS y así 
lo creyó el secretario nacional Ochoa 
Antich. Pero hay dioses del mal y a 
ellos rogaron los masistas de Elbano 
Carrillo, secretario regional. El re-
sultado no se hizo esperar: veto para 
Márquez y refuerzo para pieza de 
Convergencia. Solano agarró, adicio-
nalmente, los votos, no muchos, pero 
votos al fin, de URD, PCV, U y FE, 
mientras el MIN, tras varias desercio-
nes, se fue con Walter. 

Tovar, Rafael
Más conocido como Fucho, el navie-
ro neoespartano ha moldeado esta vez 
una alianza multilateral donde el ene-
migo, duro de matar, es Virgilio Ávi-
la Vivas, quien ya gobernó al estado 
insular y al Distrito Federal. A pesar 
de su arca de Noé, Fucho no ha so-
brepasado a Virgilio en las encuestas. 
Tiene un plazo de 50 días. 

Zambrano, Ángel
Son dos: padre e hijo. El padre quiere 
(re)gobernar en Miranda y lo mismo 
el hijo en Baruta. El padre no tiene 
chance, el hijo tal vez.
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Acuerdo nacional
Entendimiento o pacto propuesto por 
el presidente Velásquez con el propó-
sito de que quien gane en diciembre 
se comprometa de antemano a cum-
plir algunas condiciones que hagan 
posible la acción del próximo gobier-
no. Se parece al Pacto de Punto Fijo 
en que es preelectoral y se diferencia 
de la Ancha Base en que esta fue pos-
telectoral. El calderismo lo cuestiona 
porque, antes que nada, tienen dife-
rencias de concepción económica con 
Copei y AD.

Acción Democrática
Partido que nació para hacer historias 
y ganar elecciones, pese a que las per-
dió en 1978. Llegó a los 52 años con 
el cupón medio deteriorado por gol-
pes militares y procesos ex presiden-
ciales. En diciembre, como partido, 
podría sufrir nueva derrota, mayor 
que la del año del pitico de Piñerúa. 

Álvarez Paz, Oswaldo
Pasó tremenda rabieta en Apure cuan-
do un periodista le preguntó por algo 
que hubiese enorgullecido a Delgado 
Chapellín. El domingo, como parte de 
su campaña austera, sorprendió con un 
foro en vivo, por Televen, transmitido 
simultáneamente desde Villa García, en 
Caracas (como lo repetía con insisten-
cia Belén Marrero); Hotel del Lago, en 
Maracaibo; Hotel Príncipe, en Barqui-
simeto, y Hotel Cristina Suite, en Puer-
to La Cruz. Además de Televen, YVKE 
Mundial y Circuito Unión Radio trans-
mitieron el programa, cuya máxima fa-
lla es que interrumpió la sagrada hora 
dominical del sellado de 5 y 6. 

Andrade Labarca, Nectario
Uno que en vez de embarcarse en “la 
barca de oro” de Oswaldo, subió al 
Arca de Noé de Rafael Antonio. 

Arias Cárdenas, Francisco Javier
Candidato enyarado, pero no enyala-
do, en prisión mirandina, cuyo anun-
cio de que el 5 de diciembre tendre-
mos un fusil de un solo tiro (el voto), 
le hubiera gustado oír a cierto gober-
nador apresado el 4F.

Berrios, Agustín
Como se jacta de su amistad con Mi-
guel Rodríguez, decidió abandonar la 
Convergencia. Lo hizo sin estriden-
cia. No se oyó ningún berrido. 

Caldera, Rafael
Empezó trotando y ahora va cabal-
gando. En la metrópoli ha calado la 
campaña que aquí se le hace como 
enemigo de la apertura económica. 
Eso no le preocupa a Oswaldo, sino 
el hecho de que él no acaba de alcan-
zarlo en las encuestas. 

Da Silva Núñez, Delia
Joven diputada al Congreso, llevada por 
Copei, cuyo voto esta vez no será verde. 

Fermín, Claudio
Está de cuarto (o de último, para sin-
cerar la apuesta) en el clásico 5 de 
diciembre, aunque él asegura que los 
derrotará (a los otros candidatos) y las 
derrotará (a las encuestas). Aceptó el 
reto para debatir, recientemente he-
cho por el candidato de Copei. 

Diccionario electoral III*
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30

F-94
Agrupación de diez organizaciones 
electorales: Factor Democrático, De-
cisión Ciudadana, Girasol, Emoción 
Electoral, Poder Independiente, Res-
puesta en Democracia, Poder Civil 
Independiente, Sentido Común, Que-
remos a la ciudad y Jaque Mate. En-
tre sus candidatos figuran Emeterio 
Gómez, ex izquierda radical, ex AD; 
los especialistas petroleros Quirós 
Corradi y Gustavo Coronel, y Miguel 
Enrique Otero, de El Nacional. 

García Núñez, Blas Antonio
Candidato del Partido Ecológico, 
quien cree que eso de presentar pro-
gramas de gobierno es una solemne 
mamadera de gallo. Al parecer, el 
suyo consta de un solo punto: ecolo-
gizar Miraflores. 

Herrera Campíns, Luis
Abogado, periodista y ex presidente 
de la República. Vivió en Italia en la 
época dorada de la democracia cris-
tiana y nunca imaginó lo que habría 
de pasar cuarenta años después. Sabe 
que, hasta agosto, Álvarez Paz no 
pasaba de copiloto y vaticina que las 
encuestas a partir de septiembre lo 
pondrán en el primer lugar, para ga-
nar fácilmente en diciembre. 

Liga Socialista
Organización radical (ultrosa, según 
Radamés Larrazábal) que tuvo bas-
tante nombradía en los años setenta, 
con la muerte de Jorge Rodríguez y la 
prisión de David Nieves. El ascenso 
de Causa R ha influido en su margina-
lización política. Concurrió en 1988 

con la candidatura de Nieves y tarjeta 
multicolor que llevaba la leyenda: “Sí 
hay izquierda”.

Machado, Luis Alberto
En su último artículo, de frases cortas 
dispuestas como una oda de Neruda, 
afirmó algo que nadie que esté bien 
de la cabeza puede negar: “Cualquie-
ra puede ganar”. Matemáticamente 
tampoco cabe duda: “Somos diecio-
cho. Cualquiera de los dieciocho”. 
La verdad contraria no es menos evi-
dente: cualquiera podrá quedar en el 
último lugar. 

Marta Sosa, Joaquín
Ensayista, poeta, columnista y profe-
sor universitario que fue presidente 
del Canal 8 y que no puede ver ni en 
TV a Marta Colomina. Fue copeya-
no de avanzada, luego masista y, por 
último, independiente. Freddy Muñoz 
lo impugna como “independiente en 
el Consejo Nacional Electoral”, argu-
mentando que fue “el redactor de los 
discursos oficiales de Carlos Andrés 
Pérez durante tres años”. 

MAS
El tercer partido, con posibilidad do-
ble: o aumenta, con la rampa de lan-
zamiento de Caldera, para desplazar 
a AD, o baja, por conflictos con la 
Convergencia, para ser superado por 
Causa R. De todas maneras, los del 
MAS no hablan de “negocio políti-
co”, como Juvencio, sino de propiciar 
una salida no bipartidista, cuya op-
ción es bastante clara. 
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Moncho
Hipocorístico de Ramón, aunque esta 
organización no apoya para presiden-
te a ningún Ramón, menos a aquel 
que quiere dejar a Miraflores en la 
mañana del 2 de febrero de 1994, “ni 
un día más ni un día menos”. 

Movimiento por la Democracia Po-
pular
Como “Moncho”, otra de las 39 orga-
nizaciones medias y pequeñas, ano-
tadas para el 5D. Las cuatro grandes, 
para completar 43, son Copei, AD, 
Causa R y MAS (¿o Convergencia?).

Murphey, Ralph
Experto electoral norteamericano, 
quien sostiene que no todo está perdi-
do para AD y su candidato, basándose 
para ello en la fuerte identificación de 
los adecos con su partido. Cree, pues, 
que la votación de AD es dura. 

Ojeda Valenzuela, Nelson
Con la consigna de “Sí se puede” cree 
poder tomar el poder, aunque el MAS 
no ha podido con la suya de “Sí pode-
mos”. Apoyado por la FF (Fuerza Fi-
nanciera) de Tudela, cuya expresión 
política es el FPI, Ojeda, muy sensa-
tamente, ha dejado de presentarse en 
los actos públicos vestido de militar. 

Ottolina, Rhona
En su programa incluye la desranchi-
zación, posible, según ella, con la do-
tación de tierras por parte del Estado y 
la construcción por parte de la empre-
sa privada, que no construye, comen-
taba un ingeniero, sino a razón de 10 
millones mínimo por cada vivienda. 

Pabellón verde
En otros tiempos, espectáculo multi-
tudinario de Copei. En los de ahora, 
show con poca asistencia. Por ejem-
plo, “el pabellón verde de los jóvenes 
con Oswaldo” (12 de septiembre) no 
tuvo mucho éxito, a pesar de la pre-
sencia de Ildemaro y su orquesta, y de 
Belén Marrero y Gledys Ibarra. 

Partido Comunista de Venezuela
El partido más antiguo del país, pues 
fue fundado en la clandestinidad, en 
1931. Entre 1936 y 1959 construyó 
una fuerte base sindical, de donde 
salieron muchos de sus líderes, en-
tre ellos Jesús Farías. En 1958 quedó 
como segundo partido en Caracas, 
por encima de AD y Copei. La con-
signa de “abastecimiento militante” 
en 1963, la lucha armada y las des-
viaciones vanguardistas le quitaron 
peso en la calle, y luego los despren-
dimientos del MAS y Vanguardia Co-
munista lo debilitaron electoralmen-
te. Es uno de los tantos partidos que 
apoyan a Caldera. 

Petkoff, Teodoro
Ex candidato presidencial del MAS, 
ahora convencido, como muchos 
masistas que atacaban el “frentis-
mo”, de que la convergencia es una 
variedad en este, además de urgente, 
apropiada para liquidar la alterna-
ción bipartidista. 

Pro Catia
Organización que, en 1983, ensam-
blada en los talleres de La Causa 
R, contribuyó a perfilar la fuerza 
popular de esta organización. Tres 
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“presuntos” miembros de Pro Catia 
anunciaron respaldo a Álvarez Paz, 
pero la dirección del movimiento de-
nunció que el trío nada tenía que ver 
con los vecinos y mucho menos con 
La Causa R. 

Ramírez Cubillán, Gonzalo
Partidario de Caldera quien señaló 
que The New York Times se equivo-
caba al decir que el candidato de la 
Convergencia Nacional carecía de 
“flexibilidad política”, pero acertaba 
cuando vaticinó que será el ganador. 

Renovación
Agrupación que se la jugará con el 
zuliano mayor. 

Tarjeta
(También tarjetón). Así, para ayudar 
a los analfabetos y armar planchas, 
hemos votado desde los años de la 
Junta Revolucionaria. La tarjeta co-
peyana siempre ha sido verde, con 
una lanza que fue sustituida cuando 
“lanzaron” a Lorenzo, y con la inclu-
sión de la leyenda “El Tigre” en 1988. 
La del MEP ha sido morada, con una 
oreja, cuando postuló a Prieto y con 
la foto de Chirinos (“Abre caminos”) 
en 1988.

Unidad para la Nueva Alternativa
Se supone que es la Nueva Alterna-
tiva reencauchada. A su vez esta fue 
una ampliación de Vanguardia (ex 
vanguardia Comunista).

Unión Patriótica
Es la organización de Radamés Larra-
zábal, otro que empuja a Caldera y que 

continuamente declara sobre petróleo, 
proyecto Cristóbal Colón, empresas 
básicas y “paquete económico”.

Velásquez, Andrés
En casi todas las encuestas aparece en 
el tercer lugar, a veces latiéndole en 
la cueva a Álvarez Paz. Cuenta con el 
apoyo de hombres como Fruto Vivas, 
Earle Herrera, Britto García, Müller 
Rojas, Alexis Rosas, Martín Pacheco 
y Vladimir Villegas. Los EE. UU. le 
hacen carantoñas y desea que suba 
y suba (pero no como para ganarle a 
Álvarez Paz), de modo que Caldera 
baje y baje.
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Acción Democrática
Partido devoto a los votos que en 
1945 se hizo devoto de las balas. An-
tes de la era Lauría-Kaufman se le co-
noció como “el partido del pueblo”, 
“el partido de los alpargatudos”, “el 
partido de Juan Bimba” y “el partido 
de ¡púyalo, Rómulo!”.

Aguilar, Pedro Pablo
Con doble nombre de apóstol, sena-
dor trujillano que en el Comité Nacio-
nal de Copei se quedó sin apóstoles. 

Asamblea Constituyente
La que en 1952 debió constituirse con 
aplastante mayoría de URD, pero se 
constituyó con ventaja clara del FEI, 
pues Pérez Jiménez dio el golpe de 
Estado del 2 de diciembre || La que 
se eligió el 27 de octubre de 1947 en 
medio de rumores golpistas y aprobó 
“la Constitución más democrática de 
América” || La que propuso el Frente 
Patriótico en 1991 y 1992, respalda-
da formalmente, después del 4F, por 
CAP, Copei y sectores de AD, pero 
luego boicoteada porque iba a arrasar 
con el “poder constituido”.

Causa R
Movimiento de origen obrero (Ve-
lásquez, Tello Benítez), especial-
mente en la zona de Matanzas (“los 
matanceros”), en cuya formación 
participaron ex líderes comunistas, 
como Alfredo Maneiro. Causa R 
aplastó al Grupo Chino en diciembre 
de 1989, y a lo largo de 1992 ha ve-
nido denunciando la posibilidad de 
un autogolpe perecista. 

Copei
Partido político fundado en enero de 
1946 al cual, en aquel momento, un 
líder izquierdista llamó “federación 
de grupos reaccionarios” y en cuyo 
seno terminó triunfando “la nueva 
generación”, jóvenes formados en co-
legios de curas y universidades laicas 
y católicas. Copei solo ha ganado dos 
elecciones presidenciales. Entre 1959 
y 1963 gobernó con su “enemigo his-
tórico”, AD, en matrimonio político 
llamado “la guanábana”. 

CSE (Consejo Supremo Electoral)
Organismo que no existió en la épo-
ca de Gómez, un dictador que si no 
mandó más de 27 años, se debió a que 
la muerte lo sorprendió cerca de los 
potreros y los cuarteles de Maracay.

Doble Vuelta
La que propuso Copei en julio de 1992 
para elegir al presidente. A la segunda 
vuelta (“ballotage”), ¿quiénes concu-
rrirían en diciembre de 1993 o en ene-
ro de 1994? Nadie, porque, como otras 
seis fórmulas propuestas por Copei, la 
segunda vuelta no fue aprobada. 

Electoral
Referente a elecciones. En Venezuela 
casi equivale a “electorero”.

Fermín, Claudio
Con nombre de emperador, hasta aho-
ra no ha pasado de alcalde, aunque lo 
que quiere el negro es ser presidente. 
Piñerúa y Petkoff lo repudian porque 
en vez de caminar por estas calles, ca-
mina por estas aceras. 

Diccionario electoral IV*

 *Publicado en El Globo, 11 de noviembre de 1992, Análisis, p. 18 
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Gallegos, Rómulo
Escritor de extendida fama que dio 
nombre al premio de novela que en 
1991 ganó Úslar Pietri, poco antes 
de pedir la renuncia de la Corte Su-
prema y del presidente Pérez. A su 
gobierno le recortaron el período 
quinquenal, dejándoselo en nueve 
meses y algunos días. 

Impeachment
Procedimiento mediante el cual el 
Congreso suspende al presidente o vi-
cepresidente de Estados Unidos y que 
fue usado hace poco en Brasil contra 
Collor de Mello. En Estados Unidos 
se le inició al presidente Andrew Jo-
hnson, en el siglo pasado, pero no 
pudo aprobarse por faltar un voto, tal 
como sucedió en 1980 con el ex pre-
sidente Pérez y el Sierra Nevada. 

Lauría Lesseur, Carmelo
Neoadeco con aspiraciones presiden-
ciales que se ha enfrentado a la polí-
tica económica del segundo Pérez y 
que fue uno de los artífices de la polí-
tica económica del primer Pérez.

Liberal, Partido
Movimiento que tuvo mucho auge 
en la Venezuela del siglo xix y del 
cual fue figura prominente Antonio 
Leocadio Guzmán, quien no pudo 
gobernar, pero sí su hijo || Partido 
fundado a finales de los sesenta por 
Jorge Olavarría y que terminó apo-
yando a Caldera. 

Liga Socialista
Movimiento del cual se decía que era 
el brazo legal de Organización de Re-

volucionarios. Jorge Rodríguez, uno 
de sus líderes, fue asesinado por la 
Disip y David Nieves, otro líder, fue 
metido de cabeza en el San Carlos. 

MAS (Movimiento al socialismo)
Desprendimiento del Partido Comu-
nista con relativo éxito electoral, fe-
nómeno que se ha denominado “el 
seis por ciento mágico”. Viene lu-
chando desde las elecciones de 1973 
con el propósito de romper la polari-
zación bipartidista, pero nones. He-
rrera Campíns lo “exhortó” a llenar 
“el vacío histórico dejado por AD”, 
pero nones. Caldera lo ve con simpa-
tía, en retribución al apoyo presiden-
cial, y tal vez en los tiempos venide-
ros el éxito sea más relativo. 

Materialismo Dialéctico
Extraña combinación del método dia-
léctico con el materialismo filosófico 
que en Venezuela ha tenido exégetas 
como Núñez Tenorio. Curiosamente 
los neoliberales y los paqueteros son 
materialistas, aunque no dialécticos. 

Mayoría
La que ha tenido AD en 1946, 1948, 
1958, 1963, 1973, 1983 y 1988, lo 
cual demuestra que el pueblo no 
siempre castiga con su voto. 

Mesías
Ese a quien los que no tienen votos 
esperan con ansiedad y que en el 
4F se personificó en el comandante 
Hugo Chávez. 

Pérez, Carlos Andrés
Más afortunado que los otros Pérez 
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(Juan Bautista y Marcos Evangelista) 
que han gobernado al país, abriga la 
esperanza de entregar el mando el 2 
de febrero de 1994. Hombre a quien 
le encanta la popularidad, ha dejado 
de creer en ella y en las encuestas des-
de el mismo momento en que estas lo 
arrojaron al sótano. 

Pinta
Desde los 60 mentadas como “gra-
fitis”, las pintas fueron instrumento 
de lucha contra la dictadura mili-
tar (1958): “Queremos garantías”, 
“Muera Pérez Jiménez”, “Contra el 
plebiscito”. Durante el gobierno de 
Betancourt fueron famosas: “RR” 
(Rómulo Renuncia), “Abajo este go-
biernito”, “Vivan las FALN” y “Cuba 
sí, yanquis no”.

Recorte del período
El que Causa R y MAS quieren ha-
cer del perecista por vía legal y los 
golpistas por insurreccional. Copei 
quiere y no quiere el recorte, como lo 
demostró con el referendo consultivo 
y antes con el revocatorio. 

Reelección
Por vía popular (voto directo, univer-
sal y secreto) la que logró Carlos An-
drés en diciembre de 1988 y la que in-
tentará Caldera en diciembre de 1993. 
La reelección de Gómez se lograba, 
sin problemas, a través del Congreso 
y del Ejército. 

Relevo generacional
El de Clinton en el proceso electo-
ral del 3 de noviembre y el que, en 
vano, intentó Eduardo Fernández en 

1 Aparecido por primera vez en Poda (1934)

diciembre de 1988 || El producido en 
el empresariado con la aparición de la 
“nueva burguesía”.

Renuncia
Poema “La renuncia”1 de Andrés 
Eloy Blanco || La de Jânio Quadros 
en Brasil (1961) y Alfonso López en 
Colombia (1945) || La de Nixon por 
el Watergate y por un Senado que 
no creía en cuentos || La que Calde-
ra, Úslar y Burelli han pedido, inú-
tilmente, a Carlos Andrés Pérez y la 
que también, inútilmente, se le pidió a 
Betancourt, autor de la célebre frase: 
“Ni renuncio ni me renuncian”. 

Revocatorio, referendo
Procedimiento para recortarle el pe-
ríodo a Pérez, definido por Copei a 
través de una disposición transitoria 
y por el MAS y otros partidos a tra-
vés de una disposición permanente 
cuya votación en el Senado constitu-
yó uno de los más aplaudidos shows 
parlamentarios. A falta de referendo 
revocatorio, Aguilar propuso uno 
“consultivo” (exhorto o exhortación 
al presidente) y, por segunda vez, Co-
pei montó la comedia del siglo. 

Ripley
Señor que en materia política vene-
zolana tiene no menos de cien casos 
dignos de su inventario.

Revolución
Movimiento popular o insurreccional 
que cree en todo, menos en votos. 

Robo de votos
Variante del fraude electoral que ge-
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neralmente aplican los partidos ma-
yoritarios para repartirse los de los 
partidos minoritarios. 

Rodríguez, Simón
Maestro del Libertador, cuyas ense-
ñanzas el MRB2 mezcla con las de 
Bolívar y Zamora. De él es la frase: 
“O inventamos o erramos”.

Rojas, Pedro José
Político y periodista del siglo pasado, 
fundador de El independiente y secre-
tario de Páez, a quien se le debe una 
sabia sentencia: “quien no manda con 
los suyos, se suicida”, repetida a la ma-
nera popular por Luis Herrera: “quien 
le pega a su familia, se arruina”.

Rojas Paúl, Juan Pablo
Presidente de Venezuela cuando esta-
ban de moda “los bienios”. Gobernó 
entre 1888 y 1890, o durante veinte 
meses, y bajo su administración se 
produjo una fuerte reacción contra 
Guzmán Blanco, el hombre que se 
quedaría con las ganas de mandar por 
cuarta vez. 

Ruido de sables
Expresión usada por Pedro Pablo 
Aguilar en los días en que se aventuró 
con “el referendo consultivo”. Gene-
ralmente “el ruido de sables” anuncia 
tempestad, como el cielo encapotado, 
es decir, alerta sobre un golpe a la 
vista. 

Rumor
Voz que corre entre el público y fac-
tor importantísimo, en política, para 
la creación de angustia colectiva. El 
rumor, en los primeros días de no-

2 Movimiento Revolucionario Bolivariano 

viembre de 1948, fue preámbulo del 
“golpe frío” del día 24.

Tarjeta
Si blanca, la que formó montón en 
las elecciones de 1947; si verde, 
la que llevó a Caldera y Herrera 
a la presidencia; si anaranjada, la 
del MAS || Tercera. La que solicitó 
Aguilar en el referendo consultivo || 
Cuarta. La que pidió Freddy Rojas 
para comprobar la legitimidad o re-
presentatividad del actual Congreso 
|| Quinta. La que pidió Rodríguez 
Iturbe para preguntarle al pueblo si 
está de acuerdo con el paquete eco-
nómico defendido por Fedecámaras. 

Venezuela
“Paraíso de tontos”, según escribió un 
periodista norteamericano a fines de 
1986 || País petrolero y electorero. 

Voto
Una de las vías para llegar al poder. 
Otra vía es la de las balas. En 1958 
estuvo de moda la consigna “Votos, 
sí; balas, no”, y en 1962 de la “Balas, 
sí; votos, no”.

Yare
Lugar donde permanecen encarcela-
dos algunos de los jefes del 4F, cre-
yentes de la vía de las balas. 

Zamora, Ezequiel
Caudillo federalista muy admirado 
por Pino Iturrieta, poco admirado por 
Manuel Caballero y en nada admira-
do por Adolfo Rodríguez. Como libe-
ral intentó primero la vía de los votos 
y después la de las balas.
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AD
Siglas de un partido, cambiadas des-
pués del día 6, según triunfalistas a 
adversarios, por las de Requiescat in 
pace: RIP. 

Alianza Ética
Confederación de partidos que apo-
yaron a Ovidio González: Copei, 
MAS, Gente Emergente, Furia (ex 
adeco), MEP, Unión Patriótica, URD, 
NOR, Partido Ecologista Venezola-
no, Moncho, Grupo Electoral Veci-
nal, ORA, PAN, Partido Nacionalista, 
Nueva Alternativa y Onda. Sin em-
bargo, y pese a ser Ovidio ex adeco y 
ex mepista, Copei se anotó el triunfo 
para él solito.

Hetica
La que es muy débil, como la que en 
Bolívar apoyó a Luis Jacobo Mora-
les, en Carabobo a Tito Aponte y en 
Guárico a Enrique Ramírez.

Álvarez Paz, Oswaldo
Uno de los tantos gobernadores co-
peyanos simpatizantes con Caldera, 
cuyo número de suerte es el 98.

Call, Guillermo
En inglés (to call), llamar o nombrar, 
pero en español de Monagas signifi-
ca, al parecer, triunfar. 

Clan Valenciano
El que rodeó a Cipriano Castro cuan-
do se hizo del poder y el que sepultó 
(también llamado Celli) Salas Römer.

Curiepe
Pueblo del distrito Brión (Miranda) 

por el cual tiene mucho cariño Alfre-
do Chacón y mucho agradecimiento 
Aristóbulo Istúriz.

Disip
Miembro de la sociedad benéfica ve-
nezolana capaz de acusar de asesinos 
a Úslar Pietri y Rafael Caldera. 

Fermín, Claudio
Candidato a alcalde de Caracas, pos-
tulado por AD para la reelección y 
cuyo lema “Hablan los hechos” los de 
Causa R rebatieron con el de “Hablan 
los votos”. 

FO
Amplio Frente de Oposición forjado 
en 1966 al cual cierta prensa le quitó 
la palabra “amplio” con la mala inten-
ción de basurearlo. 

Gallina
Inocente ave de corral cuyo destino 
final es el sancocho. Se usa en el di-
cho político: “Cómo estarán las cosas 
cuando las gallinas cantan como ga-
llos”, aplicable, por cierto, a los que 
desde el 7 de diciembre se proclaman 
su valor antigolpista. También, a la 
hora de votar, la utilizó Lusinchi: “Los 
políticos andan como gallinas locas”. 

García, Manuel
Ex urredista, jefe de los Independien-
tes con Claudio y de una Fundación 
Bolivariana, autoproclamado “estra-
tegia electoral”, y quien se ganó un 
puesto en la historia al perder su can-
didato la alcaldía más de rica del país.

Diccionario post-electoral

*Publicado en El Globo, 9 de diciembre de 1992, Análisis, p. 18 
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Guerra Sucia
Aunque no las haya limpias, ejemplo 
magno de ella fueron los avisos pu-
blicados antes de las elecciones por el 
Frente Pro Defensa de la Democracia 
y por gente (el nombre no pudo ser 
mejor puesto) anónima.

Hernández, Mocho
Experto en perder elecciones que ga-
naba y en ganar batallas que perdía.

Homónimo
El José Luis abatido en Chacao y el 
José Luis triunfante en Carrizal. 

Juicio Sumarísimo
El que le van a aplicar a los jefes re-
beldes del 27N y el que el pueblo hizo 
del gobierno de Pérez el 6D.

Juego De Palabras
Más o menos este: “El calderismo se 
fortaleció con el triunfo de los gober-
nadores copeyanos y el eduardismo 
se fortaleció con el triunfo de los go-
bernadores calderistas”. 

Indio
Si es Marcano Coello, derrota en 
Petare; si es Paz Galarraga, liqui-
dación en las elecciones de 1973; si 
es el Araucano, muerte y entierro; si 
es Velásquez, reelección en Bolívar, 
donde demostró que es, no solo ka-
riña, sino caribe.

Lauría, Carmelo
Ese que cuando dice que los adecos 
“llevamos 50 años venciendo dificul-
tades”, olvida que él es adeco desde 
1979 y que gobernar con Pérez y Lu-
sinchi es gozar de facilidades. 

López, Carmen
Según un diario, el candidato de AD 
en Amazonas —al que ese partido dio 
como triunfador —Carmen López 
Bernabé, pero en su casa lo conocen 
como Bernabé Gutiérrez.

López, Héctor Alonso
Hermano de GOL (Gustavo Orlando 
López, el hombre de la pipa), a quien, 
según Copei, Chuy le metió un gola-
zo Maltín Polar.

Máquinas Lectoras
Las que no sirvieron como máqui-
nas electorales.

Martínez, Ramón
Alias “El Loco”, está a punto de 
cometer la locura de ganar en el 
estado Sucre y darle una goberna-
ción MÁS al partido que se desin-
fló en Caracas. 

Mata Millön, Emery
Ex gobernador del Delta que pre-
tendió retornar al cargo, apoyado 
por Copei, una vez que se fue de 
Acción Democrática.

Medina, Pablo
Una de las tres figuras estelares de 
Causa R, biografiado por Farruco, y 
quien habría llevado al movimiento al 
segundo lugar en Miranda.

Müller Rojas, Alberto
General que escribe con mucha pro-
piedad sobre política y temas conexos 
y a quien otro general se lo requiere 
comer en salsa Heinz. 

Navarro Dona, Gastón
Si quita votos en vez de donarlos, ganará 
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en Sucre, tal como AD pregonaba a las 8 
de la noche del 6 de diciembre. 

Oquendo, Marcelo
Virtual ganador en Apure, por AD, 
echando así por tierra las aspiraciones 
del “Currito” Celis. 

Pastor
Lo que son muchos de los militantes 
de ORA || Nombre de un margariteño 
que no puede ver a José Vicente y que 
no deja de ver a Herminio, cuyo can-
didato en la isla es Morel Rodríguez. 

Sáez, Irene
Una que asegura estar en la guanábana.

Piñerúa, Luis María
Ex candidato, mas no es candidato.

Pitico
El que a Dios gracias empavó a Piñe-
rúa en 1978.

Portuguesa
Estado de Venezuela que ha dado pre-
sidentes como Andueza Palacio (el 
continuista), Márquez Bustillos (el tí-
tere) y Herrera Campíns (el paecista), 
en donde Copei dice haber triunfado 
con “El Ruso” Machado y AD con el 
italiano D’Onghia. 

Prostituta
Generalmente sustituida por cuatro 
letras famosas y algunas veces repre-
sentadas por una “P”, usada por Sar-
tre en una obra y por el cineasta Ken 
Russell en el filme Diario íntimo de 
una p…1 Algunos piensan que es la 
cuarta “p” en el alfabeto de Moisés 

1 Whore (1991). Protagonizada por Teresa Russell y Benjamin Mouton.

Naím, el hombre que depositó su voto 
en urna de oro del Banco Mundial.

Protesta
La que han formado frente al CSE 
gente de Causa R y del pueblo para 
defender el triunfo del voto protesta.

Radio Rumbos
La emisora que oían los presos políticos 
en los calabozos de la Digepol y que yo 
estaba oyendo cuando entró a ella la Di-
sip, amenazándola con suspensión de 
concesión justamente cuando faltaban 
horas para su nuevo aniversario.

Relajo
En lo que AD y Copei han convertido 
la política venezolana. 

Ricos, Partidos de los
Organización que reúne a aquellos 
que no tienen partido, pero que llegan 
de primeros a la hora de partir la torta.

Romero, Aníbal
Politólogo especialista en problemas 
del Caribe, en asuntos militares y en 
la novísima ciencia calderológica.

Scotto, Clemente
Ex sanjuanero socialcristiano, con es-
tudios de Derecho Laboral en París; 
figura principalísima de Causa R en 
Bolívar, quien cumplió la hazaña de 
derrotar juntos y revueltos a adecos y 
copeyanos en Caroní. 

Sueño
El que nadie le quita a Carlos An-
drés, salvo en días especiales de fe-
brero y noviembre. 
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Tablante, Carlos
Candidato reincidente, triunfador en 
Aragua y también candidato a la hora, 
según Andrés Galdo. 

Testmark C.A
Encuestadora que acertó todos los 
tres primeros lugares en Caracas, 
pero en este orden: Fermín (41%), 
Petkoff (22%) e Istúriz (7%).

Triunfador
Lo que dijo CAP que se sentía des-
pués de las elecciones, tal vez sin ha-
ber leído lo expresado por Luis Emi-
lio Rondón: “Pérez no debe ser tan 
prepotente”. 

Trujillo
Estado donde hasta el martes no se sa-
bía si había ganado el adeco Méndez 
Quijada o si, por una quijada, había 
ganado el calderista Sánchez Cortés. 

Venezuela
País donde el idioma castellano se 
enriqueció en 1992 con 20 palabras, 
entre ellas “colacate”, “chavecista” 
y “aristobulista”. 

Virgüez, Franklin
Actor de la telenovela Por estas ca-
lles que reveló a los periodistas haber 
votado por Aristóbulo.

Voto de conciencia
El que una gran mayoría de venezo-
lanos depositó después de haber pen-
sado mucho.

Zaperoco
Voz con significado igual a “bodrio, 

embrollo, confusión”, según Lisandro 
Alvarado, y a la cual Marco Antonio 
Martínez le sumó varios sinónimos 
más: “Lo del CSE y las elecciones de 
Caracas ha sido tremendo zaperoco”.

Zulia
Donde AD se fue al foso y el MAS a 
la fosa || Equipo de béisbol del cual 
son hinchas los maracuchos, pero no 
los cabimeros. 

Zusto
Con “z”, pronunciaron esta palabra 
los adecos, en el amanecer del 27N. 
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Carter, Jimmy 
(James Earl). Nacido el 10 de octu-
bre de 1924, ejerció la presidencia 
entre 1977 y 1981, pues el período en 
EE.UU. es cuatrienal, con reelección 
inmediata, la cual no pudo alcanzar 
en noviembre de 1980 porque se le 
atravesó Reagan. En compensación, 
él, en las elecciones de los demócra-
tas, en 1976, derrotó a Gerald Ford, 
quien se había encargado de la Casa 
Blanca una vez que Nixon puso la re-
nuncia. Carter escribió un libro (Why 
not the best?1, es decir, ¿Por qué no 
el mejor?), calificado por un colum-
nista como “florilegio de naderías, 
suficiente para convencer a los más 
remisos de que su autor ha debido 
quedarse en Georgia, atendiendo el 
cultivo familiar de cacahuates en el 
pueblo de Palins”. En Venezuela lo 
recordamos por tres hechos: 1) Su 
visita al país durante el gobierno de 
Pérez I; 2) Los Tratados Carter-Torri-
jos, y 3) Su participación, a través del 
Centro Carter, en nuestras elecciones, 
incluida la última, en la cual triunfó 
quien debe de entrevistarse, por estos 
días, con Hugo Rafael Chávez Frías. 

Clinton, Billy
Electo presidente el 3 de noviembre 
de 1992 y reelecto cuatro años más 
tarde, se anotó en su primer manda-
to el arranque del TLC (Tratado de 
Libre Comercio), suscrito entre EE. 
UU., Canadá y México, y también un 
hecho negativo: la Ley que sometió 
a Cuba a un embargo mayor que el 
hasta entonces existente (1996). Su 
segundo mandato se ha caracterizado 
por un cierto escándalo (el Monica-

1 Editorial Broadman Press, 1975.

gate) que no dejó mella en su reputa-
ción exterior porque EE. UU., ustedes 
lo saben, es un modelo de democracia 
y moralidad. En cambio, un presiden-
te nuestro (Cipriano Castro, “El Ga-
bito”), por asuntos de faldas menos 
escandalosas, fue caricaturizado en 
la prensa de EE.UU. como el “mono 
lúbrico”, “el tropical lujurioso” y “el 
enano corrupto”.

Coolidge, Calvin
Dirigió los destinos de EE. UU. en-
tre 1923 y 1929, año en que estalló la 
crisis en EE. UU., para convertirse en 
catástrofe económica mundial. Parti-
cipó en la vi Conferencia Panameri-
cana, celebrada en La Habana, siendo 
criticado por los desterrados venezo-
lanos en México, pues su tesis dio pie 
a la Doctrina Pocaterra. Coolidge era 
republicano, como su antecesor Har-
ding, muerto a mitad de período, y 
como su sucesor Hoover, que se echó 
encima toda la crisis, finalmente su-
perada por el gobierno demócrata de 
Roosevelt (Franklin Delano, no Teo-
doro el terrible).

Johnson, Lyndon B
Como Coolidge, este subió a la presi-
dencia una vez muerto el presidente, 
en este caso Kennedy, que a diferen-
cia de Harding se fue al otro mundo 
no por enfermedad, sino víctima de 
un atentado. De manera, pues, que 
Johnson completó el período de Ken-
nedy y logró un segundo turno en 
noviembre de 1964. Durante el pe-
ríodo 1965-1969 de Johnson, EE.UU. 
intervino en República Dominica-
na, con el pretexto de que podría 
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convertirse en otro país comunista en 
el Caribe, cuando en verdad se trataba 
de reponer al presidente electo Juan 
Bosch, quien había sido derrocado 
por militares facciosos en septiembre 
de 1963. A Johnson se le debe la doc-
trina que lleva su nombre, acerca de 
la cual este diccionario dirá algo en 
las próximas entregas. 

Kennedy, John Fitzgerald
Fue el presidente número 34 de EE. 
UU. y perteneció a una familia signa-
da por la fatalidad. Su libro Perfiles de 
coraje2 mereció un Premio Pulitzer. 
Una de las curiosidades en la historia 
presidencial de su país fue su adhe-
sión a la religión católica y romana. 
Visitó Venezuela durante el gobierno 
de Betancourt, en diciembre de 1961. 
Al desembarcar en Maiquetía, Ken-
nedy dijo que se sentía orgulloso de 
la herencia de Roosevelt (la política 
de Buena Vecindad) y elogió el pro-
grama conocido como Alianza para el 
Progreso. Poco después, en La Morita 
(16 de diciembre), Kennedy afirmó: 
“Vosotros habéis llevado a cabo una 
transición de una dictadura deprimente 
a una vida libre para el pueblo de este 
país, el gobierno democrático, progre-
sista, bajo la dirección de uno de los 
grandes estadistas democráticos del 
hemisferio occidental, vuestro distin-
guido presidente Rómulo Betancourt”. 

Lincoln, Abraham
Como Kennedy y como McKinley 
fue asesinado, en su caso por el actor 
John Wilkes Booth, en abril de 1865. 
Sobre Lincoln abundan las biografías 
y los filmes, pues se le considera el 

2 Kennedy, John F. (1955) Profiles in Courage. Nueva York: Harper & Brothersen.

verdadero fundador de la Unión, es 
decir, de un país unido, luego de la 
guerra entre el Norte industrial y el 
Sur esclavista. De él son estas pala-
bras: “Una casa dividida contra sí 
misma no puede prevalecer. Yo creo 
que este gobierno no puede seguir 
siendo para siempre mitad esclavo y 
mitad libre. No espero que se divida 
la Unión… No espero que la casa se 
derrumbe… pero sí espero que deje 
de estar dividida”. 

McKinley, William
Gobernó entre el fin del siglo xix y 
comienzo del xx (1897-1901). A él le 
tocó, tras la sospechosa voladura del 
Maine, desatar la llamada (mal llama-
da) guerra hispano-americana, pues 
en realidad se trató de la guerra his-
pano-cubana-americana, que resultó 
nefasta para los países del Caribe, 
pues aparte de entrar EE.UU. a Cuba 
con la Enmienda Platt, tomó para sí (y 
todavía la historia continúa) a Puer-
to Rico. El gobierno de McKinley y 
el de su sucesor y reelecto Teodoro 
Roosevelt serán recordados como los 
del pleno desarrollo de la Doctrina 
Monroe (“América para los america-
nos” o para los norteamericanos). 

Taft, William Howard
Le tocó gobernar en 1909 y 1913 y 
durante su administración fueron di-
sueltas (eso dicen) la Standard Oil y 
los trusts del tabaco. Su inmediato 
sucesor fue Wilson. 

Truman, Harry S
Fue electo presidente en 1944, cuan-
do Roosevelt llegó a la Presidencia 
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por tercera vez consecutiva y, para 
suerte suya, lo sucedió al morir Roo-
sevelt, en abril de 1945, cuando se 
acercaba el final de la Segunda Gue-
rra Mundial. Aspiró nuevamente a 
la Casa Blanca en las elecciones de 
1948, cuando ya el panorama de la 
Guerra Fría se dibujaba en el mapa, 
ganándole a Dewey, el candidato re-
publicano, cuya victoria había pre-
dicho la Gallup. A él se le debe la 
Doctrina Truman, de ayuda a Grecia 
y Turquía, con el fin de detener “el 
avance de la URSS y los comunistas 
locales”. También el Punto iv, que 
Rodney Arismendi, marxista urugua-
yo, atacó duramente en un libro3. A 
Truman se le apuntan, asimismo, la 
guerra de Corea y sus enfrentamien-
tos con el general MacArthur.

3 Arismendi, Rodney (1991) Para un prontuario del dólar: al margen del Plan Truman. Montevi-
deo: Cámara de representantes. 
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Carreño, José María
Para sus amigos, “Che María”, Ge-
neral de División, aunque sin mucha 
visión, quien como testigo firmó la 
última proclamación de Bolívar. Es-
tuvo encargado de la Presidencia al 
dejarla Navarrete y mientras regresa-
ba al país el presidente electo Carlos 
Soublette. ¿Año? 1837.

Castro, Cipriano
Mentado don Cipriano Castro y cari-
cariturizado por Pío Gil en El Cabil-
do, se creyó tan grande como Bolívar 
y eso le hicieron creer los “felicitado-
res”. Entró en Caracas en octubre de 
1899 y gobernó como jefe de la Re-
volución Restauradora, siendo electo 
en marzo de 1901. Dejó cuidándole 
la silla a su compadre Juan Vicente 
Gómez, y este, empujado por quienes 
suponían que el de La Mulera no du-
raría ni un año, le dio tremendo golpe 
rehabilitador, promoviéndole juicio 
en ausencia. Murió, abatido y sin 
chance de retorno, en Saturce, donde 
todavía el beisbol no había arrancado 
con fuerza. 

Delgado Chapellín, Carlos
Bonachón y mano suelta, según de-
finición del Profesor Memoria. Se 
manejó muy bien en el Consejo Su-
premo, y para Puyana, Caraquita y 
Cucho Valedón es todo un terciazo. 

Escovar Salom, Ramón
Bastó que la Causa R lo asomara 
como candidato para que adecos y 
copeyanos lo consideraran enemigo 
de la causa. 

1 Bolívar Coronado, Rafael (entre 1900 y 1910) Memorias de un semibárbaro. Madrid: Editorial 
América.

Falcón, Juan Crisóstomo 
Si no fuera por él, quién sabe cómo 
se llamaría el estado de Aldo Cerme-
ño, Douglas Bravo y el poeta Bracho 
Sierra. Fue designado presidente pro-
visional por la Asamblea Nacional 
(La Victoria, 17 de junio de 1863). 
No completó su último gobierno, al 
renunciar el 30 de abril de 1868 y en-
tregarle el poder a Manuel Ezequiel 
Bruzual, “el soldado sin miedo de la 
Federación”. Falcón, en una crónica 
periodística, reseñó el horrendo cri-
men que aparece en Los cantos de 
Maldoror. ¡Casi nada!

Gil Fortoul, José
Hijo del “Pelón” Gil, fue un larense 
que llegó a la Presidencia por caram-
bola, después de la bola lanzada por 
Gómez acerca de una “invasión” de 
Castro, tan inexistente como trampo-
sa, según se lee en las Memorias de un 
semibárbaro1, escritas por el fabuloso 
Bolívar Coronado. Era esgrimista con-
sumado, amigo más de los caballos 
que de los hombres, y legó al país la 
Historia constitucional de Venezuela, 
que no llegó a tratar los períodos “anti-
constitucionales” del Benemérito. 

Gómez, Juan Vicente
Dictador que, en medio de tantas co-
sas malas, hizo dos buenas: pagar la 
deuda externa y procrear esa “gene-
ración del 28” a la cual Pedro Manuel 
Arcaya y Yolanda Segnini no estiman 
mucho. Ejerció la presidencia como 
le dio la gana: como presidente provi-
sional, como jefe del Ejército que im-
ponía a un presidente provisional o a 
otro de tipo constitucional. Su figura 
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ha sido estudiada por los más diver-
sos autores, entre otros por Ramón J. 
Velásquez, que es de los “de allá”, y 
Manuel Caballero, quien de sus ma-
nos recibirá el ascenso, no al poder 
sino al escalafón académico. 

Guzmán Blanco, Antonio
“Toñito” se comparaba con los maris-
cales de Francia y se creía pareja de 
Bolívar, a quien le celebró extraordi-
nario centenario en 1883. Hay varias 
obras sobre él, unas elogiosas como 
la de Fausto Teodoro de Aldrey, otras 
descriptivas como la de Rondón Már-
quez, y otras —eso me dicen porque 
no las he leído— analíticas como la 
de Tomás Polanco Alcántara. Fue 
llamado el “Ilustre Americano” y el 
“Autócrata Civilizador”. A raíz de la 
Revolución de abril, gobernó como 
supremo director y también como pre-
sidente provisional para así dar inicio 
al período del Septenio, pues luego 
vinieron el Quinquenio y el Bienio. 
Murió en París y no con aguacero. 
Cometió muchos errores y su última 
equivocación fue esperar, océano por 
medio, que lo llamaran para conver-
tirse en el Salvador de la Patria. 

Larrazábal, Wolfgang
Llamado “Uorfan” por la gente del 
pueblo en aquellos ardorosos días de 
1958. Marinero en tierra, a ella des-
embarcó en la madrugada del 23 de 
enero, encontrándose con la Presi-
dencia de una Junta de Gobierno a la 
cual hubo de renunciar para concurrir 
a las elecciones de diciembre, no sin 
dejar en el Palacio Blanco a Edgar 
Sanabria. Larrazábal fue muy popular 

y en 1963 intentó nuevamente ganar 
los votos de la Presidencia, lo cual 
resultó imposible dada la cantidad 
de aspirantes: Leoni, Caldera, Villal-
ba, Ramos Giménez y otros. Amigo 
de la música, grabó un long play con 
canciones de su propia cosecha, entre 
ellas “Cuatro pollitos”.

Lepage, Octavio
Presidente encargado varias veces 
durante el primer mandato de Pérez 
y varias veces durante el de Lusinchi, 
quien jamás olvidará que mayo es el 
mes de las flores. Actualmente, un 
presidente-puente, gracias a las des-
gracias de Carlos Andrés. Leyó mal la 
Constitución el 21 de mayo, pues don-
de decía “un mes” leyó “tres meses” 
y donde “treinta días”, “noventa días”. 

López, Hermógenes
Apodado “la cochina de Naguana-
gua”. Fue encargado de la Presidencia 
porque al retirarse Guzmán Blanco, 
él era el miembro No. 1 del Consejo 
Federal (1887). Gobernó once meses, 
siendo sucedido, vía electoral, por 
Rojas Paúl –a quien apodaban tan 
feamente como a él–, su ministro de 
Hacienda durante ese período. 

López Contreras, Eleazar
“El ronquito”, andino de Queniquea 
que vino tras las huellas de Castro y le 
pisó los talones a Gómez. López puso 
de moda los discursos radiales y en el 
extranjero a un montón de acusados 
de ser comunistas, como Gonzalo Ba-
rrios y Jóvito Villalba. El Congreso, a 
la muerte de Gómez, lo encargó de la 
Presidencia hasta abril de 1936, cuan-
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do lo eligió “constitucionalmente”. 
Es decir, que lo nombró un Congreso 
que a su vez había sido nombrado por 
el desaparecido dictador. Su período 
ha sido uno de los más discutidos y 
constantemente sufre revaloraciones. 
Entre las Fuerzas Armadas, la Guar-
dia Nacional defiende su memoria a 
capa y espada. 

Márquez Bustillos, Victorino
Otros de los portugueseños que han 
llegado al poder, aunque montando 
un caballo que era de otro. En efecto, 
el general Gómez lo dejó como pre-
sidente provisional en dos largos pe-
ríodos (1915-1922 y 1922-1929). Po-
caterra no lo tragaba. Durante aquella 
etapa (1915-1929), Venezuela, pues, 
tuvo dos presidentes: uno que manda-
ba, desde Maracay, y otro que obede-
cía, desde Caracas. 

Navarte, Andrés
Si hubiera vivido en la era de Punto 
Fijo y el bipartidismo, habría sido tres 
veces presidente encargado, como lo 
fue en la era de Vargas, Soublette y 
Páez. Nunca pudo acariciar el poder 
por tanto tiempo. A raíz del “asalto 
al Congreso” (1848) se dio cuenta de 
que la política implicaba riegos y que 
lo mejor era descansar, tranquilo y sin 
nervios, en casita. 

Núñez Aristimuño, J. A
Otro de los que están invitados al bai-
le, pero que a lo mejor no va. 

Pérez, Carlos Andrés
De la tierra donde se cosechan pre-
sidentes como antes se cosechaban 

mangos en Chacao. Fue presidente 
encargado, en 1963, por diez días, y 
desde entonces le cogió el gustico a la 
silla, por fin alcanzada en diciembre 
de 1973. Ha gobernado a Venezuela 
durante dos quinquenios, el segun-
do de los cuales parece que quedará 
como la Sinfonía No. 9 de Beethoven. 

Pérez, Juan Bautista
El tercer Pérez que ha sido presidente 
del país. Como en 1929 era presiden-
te de la Corte Federal (equivalente 
a la Corte Suprema de hoy), Gómez 
se fijó en él para que se encargara y 
luego fuera electo presidente consti-
tucional. Los congregantes, que eran 
unos maniobreros de primera, “con-
vencieron” a Gómez para que en ju-
nio reasumiera la Presidencia que de 
hecho, desde El Trompillo (o Las De-
licias), ejercía. Así como lo pusieron, 
así lo sacaron. 

Pérez Jimenez, Marcos Evangelista
Demostró el 23 de enero una de estas 
dos cosas: o tenía el guáramo que se 
creía, o no quiso ver envueltas en una 
guerra intestina a sus “queridas Fuer-
zas Armadas”. Lo cierto es que voló 
en “la vaca sagrada” y dejó el país, 
por 35 años, en manos de adecos y 
copeyanos, porque de los comunistas 
(lo ha dicho CAP en 1992 y 1993) se 
encargó el otro Pérez. Fue miembro 
de la Junta Militar hasta noviembre 
de 1950, cuando él y los suyos man-
daron de viaje al otro mundo al presi-
dente de aquella, Delgado Chalbaud. 
Siguió siendo del triunvirato hasta el 
2 de diciembre de 1952, cuando dio 
“un autogolpe” para continuar él so-
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lito como presidente provisional, des-
pués “constitucional” por obra y gra-
cia de la Constituyente y el Congreso 
de 1953. Ratificado por un “plebisci-
to” en diciembre de 1957, amaneció 
tembloroso el 10 de enero para sufrir 
una agonía de 23 días. Ahora, en su 
casa de La Moraleja, tiene montada 
una réplica del Observatorio Cajigal. 

Urbaneja Alayón, Diego Bautista
Seis veces presidente encargado du-
rante el Septenio guzmancista y una 
vez durante el Quinquenio. 

Urbaneja Sturdy, Diego Bautista
Presidente encargado durante la 
primera presidencia paecista, entre 
1831 y 1832, y más brevemente, en 
1948, durante el gobierno de José 
Tadeo Monagas. 

Velásquez, Ramón J
El hombre que más conoce de política 
contemporánea de Venezuela, a quien 
posiblemente le tocará escribir, pasa-
do 1994, sobre el presidente escogido 
por el Congreso en junio de 1993.
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Andrade, Ignacio
Mentado como “El Cucuteño”, de él 
se dijo, cuando se embarcó hacia el 
exilio, que “salía el último tirano”, 
frase que hubiese resultado feliz si no 
se hubiesen atravesado Castro, Gómez 
y Pérez Jiménez. Por cierto, Andrade 
colaboró con Castro y fue ministro 
del Interior y de Relaciones Exterio-
res de Gómez, lo que demuestra que 
hay tiranos con suerte. Para referirse al 
Benemérito, soltó esta: “Comprende 
el eximio Caudillo que la venalidad y 
la concución (sic) son el más terrible 
azote de las libertades públicas”.

Betancourt Bello, Rómulo
“El Napoleón de Guatire”, al decir 
de Morrocoy Azul, dos veces presi-
dente, una por golpe de Estado, otra 
por arrase electoral. Se hizo famoso 
por sus frases, como “Ni renuncio ni 
me renuncian”; “Fidel Castro, simple 
peón de la brega del régimen ruso”; 
“Este gobierno de manos limpias”; 
“Los pavitos, muchachos que son 
hijos directos y contrahechos de la 
dictadura”; “Fracasaron los mabitó-
logos criollos cuando dijeron que por 
ser martes y 13, esta reunión tendría 
melancólico aspecto de velorio”; 
“Los áureos lingotes dorados”; “Una 
guerrilla sin campesinos es como un 
arroz con pollo sin pollo”. 

Caldera, Rafael
Como el anterior, dos veces presiden-
te, aun cuando las dos fueron por vía 
electoral. Su grito de guerra en 1968 
fue: “Vamos a echarle pichón”, y eso 
fue lo que le echó también en 1993. 
Se le atribuye la terrible expresión: 

“En Copei, quien no es calderista, no 
es copeyano”.

Castro, Cipriano
“El Cabito”, así mentado por sus 
arranques napoleónicos, petit caporal 
no logró llegar hasta 1911, como era 
su propósito, para encabezar el cen-
tenario de la Independencia. Cuando 
él dijo aquello de “la planta insolente 
del extranjero”, no pensó en que Was-
hington, al cual había acudido para 
que sirviera de intermediario ante las 
potencias bloqueadoras, se acostum-
braría a plantarse en el área del Cari-
be y Centroamérica.

Castro, Julián
Cualquier día de estos Enrique Men-
doza saldrá rindiéndole homenaje a 
este petareño que, como trampolín de 
la unidad de los “cogollos” de 1858, 
llegó al poder para abandonarlo, rum-
bo al exilio, un año después. Lo que 
vino entonces fue candanga: la Gue-
rra Federal. El de este Castro fue un 
gobierno infeliz, como él. 

Crespo, Joaquín
Como caudillo estuvo entre matas y 
matorrales hasta que en La Mata Car-
melera encontró la muerte. Mandó en 
el bienio 1884-1886, como ectoplas-
ma de Guzmán, y sometido al juego 
de los jóvenes de El Yunque, periódi-
co que se las traía y cuyos redactores 
pasaron por la cárcel. En 1888, ex 
presidente y todo lo que se quiera, fue 
zampado en La Rotunda para sufrir 
breves vacaciones. Mejor suerte co-
rrió en 1892, cuando se alzó contra el 
continuismo de Andueza. Dicen que 
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dijo ante la agitación periodística: 
“Papelitos no tumban gobierno”. 

Gómez, Juan Vicente
Acerca de este personaje se han es-
crito más libros en los últimos años 
que los que se escribieron en los 50 
años posteriores a su muerte. Lo 
apodaron “El Bagre” y se movió en 
el poder como pez en el agua. Mandó 
con y contra los intelectuales, con o 
sin los caudillos, con y por los su-
yos. A pesar de haber nacido en la 
hacienda “La Mulera”, que no era 
una gran cosa, se transformó en el 
primer hacendado del país y dispuso 
a discreción de la mayor hacienda, la 
pública, recrecida con los ingresos 
petroleros. Laureano Vallenilla lo 
llamó “El Gran Loquero” y Blanco 
Fombona “Judas Capitolino”.

Guzmán Blanco, Antonio
También conocido como “Toñito” y 
a quien lo etiquetaron los palaciegos 
como “El Ilustre Americano”. Este 
hombre manejó el país durante dos 
décadas, pese a las reacciones duran-
te los gobiernos bienales de Linares 
Alcántara y Rojas Paúl. Su frase más 
citada es la de que Venezuela es como 
el cuero seco, que se pisa por un lado 
y se levanta por el otro. Sin embar-
go, él no tuvo esa suerte en el último 
decenio del siglo pasado. Se quedó a 
la espera del regreso triunfal y de ese 
modo lo visitó la muerte en París. 

Herrera Campíns, Luis
Lo creían enterrado políticamente 
en 1984 y un decenio después anda 
vivito y coleando, echando refra-

nes, dando consejos y esperando el 
del estribo. Cierta vez, en alusión a 
la campaña copeyana por la secreta-
ría general y a la parcialización de 
Caldera por Fernández, en opinión 
a la suya por Pedro Pablo, exclamó: 
“Quien le pega a su familia se arrui-
na”. Herrera Campíns dispone de lé-
xico rico en venezolanismos. 

Larrazábal, Wolfgang
Presidente provisional durante el 
agitado año de 1958. Le tiraron dos 
golpes, felizmente abortados. Antes 
de tocar Nixon en Maiquetía, declaró: 
“Cuando el río suena, piedras trae”. Y 
piedras trajo y, por un tris, no trajo a 
Trejo y a los marines.

Leoni, Raúl
De Upata y El Manteco, según sea el 
biógrafo, su origen corso lo favoreció 
a raíz de los sucesos del 28. Estuvo 
desterrado en Colombia a fines del go-
mecismo y durante el lopecismo, y en 
Nueva York durante el perezjimenis-
mo. Buen jugador de dominó, durante 
su gobierno se formó el Grupo Guaya-
na, extinguido en los años setenta. 

Linares Alcántara, Francisco
Unos afirman que murió de afección 
bronquial, otros que por comerse una 
lechosa envenenada. Durante su corto 
gobierno, la reacción antiguzmancista 
se hizo feroz, especialmente a través 
de La Tribuna Liberal, de Bolet Pera-
za, quien pagaría el pecado, una vez de 
regreso Toñito, con destierro en Nueva 
York, donde lo agarraría La Pelona. 
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Lusinchi, Jaime
Era como tú, pero tú ya no eres como él. 
A él le tocó administrar una combina-
ción financiera explosiva: 16 millardos 
de dólares de reservas internacionales 
(la botija llena) y 35 millardos de dóla-
res de deuda externa. Siendo candidato 
presidencial, respondió a acusaciones 
contra AD (“Los adecos somos unos 
robagallinas al lado de los copeyanos”) 
y siendo ex presidente se le encimó a un 
reportero: “Tú a mí no me jodes”.

Medina, José Gregorio
Pasó a la historia como “El libertador 
de los esclavos”, un decenio antes de 
que, por los esclavos, se desatara en 
EE. UU. la Guerra de Secesión. 

Monagas, José Tadeo
Este no había ofrecido “autoasilarse”, 
pero lo hizo a tiempo; ni, igualmen-
te, “autosuicidarse”, por lo cual vivió 
para reconquistar el poder en 1868. 

Páez, José Antonio
Célebre por su Autobiografía que 
sus enemigos argumentan escribió 
mano ajena. 

Pérez, Juan Bautista
Presidente títere de Juan Vicente Gó-
mez, que así como lo puso lo quitó. 

Pérez Jiménez, Marcos
Cuando los desencantados de la de-
mocracia quieren atacarla, apelan a 
aquello de que “en tiempos de Pérez 
Jiménez se robaba. Pero había para 
todos”. ¿Será verdad?

Pérez Rodríguez, Carlos Andrés
En su primer período ofreció manejar 
la abundancia con criterio de escasez 

(e hizo todo lo contrario) y en su se-
gundo, como no había abundancia, el 
manejo de la escasez lo envió al sepul-
cro político. Para sus adentros y para 
sus afueras, cree que su peor equivoca-
ción se llama Escovar Salom. 

Rojas Paúl, Juan Pablo
No obstante que Guzmán Blanco, en su 
último gesto de Gran Elector, lo escogió 
para el período 1888-1890, durante su 
gestión se produjo tremenda reacción 
contra el guzmancismo. Según Ramón 
Jota: “Entre tantos generales aspirantes, 
Guzmán Blanco decide no escoger a nin-
guno y se fija en la figura poco gallarda de 
un hábil político y consumado burócrata: 
el doctor Juan Pablo Rojas Paúl”. 

Velásquez, Ramón J.
Historiador de extendida y justificada 
fama, el último tachirense en gobernar-
nos, por obra del destino, que lo eligió 
en medio de la crisis institucional más 
grande de este siglo. Prometió llevar al 
país hasta el 5 de diciembre, y no solo 
lo logró, sino que le traspasó la banda 
tricolor a Caldera, con lazos rotos con 
el bipartidismo, y alianza con el so-
cialista masista y el “chiripero” vario-
pinto, donde predominaba la izquierda 
histórica. Durante el breve período de 
Ramón J. se aprobaron muchísimas 
leyes que dormían en las gavetas del 
Capitolio. Pretendió el Gran Acuerdo 
Nacional, utopía imposible en la Vene-
zuela de 1993, y fue víctima del engaño 
conocido como el “narcoindulto”. Epi-
sodio que no podrá borrar la magnitud 
de su sacrificio por una Venezuela para 
la cual CAP había vaticinado.



Diccio

nario

binacional I 



Pompeyo Márquez



60

Briceño García, Jesús
Comandante general de la Arma-
da, quien calificó de acto terrorista 
el asalto a Carabobo, descrito por él 
como “una presión de 1.800 tiros por 
minuto, con ráfaga constante de gra-
nadas antipersonas y antitanques. Por 
la densidad de fuego, lo primero que 
recibió fue plomo y quedó fuera de 
combate la telecomunicación”.

Carabobo
Después del ataque de Perijá, el ma-
yor que haya hecho la guerrilla co-
lombiana, en el supuesto que el de 
Perijá lo haya hecho uno de los fren-
tes guerrilleros. 

Creixems, Rubén
Ministro de Justicia. Ante la posibili-
dad de extradición del presunto “co-
mandante masacre”, declaró que la 
Constitución colombiana prohíbe la 
extradición de sus nacionales.

DAS
Departamento Administrativo de Se-
guridad de Colombia al cual El Dia-
rio de Caracas, después de señalar la 
coincidencia del ataque a Carabobo 
con la expulsión de turistas vene-
zolanos que disfrutaban carnavales 
barranquilleros, lo acusa así: “Esta 
redada obedece a la ya tan conoci-
da política colombiana de distraer la 
intención de sus agresiones a Vene-
zuela y de hacernos aparecer ante la 
comunidad internacional como los 
causantes de los problemas en las re-
laciones bilaterales”.

De Greiff, Mónica
Asesora para asuntos internacionales 
del presidente Samper, quien ha ne-

gado vínculos con el cartel de Cali. 
“Se trata de una campaña de despres-
tigio contra Colombia” por parte de 
la DEA. 

ELN 
(Ejército de Liberación Nacional). 
Movimiento guerrillero colombiano 
que, al igual que las FARC, continúa 
activo, a pesar de haberse desmante-
lado el poderoso M-19. Estuvo pre-
sente en las reuniones celebradas en 
Caracas en 1991 entre los sectores 
en armas y el gobierno de Colombia, 
en mesas redondas patrocinadas por 
Carlos Andrés Pérez, al mismo tiem-
po que las realizadas entre el Frente 
Farabundo Martí, de El Salvador, y 
el gobierno de este país. Represen-
tantes del ELN en las conversaciones 
caraqueñas fueron “Antonio García, 
coordinador de las acciones urbanas 
en 1976, y Francisco Galán, encarga-
do del Frente Domingo Laín, el más 
importante desde el punto de vista 
financiero”. El ELN se atribuyó “la 
victoria” en la acción de Carabobo.

FARC
El más antiguo de los movimientos 
armados de Colombia, con vincula-
ción marxista, casi siempre apegada 
al Partido Comunista. Participó en 
las reuniones de Caracas en represen-
tación de “sus 7.000 hombres —60 
frentes y 5 compañías—” a través 
de los delegados Alfonso Cano, Iván 
Márquez, Pablo Catatumbo y Ma-
ría Salomé, esta última comandante 
del Frente 18, de Córdoba y Urabá. 
Pero no vinieron los considerados 
hombres fundamentales, como Tiro-
fijo (Manuel Marulanda), Timoleón 
Jiménez y Raúl Reyes. Información 
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de septiembre de 1992 decía que “los 
pequeños grupos” (FARC y ELN) se 
habían fusionado en la Coordinadora 
Simón Bolívar y pretendían tomar el 
control de sitios estratégicos del país. 

Fedemetal
Federación de las industrias siderúr-
gicas de Colombia que ha planteado 
la restricción en las importaciones 
de acero venezolano con argumentos 
rebatidos por el Instituto Venezolano 
de Siderurgia, por boca de Oscar Ma-
chado, su presidente: “Se trata de un 
problema de competitividad. El acero 
colombiano no puede competir con la 
calidad del producto venezolano que 
incluso está por ingresar a otros mer-
cados como Austria y Alemania”.

Franja Caliente
“La propuesta hecha por el presiden-
te del Parlamento Latinoamericano, 
Humberto Celli (establecer una ‘fran-
ja caliente’ de 50 kms), busca hacer 
operativa en la frontera colombo-ve-
nezolana lo que en derecho interna-
cional público se conoce como una 
‘persecución en caliente’ —denomi-
nada en inglés hot pursuit—, que se 
refiere a la continuación, dentro del 
territorio de otro país, de una persecu-
ción que comenzaron las autoridades 
de un Estado en su propio territorio”.

Gómez Hurtado, Álvaro
Hijo de Laureano Gómez —el terri-
ble conservador colombiano— y can-
didato presidencial colombiano en las 
elecciones que ganó Gaviria. Estuvo 
en Venezuela en junio de 1989 y de-
claró que un conflicto entre Colom-

1 Area, Leandro y Pompeyo, Márquez (1994) Venezuela y Colombia, política e integración. Ca-
racas: Editorial Panapo.

bia y Venezuela no era bueno “para 
Venezuela”. Y añadió: “Nosotros no 
queremos comprar armas. Ustedes 
compran mucho más que nosotros. 
Diez veces más que nosotros (sic) y, 
sin embargo, a nosotros nos ha ido 
mejor no comprándolas que a ustedes 
comprándolas. Así de sencillo”. 

Guasdualito
Hato fundado entre 1770 y 1771 por 
José Ignacio de Pumar y actualmen-
te capital de municipio. Informa-
ción de José Luis Olivares apunta: 
“Extraoficialmente conocimos que 
el nuevo TO (Teatro de Operacio-
nes) tendría su comando central en 
Guasdualito” y que su jefe será el 
general de Brigada (EJ) José Anto-
nio Rodríguez Castillo. 

La Charca
Sitio de la emboscada tendida contra 
una patrulla militar venezolana el 10 
de noviembre de 1994 —entre las 
poblaciones El Nula y La Victoria— 
que dejó dos muertos y varios heri-
dos. Fue una acción atribuida al ELN.

Márquez, Pompeyo
En libro escrito junto con Leandro 
Area (Venezuela y Colombia, políti-
ca e integración1) define esta no solo 
como proyecto económico, sino po-
lítico. A raíz de la emboscada de La 
Charca, sostuvo que había responsa-
bilidad “muy especial” del gobierno 
colombiano: “Hay un vacío de poder 
en la zona fronteriza con Venezue-
la”, que abarca más de 2 mil kilóme-
tros. Poco después de la fundación 
de Ciudad Sucre y con motivo de la 
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proclama de Chávez durante el “paro 
cívico” en el Alto Apure polemizó 
con este y habló de la presencia de 
guerrilleros colombianos en las jor-
nadas de protesta. Ahora ha declarado 
que Venezuela no puede sucumbir al 
chantaje de someterse al diálogo con 
los guerrilleros del ELN. 

Márquez, Walter
No podía faltar su voz después de 
tanto levantarla en casos como el 
de El Amparo y La Charca. Para él, 
Colombia ha desmilitarizado la fron-
tera permitiendo así que la guerrilla 
actúe impunemente. Venezuela no 
debe aceptar “la franja caliente”, pues 
aquí no hay guerrilla, mientras que 
en Colombia sí, y eso le permitiría a 
ese país moverse, sin razón, hasta San 
Cristóbal, El Nula, El Amparo, Capa-
cho, Rubio y Guasdualito. 

Montero Revette, Rafael Ángel
Ministro de Defensa, quien poco 
antes de abandonar su cargo reve-
ló que el aparato de inteligencia de 
las guerrillas y el narcotráfico había 
penetrado en Apure, al tiempo que 
solicitó a Colombia cumplir con el 
acuerdo y militarizar la zona fron-
teriza correspondiente, como ya lo 
estaba haciendo Venezuela. 

Narcodemocracia
El término le ha sido aplicado a 
Colombia desde tiempo atrás, aun 
cuando ahora el senador Helms lo 
ha revivido diciendo que la cocaína 
ha permeado todos los niveles del go-
bierno y la justicia “hasta llegar, in-
cluso, a la oficina del presidente”. De 
México se viene diciendo que tam-
bién es una narcodemocracia, pero 

que EE.UU. se hace la vista gorda y 
lo trata con mucho cariño por lo del 
TLC. Y de Venezuela lo dijo un alto 
jefe de seguridad colombiano en julio 
de 1993, y hubo reacción airada entre 
adecos y copeyanos. 

Neumann, Hans
Amante de la pintura, venga en cua-
dros, venga en latas, y partidario fer-
voroso de la inmigración selectiva. 
En reciente artículo analizó la de “los 
colombianos” y se concentró en dos 
puntos: la mano de obra en la agricul-
tura y el servicio doméstico en las ciu-
dades: “Si Venezuela, por un milagro, 
se deshiciera de los ilegales, resolvería 
un problema de control de extranjeros, 
pero se crearía un serio problema en 
varias actividades económicas”. 

Pizarro, Carlos
Candidato presidencial colombiano, 
asesinado en noviembre de 1990. 
Perteneció a las FARC y al M-19. 
Alguna vez se confesó: “Soy el peor 
comunista de este país, por eso nunca 
lo fui. Soy bolivariano y no me canso 
de pensar en la forma de derrotar a los 
gamonales que derrotaron a Bolívar y 
que todavía están mandando”. 

Posada de la Peña, Francisco 
Embajador colombiano en Venezue-
la quien reconoció, en diciembre, el 
abandono del Estado en la zona fron-
teriza, atacó la simbiosis criminal 
entre narcos y guerrilleros y elogió 
el creciente intercambio comercial 
entre ambos países, calculado en 1.6 
millardos de dólares. En declaracio-
nes de ayer aseguró que el ejército 
colombiano había desplazado tres ba-
tallones a la zona fronteriza del Meta 
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y la Unidad 32 especializada en la lu-
cha contra guerrillas.

Samper Pizano, Ernesto 
Fue compañero de estudios de Carlos 
Pizarro en la Universidad Javeriana, 
donde, por cierto, años ha, cursó Pa-
blo Ojer, defensor de los derechos ve-
nezolanos, a su parecer usurpados por 
Colombia. Samper estuvo en Vene-
zuela en 1989 y propuso la constitu-
ción de una comisión de expertos que 
redactara una legislación binacional 
fronteriza a través de la cual se pudie-
ran crear ciudades y empresas bina-
cionales. Meses antes, Samper había 
sido víctima de un atentado del que 
milagrosamente salvó la vida. 

Socios Comerciales 
En reunión celebrada en Santafé de 
Bogotá por 300 empresarios de am-
bos países —a mediados de 1992—, 
uno de los lemas era: “Colombia y 
Venezuela, socios comerciales de 
los 90”; otro, “Descubra a su veci-
no”. Las importaciones colombianas 
desde Venezuela habían ascendido 
en 1991 a 312 millones de dólares, 
cuando en 1987 eran apenas de 120 
millones. Hoy Venezuela es el segun-
do exportador a Colombia, solo por 
debajo de Estados Unidos. 
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Burelli Rivas, Miguel Ángel
A Colombia la conoce como la palma 
de su mano, pues entró a la diploma-
cia en Bogotá, en tiempos en que la 
avenida Bolívar estaba en construc-
ción y apenas se iniciaba la de la au-
topista Caracas- La Guaira. Aspiraba, 
en enero de 1994, a la Secretaría Ge-
neral de la OEA, pero un colombiano 
sagaz se le atravesó, siendo aún pre-
sidente de la hermana república. El 
26 de noviembre de aquel año, en la 
Cumbre de Gobernadores de la zona 
fronteriza, declaró: “Se ha dispuesto 
de tres batallones más que se unirán a 
los grupos de tarea que hay en la fron-
tera. El gobierno ha hecho un esfuer-
zo enorme para comprar cinco súper 
helicópteros, adquiridos en Canadá, 
para garantizar un patrullaje activo de 
nuestras fronteras. Si la guerrilla atra-
viesa, tendrá que enfrentarse al fuego 
(sic) de las Fuerzas Armadas Venezo-
lanas, porque no habrá contemplacio-
nes de ningún tipo”.

Carros robados
Acerca de por qué llamamos “carro” 
al automóvil o vehículo, escribió hace 
mucho tiempo Ángel Rosenblat. Y 
acerca de los carros robados (destino 
final: Colombia) se viene escribiendo 
mucho en los últimos diez años. El 
ministro Escovar Salom —autor de 
la letra de la canción “Fantasía tropi-
cal”— aseguró en enero que el robo 
de carros era la segunda industria en 
Venezuela, “después del petróleo”, y 
José Vicente afirmó que el gobierno 
colombiano, en ese punto, mantenía 
una “actitud dual”. Lo cierto es que 
Bogotá, con esos robos, nos ha echa-
do un “carro” diplomático. 

Catatumbo 
Río de Colombia y Venezuela: nace 
allá y muere aquí. Son frecuentes las 
voladuras del oleoducto que transpor-
ta el crudo desde Caño Limón, inten-
dencia del Arauca, a Coveñas, en Su-
cre. La voladura de febrero de 1988, 
por ejemplo, causó daños a Colombia 
calculados en 68 millones de dólares. 
El derrame petrolero perjudica igual-
mente a Venezuela. La mayoría de los 
atentados han sido atribuidos al ELN.

Coquivacoa 
Cuando Caldera viajó a Santafé de 
Bogotá —en agosto pasado— un pe-
riodista colombiano le preguntó si el 
Golfo de Coquivacoa podría transfor-
marse en un golfo colombo-venezola-
no con la explotación conjunta de los 
hipotéticos recursos petroleros allí 
existentes. Caldera respondió: “His-
tóricamente se le ha llamado Golfo de 
Venezuela. Ese tema es muy sensible 
para los venezolanos y el solo hecho 
de cambiarle de nombre podría ser 
motivo de división”.

Comandante Carrillo 
El 4 de marzo, este comandante del 
ELN, cuyo nombre real es Rafael 
Blanco Flores, “con amplio pron-
tuario”, fue capturado, según reveló 
el general colombiano Carlos Leon-
gómez, y acusado de haber dirigido 
la operación de Carabobo. Pero 16 
días después, el silencio sigue sien-
do total. Inexplicable hecho para los 
analistas venezolanos y tal vez para 
los neogranadinos. 

Copaf 
Comisión Presidencial para Asuntos 
Fronterizos, presidida por el senador 
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Acevedo Amaya e integrada, además, 
por Pompeyo Márquez, Ítalo del Va-
lle Alliegro (protestado por algunos 
sectores políticos), Guillermo Colme-
nares, Elías Castro Correa, Leonel Vi-
vas y Carlos Saín. Del Valle Alliegro 
declaró, entonces, que desde 1983 las 
víctimas en la frontera habían sido 84.

Cumbre de Seguridad Fronteriza 
Reunión celebrada entre delegados 
de ambas naciones, entre el 12 y 13 
de noviembre de 1994, pocos días 
después de la voladura del convoy 
militar venezolano en La Charca, y a 
la cual asistieron, entre otros, el go-
bernador de Amazonas, Sayago (hoy 
depuesto y por sus enemigos acusado 
de “complicidad” con las guerrillas 
colombianas), y el entonces ministro 
de Defensa Moreno Revette, quien 
mantuvo posición dura ante las infil-
traciones y los ataques del otro lado.

Chávez, Hugo
Hace tres años y dos meses, el 
99,99% de los venezolanos no sabía 
quién era, pero ahora el 99,99% ha 
oído su nombre repicar en los oídos. 
Chávez estuvo en La Habana, donde 
se paseó con Fidel y atacó, en la Casa 
de Bolívar, al gobierno de Caldera, 
hecho interpretado por los expertos 
venezolanos como determinante para 
que Venezuela votara en la ONU con-
tra Cuba, como violadora de los De-
rechos Humanos. Muñoz León, ante 
las presuntas vinculaciones de Chá-
vez con el movimiento guerrillero co-
lombiano, por este negadas, se cebó 
en quien considera enemigo a muerte 
y se hizo eco de los servicios de inte-
ligencia y cierta prensa de Colombia, 
para decir, complacido, que Chávez, 

adicionalmente, se había reunido con 
Sendero Luminoso y la Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar. 

FARC
La más vieja organización guerrille-
ra de Colombia, con fuerte influencia 
marxista, a la que la Inteligencia co-
lombiana ha asociado, como al ELN, 
con el narcotráfico (“narcoguerrilla”). 
Pablo Escobar, el máximo capo de 
la droga (cuya muerte cerró capítulo 
para el cartel de Medellín)  dijo cierta 
vez: “Que me acusen de ser narcotra-
ficante, vaya y venga. Pero que pre-
tendan presentarme como socio de 
la guerrilla, eso sí no lo acepto, pues 
lesiona mi dignidad personal. Ade-
más yo soy un hombre de inversiones 
y por ello no puedo estar de acuerdo 
con los guerrilleros que luchan contra 
la propiedad privada”.

Flores
No se trata de “amapola”, sino de las 
“delicadas y bellas flores colombia-
nas” que han conquistado los merca-
dos mundiales: “En 1988 Colombia 
exportó claveles, rosas, pompones, 
crisantemos y astromelias por valor 
de 204 millones de dólares, pero el 
negocio representó para unos 25.000 
distribuidores minoristas de EE. UU. 
alrededor de 4.5 millardos de dólares”. 

Fuerzas Armadas
En 1993 las FAN de Brasil eran las 
primeras de la región con 324 mil 
hombres, seguidas por las de México 
(148.000), Colombia (136.000), Perú 
(120.000) y Chile (96.000).

Inmigración
La ilegal en Venezuela es numerosa 



67

y desconocida, la cual, al sumarse a 
la legal, suma millones. Luis Herrera 
quiso determinar, mediante censo de 
indocumentados, la cantidad precisa 
y no lo logró. Estaban tensas enton-
ces las relaciones por lo del Golfo y 
la Hipótesis de Caraballeda; hoy, ade-
más, lo están por los problemas en “la 
quinta frontera”, entre los cuales el 
de la población colombiana —legal e 
ilegal— constituye un detonante.

Legítima defensa
Tesis alegada por Caldera y con sólida 
base en el Derecho Internacional: “La 
legítima defensa prevalece en territo-
rio desprovisto de protección y agredi-
do a través de la línea fronteriza”.

Locombia
Paradójicamente, Colombia (enlo-
quecida). Es el título de una serie de 
caricaturas de Dick Salazar, referi-
das a represión, militarismo y para-
militarismo, guerrilla, narcotráfico, 
sicariato, etc.

Márquez, Pompeyo
Ministro de Asuntos Fronterizos. El 
mismo día que se iba a producir el 
ataque a Carabobo había declarado 
en San Cristóbal: “Hay intereses sub-
alternos, tanto de la guerrilla colom-
biana como de sectores de la socie-
dad venezolana, que parecen hacerle 
el juego a la subversión y que están 
detrás de la campaña orquestada con-
tra el Proyecto de Ciudad Sucre, para 
evitar que se consolide el desarrollo 
de la frontera suroccidental del país”.

Ojer, Pablo 
Destacado miembro del Instituto de 
Estudios Fronterizos, conocido por 

su dedicación al análisis de los pro-
blemas limítrofes y del Golfo y por 
su posición intransigente ante Co-
lombia, a pesar de haber cursado en 
la Universidad Javeriana. 

Paramilitares
O grupos de “justicia privada”, en su 
mayoría promovidos y financiados 
por los carteles de la droga, y auto-
res de innumerables atentados y ase-
sinatos. Entre enero de 1988 y junio 
de 1989 se registraron (como lo dijo 
el consejero del entonces presiden-
te Barco) 3.733 asesinatos de civiles 
por cuestiones políticas, de los cuales 
3.074 fueron cometidos por los gru-
pos paramilitares y solo 659 por las 
guerrillas izquierdistas. 

Samper Pizano, Ernesto
Presidente de Colombia, quien nos 
visitó el pasado año, para irse ahora a 
la Guajira (la del otro lado) en la zona 
de repatriación de los colombianos 
puestos en la frontera, según acuerdo 
bilateral que Venezuela adelantó en 
días, por razones que sería de necio 
exponer.

Teatro de Operaciones
En la Venezuela de los años sesenta 
existieron muchos para combatir las 
guerrillas de izquierda, y acerca de 
su efectividad conviene leer un libro 
de Moleiro en respuesta a otro de Pe-
tkoff. El TO-3 sirvió para que Labana 
Cordero escribiera —o a él le trans-
cribieran— un terrible testimonio. 
Ahora se ha activado, en Guasdualito, 
el TO-1, a raíz de Carabobo. 

Tirofijo
Por quinta vez (o sexta o séptima) se 



68

ha anunciado la muerte del máximo 
jefe de la guerrilla colombiana, Ma-
nuel Marulanda Vélez (a) “Tirofijo”. 
Esta vez la información provino de 
Iván Márquez, otro comandante gue-
rrillero quien, por cierto, fue uno de 
los representantes de las FARC en 
las conversaciones que en la Caracas 
perecista (1991) las guerrillas sostu-
vieron con la delegación del gobier-
no de Colombia. 

Yépez, Freddy
El merideño Alberto Garrido, en su 
columna “Y punto”, anota: “En mayo 
de 1994 salió a la luz pública un libro 
de Freddy Yépez, quien hizo las ve-
ces de periodista para acompañar a la 
guerrilla colombiana, aunque, como 
él mismo lo revela en sus escritos ‘en 
febrero de 1992 me incorporé a las 
FARC-ER en el Norte de Santander 
y, posteriormente, al ELN’, más bien 
como observador (…) Hoy ese libro 
es una obra de inevitable estudio”. 
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Acuerdo
Este término, como el de desacuerdo, 
alimenta la historia de los dos países 
desde la disolución de la Gran Co-
lombia. Un acuerdo que no cuajó es 
el que Demetrio Boersner comentó 
como posible, según el cual Colom-
bia reconocería la soberanía venezo-
lana en el Golfo y en Los Monjes, a 
cambio de Colombia participar, con 
un 40% del capital, en una compañía 
mixta petrolera en la “zona venezola-
na”, al sur de la línea de Castilletes. 

Caldas
El así llamado “Incidente del Cal-
das”, en agosto de 1987, puso en aler-
ta roja al gobierno venezolano. Plinio 
Apuleyo Mendoza, en una entrevista 
a Miguel Ángel Capriles, publicada 
en El Mundo, recogía las impresiones 
del editor acerca de una conversación, 
a puerta cerrada en Miraflores, con el 
presidente Lusinchi, entre palo y palo 
de escocés. Según eso, el presidente 
venezolano estuvo a punto de ordenar 
que apretaren el botón con blanco se-
guro en la nave invasora. 

Cobo Borda, Juan Gustavo
Escritor colombiano, de sólida forma-
ción, quien recogió en un volumen (Co-
lombia-Venezuela, historia intelectual1), 
testimonio de Uslar, Miguel Otero, Gar-
cía Márquez, López Michelsen, Jaime 
Tello, Picón Salas, Pedro Grases, Daria 
Samper, Valentina Marulanda, Salvador 
Garmendia, González León, Caldera, 
Luis Beltrán Guerrero, Fernando Bote-
ro, Charry Lara, Arciniegas y otras des-
tacadas figuras de uno y otro lado de la 
caliente y a veces cálida frontera. 

1 (1997) Bogotá: Imprenta Nacional de Colombia.
2 Olavarría, Jorge (1988) El Golfo de Venezuela es de Venezuela. Caracas: Ariel.

Consejo de Estado
De Colombia, se entiende, el mis-
mo que pretendía declarar nulo el 
acuerdo sobre Los Monjes, precisa-
mente en el año 1988, en que estaba 
fresca la provocación del Caldas, 
y Jorge Olavarría publicaba libro2 
acerca de la dramática relación en-
tre los dos países. 

García Márquez, Gabriel 
En los años 50, como Plinio Apuleyo 
Mendoza, fue colaborador de revistas 
venezolanas, “feliz indocumentado” 
entonces. Según Miguel Otero Silva, 
ambos concertaron un pacto, cuya 
única cláusula los obligaba, “en la 
circunstancia inverosímil e irracional 
de una guerra entre nuestros países, 
a echarse él a las calles de Bogotá 
gritando ¡Viva Venezuela!, al mismo 
tiempo que yo me echo a las calles de 
Caracas gritando ¡Viva Colombia!”. 

Gil Fortoul, José
Afamado historiador positivista ve-
nezolano, que mantuvo polémica con 
otro Gil (Esteban Gil Borges) con mo-
tivo de la discusión del Laudo Suizo: 
“Gil Fortoul expuso la tesis —anota 
Tomás Polanco Alcántara— de obte-
ner un arreglo en la frontera en la Gua-
jira que diera a Venezuela el control 
pleno del Golfo de Venezuela, a cam-
bio de permitirle a Colombia la libre 
navegación por los ríos venezolanos”. 

Herrera, Earle 
Profesor universitario, columnista 
de fuste y ahora constituyente, quien 
en su trabajo de grado de comunica-
dor social (¿Por qué se ha reducido el 
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territorio venezolano?) apunta que la 
democracia venezolana ha sido derro-
tada en todos sus litigios fronterizos: 
“La pérdida territorial y el efecto que 
ello ha causado en los venezolanos, es 
lo que hace que las tesis belicistas mu-
chas veces encuentren receptibilidad”. 

Martínez, Aníbal R 
Autor de varias cronologías petrole-
ras, en su libro La diferencia con Co-
lombia 3 explica el otorgamiento de 
concesiones petroleras por Colombia 
en el área del Golfo: “La Corporación 
Venezolana del Petróleo cumplió en-
tonces un papel decisivo en el arreglo 
de la situación insólita, pues no era 
posible suponer que el Ejecutivo co-
lombiano procediese al otorgamiento 
de las concesiones indicadas por los 
mapas-oferta”. 

Hipótesis de Caraballeda 
Intento de arreglo en el Golfo bajo los 
gobiernos de Luis Herrera y Turbay 
Ayala, que fracasó rotundamente en 
vista de la amplia oposición en Vene-
zuela (noviembre de 1980). En trabajo 
inserto en una anuario internacional, 
decía yo: “Se llenaron entonces las 
calles con consigas anticolombianas y 
fueron promovidos foros”. Lara Peña 
amplió su tesis de la “costa seca”, se-
gún la cual Colombia no tiene dere-
cho a mar frente a la línea que va de 
Castilletes a Punta Espada. Y, en fin, 
el país se apasionó, oscilando entre las 
doctrinas jurídicas racionales y apa-
rentemente objetivas y los discursos 
incendiarios e irracionales”. 

3 Martínez, Aníbal (1981) La diferencia con Colombia. Caracas: Edreca. 
4 Schwartz, Rafael (1987) Los Monjes: conflicto entre Venezuela y Colombia. Caracas: Talleres 
Gráficos de Estudio Sancho.

Márquez, Pompeyo 
Estuvo primero en una comisión bi-
nacional y luego en el Ministerio de 
Fronteras y emprendió el programa 
Ciudad Sucre, justo cuando ardía aún 
el asalto del ELN a Carabobo, que 
produjo intensa polémica tanto por la 
“violación de los derechos” con tor-
turas a pobladores de la zona, como 
por las acusaciones contra Chávez, a 
quien buscaron implicar en reuniones 
con guerrilleros del otro lado y en la 
promoción deliberada de un “paro cí-
vico” en Apure. En Apure, por cierto, 
se siguió desde entonces un apolítica 
radicalmente opuesta a la del Cejap, 
cuya punta de fuego fueron los suce-
sos de El Amparo, 1988.

Mejías, María E 
Como antes la Sanín de Rubio, ocu-
pante de la Cancillería bogotana. Es-
tuvo en Caracas en febrero de 1990, 
elogiosa respecto a las relaciones 
económicas entre ambos países (3000 
millones de dólares) y dispuesta a fir-
mar dos acuerdos, uno sobre lavado y 
legitimación de capitales y otro sobre 
Cooperación y Asistencia Judicial en 
materia penal. 

Schwartz, Rafael
“El cronista de El Silencio”, colabo-
rador de La Razón y muerto en vís-
peras del 10 de mayo de 1999, escri-
bió y reescribió el libro Los Monjes: 
conflicto entre Venezuela y Colom-
bia4, con abundante documentación, 
gráficas y fotos. En un enfoque, con 
avances y retrocesos en el tiempo, de 
la acción reivindicadora de Venezue-
la, acometida en noviembre de 1952.  
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Bolívar, Simón 
Una de sus más citadas frases, sobre 
todo por los ideólogos del “antiimpe-
rialismo”, es la de 1829, que corre en 
carta a Patricio Campbell: “Los Es-
tados Unidos parecen destinados por 
la Providencia a plagar la América de 
miserias en nombre de la Libertad”.

Clay, Henry
Político norteamericano cuya actua-
ción, paralela al desarrollo de nuestra 
guerra de independencia, tuvo doble 
discurso ante esta. El gobierno de Juan 
Vicente Gómez, desechando la parte 
negativa de su gestión, honró su me-
moria erigiendo, en 1931, una estatua 
en la plaza que llevó su nombre (la de 
Santa Teresa). Fue presidente del Con-
greso de EE. UU. en cuatro oportuni-
dades, pero de esa nación, ¡never!

Dolge, Rudolf 
Comerciante norteamericano que lle-
gó a Venezuela hace 102 años y que se 
desempeñó como director de la Orino-
co Corporation. Se enamoró del país a 
tal punto que vivió en él hasta la hora 
de su muerte (1950), legando a la Bi-
blioteca Nacional extensa colección de 
libros, folletos y periódicos. 

Eppel, Sammy 
En reciente artículo (“Roosevelt y 
Chávez”) recuerda cuán profunda 
fue la depresión (crisis, crash) que 
estalló en EE. UU. en octubre de 
1929, “con resultados tales como 
desempleo del 28%, subempleo del 
40%, quiebra del 30% de las empre-
sas, caída del 40% del producto terri-

torial bruto, devaluación de la mone-
da, hambre y miseria para millones”. 
La conclusión de Eppel es que “la 
primera potencia mundial” encontró 
el hombre-milagro (Roosevelt), sin 
que ello signifique (deduzco yo) que 
Chávez resulte serlo en la Venezuela 
que heredó “de los cuarenta años de 
corrupta democracia”.

GTE 
De no equivocarme, esta transnacio-
nal (norteamericana) es la parte fuer-
te del consorcio que ganó la licitación 
de la Cantv, aquella operación que 
sacó de sus casillas (algo no excep-
cional) a Pablo Medina, en el Banco 
Central. A propósito, Diosdado Ca-
bello, al término de una reunión con 
representantes del Departamento de 
Estado, declaró a El Nacional que “la 
anunciada propuesta de adelantar la 
apertura de la telefonía básica (largas 
distancias nacional e internacional), 
que monopoliza la Cantv, no se rea-
lizará a menos que la telefónica esté 
de acuerdo con ello (…) Somos res-
petuosos de las leyes. Lo que pasa es 
que la Cantv también debe tomar en 
cuenta cláusulas del contrato que no 
están observando”. 

Haight, Harold 
(“Duke”). Presidente de la Creole, en 
diciembre de 1958, cuando el presi-
dente de la Junta de Gobierno (Edgar 
Sanabria) sorprendió con el Decreto 
Ley que llevó a la participación del 
Estado, del mitad-mitad o 50-50, a 
66% de la renta petrolera. Mr. Haight 
montó en indignación y negó que las 
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ganancias de la Creole fuesen “exce-
sivas”. Por supuesto, la casa matriz, 
la Jersey Standard, también protestó. 

Lieuwen, Edwin 
Autor de Petróleo en Venezuela: una 
historia, editado por la librería Cruz 
del Sur, en 1964. En la p. 93 se lee: 
“Tanto el mundo petrolero como Gó-
mez eran individualistas, faltos de 
sentido de cooperación, despreocupa-
dos del bienestar y de los intereses de 
la República. Cada uno se preocupa-
ba de sí mismo. 

McCaffrey, Barry 
Conocido como “el zar antidrogas” 
(norteamericano, desde luego, pero 
irradiación hacia el resto del conti-
nente), quien habría planteado “por 
debajo de la mesa”, a Brasil, Perú, 
Bolivia y Argentina una estrategia de 
acción internacional para intervenir 
en Colombia. Por los mismos días an-
duvo por estas tierras (y las venezo-
lanas), Thomas Pickering, secretario 
para Asuntos Políticos de EE. UU. 
El canciller Rangel aseguró que Ve-
nezuela no sería descertificada, ma-
nifestó su desacuerdo con las bases 
norteamericanas en Aruba y Curazao 
y el rechazo de la utilización de nues-
tro espacio aéreo. 

Miranda, Francisco de 
Conocido como el precursor de nues-
tra independencia, vivió en EE. UU. 
entre 1783 y 1784, donde mantuvo 
contacto con prominentes hombres 
del naciente país, como Washington, 
Hamilton y Knox, de manera que 
puede decirse que contribuyó al pro-

1 Machado, Clemy y Padrón, Marisela (1987) La diplomacia de López Contreras y El Tratado 
de Reciprocidad Comercial con Estados Unidos. Caracas: Ministerio de Relaciones Exteriores. 

ceso de formación de la “gran nación 
del norte”. 

Modus vivendi
La izquierda, desde noviembre de 
1939, llamó al Tratado de Recipro-
cidad Comercial firmado entre Ve-
nezuela y Estados Unidos, Modus 
Vivendi Yanqui-Venezolano, que ter-
minó siendo repudiado por el primer 
gobierno de Caldera. A raíz de la fir-
ma, el historiador Arcila Farías, de la 
izquierda radical, escribió un folleto, 
y en 1951 Pompeyo Márquez, con 
seudónimo, un artículo acerca de su 
“revisión”. Sobre la materia, Clemy 
Machado de Acedo y Marisela Pa-
drón publicaron documentado libro: 
La diplomacia de López Contreras y 
El Tratado de Reciprocidad Comer-
cial con Estados Unidos1. 

Pershing, Jhon
Nacido para guerrear, participó en la 
guerra hispano-cubana-norteameri-
cana de 1898, que consolidó al im-
perialismo del Norte, y fue jefe de 
la expedición unitiva contra México, 
en persecución de Pancho Villa y los 
suyos. Visitó a Venezuela en febrero 
de 1925. En su despedida dijo: “De-
jamos a Venezuela muy tristes”. No 
sería, desde luego, por haberse ente-
rado del terror imperante, sino por la 
gratitud hacia el dictador.

The New York Times
Famosísimo diario de EE. UU., de 
tendencia “liberal”, cuyo editorial de 
hace un mes desquició a los chavis-
tas, pues allí se informaba que nues-
tro gobierno había sacado el ejército 
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a la calle y creado una “empresa es-
tatal automovilística”. A pesar de los 
desmentidos, incluso uno de Venam-
cham, el NYT no rectificó y ni siquie-
ra lo hizo (advirtió José Bocanegra 
en El Mundo) luego de la visita a la 
redacción que Chávez realizó hace 
unos días.

Toro Hardy, Alfredo 
Ex embajador en Brasil y actualmente 
en EE.UU., muy informado de la po-
lítica exterior. Hace unos días publicó 
El desafío venezolano. Cómo influir 
las decisiones políticas estadouni-
denses2. Graduado en la UCV, Toro 
Hardy cursó maestría y postgrado en 
Pensilvania y París. En su libro expli-
ca por qué son necesarias las “cam-
pañas de opinión” y aconseja, entre 
otras fórmulas, establecer contacto 
con medios de comunicación como el 
New York Times. 

Villalba, Jóvito
En diciembre del 58 afirmó que la 
Creole se había fundado con 135 
millones de dólares y que solo entre 
1950-1957 había repartido dividen-
dos por 1000 millones de dólares. 

2 Tord, Alfredo (1991) El desafío venezolano. Cómo influir las decisiones políticas estadouniden-
ses. Caracas: Editorial Panapo. 
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Apartamento
Con ese nombre quedó lo que hoy en 
día no baja de 50 mil bolívares de al-
quiler y 6 millones de costo. Ya nadie 
discute si lo correcto es decir “depar-
tamento” o “apartamento”. Lo que se 
discute son los precios. 

Arria, Diego
Cuando gobernó a Caracas la cogió 
con Jorge Olavarría, a diferencia de 
ahora, cuando cogió las de Villadiego. 

Bolsa
La de Caracas sufrió anteayer caída 
histórica || La esquina de La Bolsa 
es célebre por los choques entre es-
tudiantes y policías en los primeros 
años de la dictadura militar || Bolsas 
son aquellos que creyeron que el 4,30 
duraría toda la vida. 

Café
Como la queja matutina, el 5 y 6 y 
la TV, algo de lo cual no puede pres-
cindir el venezolano. Se dice que 
dentro de un mes se producirá su es-
casez, lo que no es nada nuevo, pues 
la de 1977 fue total. La primera taza 
de café, según escribió don Arístides 
Rojas, la tomó el padre Mohedano en 
tertulia musical en la hacienda de los 
Blandín. Sus palabras fueron: “Ben-
diga Dios el fruto fecundo”. El kilo 
de café, antes de la lista de productos 
“controlados”, iba ya por los mil bolí-
vares. Actualmente se ve o se compra 
a 660 bolívares.

Camejo
Céntrica esquina de Caracas que la 
avenida Bolívar separó de Santa Te-

1 Salazar, Diego (1976) Los últimos días de Pérez Jiménez. Caracas: Ruptura.

resa, enviando al diablo al edificio 
del Banco de Caracas. Entre ambas 
esquinas quedaba, a comienzos de la 
década de los veinte, la firma Wallis, 
Vegas & Company, distribuidora del 
escocés de la Dewar’s. Decía su pu-
blicidad en verso: “Cuando el Arca, 
amiga mía, / después de su travesía/ 
ancló en el Monte Ararat, / Noé, que 
era buena copa, / brindó parado en la 
popa/ con whisky Victoria Vat”.

Ciudad Universitaria 
Para gloria de Villanueva “y otros”, po-
dría ser declarada Patrimonio Cultural 
de la Humanidad. Los estudiantes de 
1952 la “inauguraron” con mítines cuyo 
término resultó en la prisión de varios 
de ellos —hoy famosos— y el cierre de 
la Universidad Central, que aún conser-
va dos facultades en la casona de San 
Francisco. El 21 de noviembre de 1957 
fue asaltada por la Seguridad Nacional 
y entre los jóvenes apresados estuvie-
ron Dieguito Salazar, quien luego narró 
en un libro “los últimos días de Pérez 
Jiménez”1 y el poeta Valera Mora, re-
voltoso que aún no había escrito sus 
cantos stalinistas. 

Country Club 
Surgió hace 70 años, en los terrenos 
de la hacienda Blandín, y alojó a la 
“jái”. Cuando Betancourt habló en 
1958, recién llegado del exilio, dijo 
que el 23 de enero había unido a las 
clases sociales, desde La Charneca 
hasta el Country Club.

Chacao 
Lamentaba Humboldt que Caracas 
no hubiese sido fundada más hacia 
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el Este, “allí en donde se ensancha el 
valle, del lado de Chacao, en una lla-
nura tendida y como nivelada por la 
permanencia de las aguas”. 

El Capitolio
Existen el de Washington, el de La 
Habana y el de Caracas, extensamen-
te biografiado por Manuel Alfredo 
Rodríguez, lo cual no le causa risa a 
la Causa R, pero sí rabia. 

El Junquito 
Así como a comienzos de siglo un 
escritor muy polémico le recordaba 
a Castro que la distancia entre Roca 
Tarpeya y la Casa Amarilla no era 
muy larga, así un ex presidente podría 
decir que la que hay entre Miraflores 
y El Junquito es bastante corta. 

El Silencio
Reurbanización, en pleno centro, que 
hace poco cumplió medio siglo, para 
orgullo del cronista Rafael Schwartz. 
Hoy no es zona de silencio, sino de 
ruido. Allí habló Fidel Castro, muy 
aplaudidito mientras era rechiflado 
Betancourt, en enero de 1959.

Herrera, Earle
Periodista y escritor, dualidad que en 
él es unidad, advirtió en el 427 ani-
versario que “más que ingobernable 
Caracas ha sido una ciudad mal go-
bernada”. Herrera le daba la vuelta así 
a una frase de Rodolfo José Cárdenas, 
gobernador de la era herrerista. 

Istúriz, Aristóbulo
Vino de Curiepe y se alzó con una 
votamentazón en diciembre de 1992, 

2 En referencia a Claudio Fermín, ex alcalde de Libertador entre 1898 y 1993, y sus seguidores. 

para echarse encima una de las par-
tes de la pentaciudad. Las otras partes 
son Chacao, Sucre, El Hatillo y Ba-
ruta. El alcalde, cuyos enemigos son 
AD, Copei y MAS, ha propuesto re-
fundar la ciudad alguna vez llamada 
“de la eterna primavera” y “la sucur-
sal del cielo”. 

Jesús, Esquina de
Fue cantada por Antonio Arráiz: 
“Cambio, si quieren, las hojas lan-
ceoladas / y los faroles de la Plaza 
Bolívar/ por un puñado de barro de la 
esquina de Jesús”. 

La Bonanza
Así se llama una compañía minera en 
la zona de El Callao y su nombre es 
explicable. Lo que resulta inexplica-
ble es que en Caracas sea un botadero 
de basura, entre ella “la electoral”.

La Peste
Sitio que se hizo célebre a raíz del 4F 
y que ha servido para que los defenso-
res de los derechos humanos ataquen 
al general Ítalo del Valle Alliegro. 

Ledezma, Antonio
Ex gobernador del Distrito Federal 
que cuando le tocaba subir a Rela-
ciones Interiores, bajó Pérez al hoyo 
de las desgracias. El ferminismo2 lo 
tiene como candidato a la Alcaldía de 
Libertador, en 1995.

Mata Gil, Milagros
Investigadora literaria y narradora de 
altísima calidad, nacida en Caracas 
pero que ha hecho de Ciudad Bolívar 
su asiento más perdurable. Acaba de 
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obtener el Premio Fundarte de Re-
flexión sobre la Ciudad con la obra 
Elipse sobre una ciudad sin nombre3 
que, según información, podría ser la 
del Orinoco. Sobre Caracas afirma: 
“No me siento agredida porque yo 
soy altamente agresiva”. 

Meliá Caracas
Hotel cuya ocupación ordenó el pro-
curador Petit Da Costa, perteneciente 
a la empresa Remel C.A. El Meliá 
adeuda a la Sociedad Financiera Cor-
dillera, la Sociedad Financiera Sofila-
tin y los bancos Barinas y Maracaibo 
alrededor de 15 millardos de bolíva-
res, y, como es sabido, esos “entes 
financieros” están intervenidos. 

Metro
Orgullo de la ciudad, los planes para 
su construcción comenzaron en los 
años sesenta e intentaron ser cambia-
dos a comienzos del primer gobier-
no de CAP, cuando Arria propuso la 
alternativa del monorriel. El primer 
tramo fue inaugurado por el gobier-
no de Luis Herrera. En algunas de sus 
estaciones pueden verse planos de la 
pentacidad ingobernable. 

Miraflores
Rafael Pineda está a punto de publicar 
su historia. Enrique Bernardo Núñez lo 
describe muy bien: “Palacio embote-
llado sobre un barranco que no gustan 
habitar los presidentes, como si quisie-
ran sustraerse a su mala influencia”. 
En Miraflores fue asesinado, en 1923, 
Juancho Gómez. Miraflores fue toma-
do en abril de 1928, pero la acción mi-
litar-estudiantil fracasó al entregarse el 

3 (1994) Caracas: Fundarte.
4 (1939) Caracas: Academia Nacional de la Historia.

San Carlos. Chávez no logró penetrar 
en él y los de Visconti no pudieron o 
no quisieron bombardearlo. 

Monte Ávila
Cerro elogiado por Pérez Bonalde y 
un chorreón de poetas, cantado por 
Ilan Chester y pintado a toda hora por 
Cabré || La editorial del Estado Monte 
Ávila ha sido todo un éxito.

Nuñez De Cáceres, Pedro
Dominicano que llegó a Venezue-
la en 1822, autor de las Memorias 
sobre Venezuela y Caracas4, Nuñez 
de Cáceres tildó a los caraqueños de 
“falsos, pérfidos, egoístas, pícaros y 
propensos al odio” y a Caracas de 
“triste, sin edificios notables, con 
calles intransitables”. 

Parque Central
Comenzó a construirse durante el pri-
mer gobierno de Caldera y ha costado 
una millonada. Está aprisionado entre 
las barriadas de San Agustín Sur y la 
Avenida Bolívar, donde otro “parque” 
o “paseo” espera por su terminación 
(el Vargas): “Si un extranjero apresu-
rado quiere saber cómo es Caracas, 
pues simplemente se le muestra el 
Parque Central que es su auténtico 
y condensado reflejo. El Este, por 
ejemplo, es bonito y prestigioso (…) 
Hacia el centro la cosa se va degra-
dando y en el Oeste culmina el pro-
ceso de deterioro: huele mal, hay fri-
tangas, (…) indios desarraigados que 
venden baratijas, empleados públicos 
depauperados, buhoneros minusváli-
dos, charcos sospechosos, esqueletos 
de escaleras mecánicas”. 
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Paseo Los Próceres
Demoledora descripción hizo de él 
Aquiles Nazoa en su Caracas física y 
espiritual5, allí se consumó el intento 
magnicida, el 24 de junio de 1960, del 
cual Betancourt se salvó por un tris. 
Información proveniente de la Alcal-
día Libertador afirma: “Tal como se 
pensaba, al Paseo Los Próceres y Pla-
za de Los Símbolos no los cuidan las 
instituciones castrenses, que debieran 
asumir estos sitios como puerta de en-
trada de su imagen militar. No, esto 
también le toca a la Alcaldía”. 

Sáez, Irene
Todavía está en suspenso su pelea 
con Luis Salas, su matrimonio con 
Enrique Mendoza y su postulación 
para gobernadora de Miranda. Estima 
ella que la ciudad está compartida por 
dos sistemas políticos: centralizado 
en Libertador, con gobernador electo 
por el presidente de la República y 
la Guardia Nacional vestida de azul 
“con criterios represivos que nos hace 
contrapuestos a veces”; y el descen-
tralizado, de Chacaíto hacia el Este. 

San Carlos 
Para Cabrujas, en 1992, el país fun-
cionaba en dos cárceles: San Carlos 
una, con Chávez adentro, y Miraflo-
res la otra, con Pérez atrapado en el 
Palacio. Chávez anda hoy por Bogotá 
y Pérez está, ahora sí, preso de bola. 

Seguros
El diario El Universal (5 de octubre 
de 1909) informaba que la Ley sobre 
Seguros (de vida) de 1904 había sus-
pendido las operaciones para proteger 

5 (1977) Caracas: Concejo Municipal del Distrito Federal.

a la Compañía de Seguros. En 1946 
existían en Venezuela diez compañías 
de seguros, entre ellas La Seguridad, 
con sede en el edificio Mercaderes. 
Por estos días lo que impera es clima 
de total inseguridad. 

Tamanaco
Si el Ávila fue levantado en la década 
de los 40, el Tamanaco fue construido 
en la de los 50 y vendido, en 1968, 
a la Intercontinental por 25 millones 
(después se dijo que por 44 millo-
nes), en operación muy controverti-
da. Quien mejor conoce su historia es 
Rafael Tudela. 

Terrazas de Sebucán
Yo vivo en un edificio equidistante de 
Terrazas de Sebucán y La Arbolada y 
en estos dos, por lo que veo, fueron 
“ocupados” los que allí tenía Giácomo 
León, ex presidente del Banco Latino. 
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Avenida Bolívar 
Por las que antes de 1950 fueron 
esquinas para citas, bares de mala 
muerte y buena vida, cuadras inci-
tadoras al paseo crepuscular, pasó 
esa avenida que, desde 1939, como 
consecuencia del Plan Rotival, esta-
ba concebida para unir el Parque El 
Calvario con el Parque Los Caobos. 
Pero El Calvario permaneció aislado 
y el enlace con Los Caobos desviado 
hacia la autopista del Este. 

Avenida Urdaneta
Anótese a la cuenta, como la Francis-
co de Miranda y la Fuerzas Armadas, 
del general y “presidente constitucio-
nal” (a golpe de porro y golpe del 2 
de diciembre) Marcos Pérez Jiménez, 
quien espera boleta de amnistía en 
su residencia madrileña. Cuando fue 
construida quedaba El Universal en-
tre Conde (Ministerio de Educación) 
y Principal (cine o teatro gardeliano). 

Cervecería Donzella
Concurridísima en los años 30 y 40, en 
ella era muy raro ver alguna doncella. 
Por bastante tiempo estuvo adminis-
trada por el papá de los García Ponce.

Cervecería Caracas 
Fue famosa hasta que entró la del 
oso polar. Resistió como pudo. En 
el bar “La Peña”, a media cuadra de 
la Universidad, se la consumía, años 
50, junto con la Polar, La Llanera, la 
Unión y la importada Heineken. 

Cucambé 
Palabra muy usada en Caracas hasta 
por estilistas como Díaz Rodríguez, 

quien, al no ganar, como esperaba, 
el primer premio en un concurso de 
cuentos (comienzo de siglo), excla-
mó: “Me jugaron cucambé”.

Edificio Junín 
La fachada era de un verde pálido. 
Tenía dos cariátides y un bar de tro-
nío, tan pequeño como para albergar 
a un gran poeta de la época (Nicolás 
Guillén, entrevistador del presidente 
Betancourt). Algo sucedió, pues, se-
gún mi inventario, habría que inscri-
birlo como el edificio de más corta 
vida: la avenida Bolívar se lo llevó en 
seco. Dicen que Pérez Soto lloró. 

El Calvario 
Al día y cuarto de haber llegado a 
Caracas, último domingo de enero 
de 1944, mi tío Teófilo me llevó a re-
correr el Parque o Paseo El Calvario, 
al cual se accedía por un montón de 
escalinatas a cuyo pie se extendían 
socavones y montones de tierra: ¡era 
El Silencio en plena construcción! 
Entonces supe sobre tres cosas: la 
clasificación de Linneo, la Guerra 
Federal (con Arco llamado “de la Fe-
deración”) y el “carácter progresista 
del gobierno del general Medina y del 
gobernador Nucete Sardi”. El Calva-
rio cayó en el abandono y se convir-
tió en centro de malandraje. Bajo el 
gobierno de Luis Herrera, con RAS 
como remodelador, se intentó la recu-
peración. Hoy, con Caldera, se vuelve 
a la carga. 

El Poliedro 
Esta fue otra de las obras de Caldera. 
Ha sido lugar de cita de multitudes, 

Diccionario caraqueño II*

*Publicado en El Globo, 7 de abril de 1993, Análisis, 18.
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especialmente juveniles. Los últimos 
shows han producido pérdidas. 

Galipán 
Las flores de Galipán fueron canta-
das por los muchachos del 28 y por 
Raquelito Castaño cuarenta años des-
pués || Galipán era lugar muy visitado, 
y su nombre de pila, San Isidro de Ga-
lipán, correspondía a un asentamiento 
de canarios en la época colonial. Se-
gún parece, servirá de vía alterna para 
el Litoral || En su momento, el edifi-
cio Galipán, frente al que ahora es el 
Centro Lido, fue presentado como un 
ejemplo de moderna arquitectura || La 
Galipanada, movimiento conspirativo 
absorto durante el gobierno de Castro 
(el del grisáceo Julián, 1858), prea-
nunció no solo el desmoronamiento 
de aquella “convergencia” transitoria, 
sino la Guerra Federal. 

Hipódromo de Sabana Grande 
Inaugurado por Crespo en 1896, 
cuando Sabana Grande era una alde-
huela cercana a Caracas. Ese mismo 
año, en precedente imitado por Be-
tancourt en 1961, el gobierno rebajó 
los sueldos en un 10 por ciento (y 
hasta el 30). Hoy la fórmula es sim-
ple: no se rebajan los sueldos, pero se 
aumentan los precios. 

Hipódromo, Pabellón del
Anexo al Hipódromo de El Paraíso. 
Frente a él se construyó el Instituto 
Pedagógico Nacional, en donde, a la 
vez, funcionó el Liceo Aplicación, 
parte del cual pasó, a fines de 1940, al 
mismísimo pabellón donde se celebró 
la Gran Exposición de 1941. 

1 Pim, Job (1916) Enciclopedia Sigüí (Recopilación de voces usuales del «argot» venezolano). 
Caracas. Reeditado en 1931 como Enciclopedia Espesa – Antes Sigüí.

Job Pim 
(Francisco Pimentel). También cono-
cido como “El Jobo”, humorista de 
primera línea, en cuyos versos está 
reflejada todo una época de Caracas, 
desde mediados de los años 10 hasta 
1942. Su Enciclopedia Espesa antes 
Enciclopedia sigüí1 es una muestra del 
lenguaje y las costumbres de la Vene-
zuela de hace sesenta y más años. 

La Araña
Como El Pulpo, este nombre zoológi-
co designa un “dispositivo” o distribui-
dor caraqueño, en este caso construido 
en marzo de 1970, gracias al cual la 
ciudad, cuando no disponía de Metro, 
podía comunicarse con Caricuao. 

Losada, Diego de
Este fue el culpable de que un valle pa-
radisíaco se convirtiera después en un 
valle de lágrimas, no solo por las ma-
tanzas sino por el surgimiento de “los 
amos” cuyo poder todavía no cede. 
Pedro Beroes, un venezolano terco, se 
negó cierta vez a recibir la Orden Die-
go de Losada, tanto por ser enemigo 
de las condecoraciones como por no 
simpatizarle la figura del conquistador. 

Majestic, Hotel 
Los que ya andan por los sesenta y más 
(pura ñapa existencial) lo recuerdan y, 
desde luego, Óscar Yanes, Abelardo 
Raidi, los estudiosos del Plan Rotival 
y hasta los habitantes de El Silencio, 
cuyo cronista Rafael Schwartz sostie-
ne que era el mejor de su época y que 
fue demolido (la bola célebre) para dar 
paso a la construcción de un ala del 
Centro Simón Bolívar. 
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Meneses, Guillermo 
Autor de un libro (desaparecido de 
mi biblioteca), intitulado Crónica de 
Caracas, felizmente reeditado, fres-
ca la tinta aún por Fundarte. Mene-
ses fue quien sucedió a Enrique Ber-
nardo Núñez en el cargo de cronista 
de Caracas. 

Miraflores
Por allí pasó dos veces el que te con-
té, ahumado ya por el tiempo, y allí 
todavía arde la brasa calderista. Gó-
mez no gustaba mucho de sus recodos 
palaciegos y mucho menos desde que 
en 1923 le dieran matarile a don Juan-
chito, crimen que ha sido una mina 
para periodistas, novelistas e invento-
res de historias policiales. 

Núñez, Enrique Bernardo
Quien no haya leído La ciudad de los 
techos rojos merece engrosar el con-
tingente del 45% que desea marchar-
se de este país. 

Pérez Bonalde, J. A. 
Si Caracas fue la de los techos ro-
jos para Enrique Bernardo, para 
José Antonio, de regreso a ella, fue 
la odalisca rendida al pie del sultán 
enamorado, no otro que el Ávila. 
Caracas es hoy la ciudad de los pen-
thouses ¡y los ranchos! 

Pineda
Cuando llegué a la capital, 13 años a 
cuestas, habité en el 49-1, entre Pine-
da y Toro, a cuadra y media del cole-
gio San Pablo, de los hermanos Mar-
tínez Centeno, Roberto y Raimundo, 
el primero caricaturista y el segundo 

2 Castillo Zapata, Rafael (2014) Árbol que crece torcido. Caracas: Kalathos Editorial. 

especialista en el análisis de barbaris-
mos y solecismos. Como retribución 
a esos, mis maestros, alguien le puso 
a la escuela que queda frente a mi 
apartamento el nombre “Hermanos 
Martínez Centeno”. 

Rialto
Cine donde antes de entrar a la fun-
ción del vermouth se paladeaban 
helados y se le echaban miradas de 
amor a la Plaza Bolívar. Castillo Za-
pata, del grupo “Tráfico”, dice en un 
poema: “Pienso en esos tíos míos de 
otro tiempo/ tratando de olvidar des-
pechos en las vespertinas del Rialto/ 
Pienso en esos viejos que alcanzaron 
a ver los tranvías/ y el hotel Majestic, 
todavía en pie”2. 

San Agustín
Para los jóvenes de los años cuarenta, 
sitio de encuentro para ver enfrenta-
dos a los equipos de beisbol en el pe-
queño stadium. Había dos San Agus-
tín, el del Norte y el del Sur. En este 
quedaba “La Matica”, puestecito don-
de la parrilla costaba un real. En San 
Agustín, elecciones municipales de 
1944, Betancourt le ganó a Rodolfo 
Quintero, pero los adecos perdieron 
en casi todas las parroquias frente a la 
alianza “pedecomunista”. 

Teatro Caracas
En 1919, mismo año en que se inau-
guró el Nuevo Circo (punto de honor 
urbano de Caremis), se incendió el 
viejo Teatro de Caracas. Más tarde 
surgió uno que estaba a tiro de esco-
peta de la Cervecería Caracas donde, 
a finales de la dictadura militar, pa-
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saban películas “porno”. En 1962, 
segunda división de AD, una conven-
ción se celebró en el Teatro Boyacá 
(AD-gobierno) y otra en el Teatro Ca-
racas (AD-oposición).

Terremoto de 1967
A unos pocos días del Cuatricente-
nario de Caracas, la ciudad, entrada 
la noche, se estremeció. Los muertos 
pasaron de 300 y los edificios de-
rrumbados en Los Palos Grandes pro-
vocaron una “psicosis”: nadie quería 
vivir en la zona y los inmuebles po-
drían adquirirse a bajos precios. ¡Va-
yan ahora para que vean!

Universidad Central
Hasta 1952 fue San Francisco, “la 
vieja casona de San Francisco”, su 
sede, cuyas historias y consejas re-
coge parcialmente MOS en su novela 
Fiebre. Después de 1953, su extenso 
territorio es el que antaño vio crecer a 
la Hacienda Ibarra, con Tres Gracias 
por un lado y trescientas desgracias 
por el otro.
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Acarigua
En 1968, cuando Gonzalo Barrios 
era candidato presidencial, se hizo 
célebre porque en ella había nacido 
Gonzalo Barrios. En 1979, al asumir 
Herrera Campíns la Presidencia de la 
República, era célebre porque en ella 
había nacido Herrera Campíns. En 
1995 tornó a la celebridad porque en 
ella nació Ignacio Velasco, el nuevo 
arzobispo de Caracas. 

Bogotá
Fundada por Gonzalo Giménez de 
Quesada en 1538, Santa Fe (ahora 
Santafé) de Bogotá está vinculada a 
nuestra larga historia de convivencia 
y antagonismos con Colombia. Fue 
la capital de la Gran Colombia y es-
cenario del “bogotazo”, en abril de 
1948, contemplado con ojos de asom-
bro por Rómulo Betancourt y Fidel 
Castro. Tiene varias iglesias, ninguna 
de ella visitada por el comisario del 
“caso de los carros robados”. 

Calabozo
Los españoles, entre 1724 y 1726 se 
instalaron en la por ellos bautizada 
Villa de Nuestra Señora de la Cande-
laria de todos los santos de Calabozo, 
acerca de la cual escribió, con pasión 
de investigador de pueblos (Gua-
renas, Panaquire) Lucas Guillermo 
Castillo Lara. Calabozo o “el derecho 
a existir bajo el sol”.

Cali
Los despachos cablegráficos la cali-fican 
como más peligrosa que cualquiera de las 
ciudades de Cali-fornia. 

1 Vargas Chacón, Félix (1985) Memorias de “El Cumanés”: 40 años en el delito. Cumaná: 
Impresos Urbina.

Caracas 
En el extranjero nadie la conoce como 
Santiago de León de Caracas. Esta ciu-
dad, “la sucursal del cielo” como le de-
cían sus pobladores hace medio siglo, 
se ha transformado de “capital de Ve-
nezuela” en “capital del delito”, si es 
que nos atenemos al testimonio auto-
biográfico de los “prófugos precoces”.

Cumaná 
Poblado donde Antonio José de Sucre 
vio luz del día y donde, ya ciudad con 
rango universitario (UDO), se celebró 
la Cumbre Bolivariana en plena guerra 
chiquita entre Perú y Ecuador. Nacie-
ron también en ella dos poetas que han 
puesto a pelear a los de ahora: José 
Antonio Ramos Sucre y Andrés Eloy 
Blanco, ambos muertos trágicamente. 
Los nativos no se llaman cumanago-
tos, sino cumanenses. En el mundo del 
delito está inscrito “El Cumanés” (Fé-
lix Vargas Chacón), quien relató, en 
libro gordo1, y no de Petete, todas sus 
aventuras dentro y fuera de Venezuela. 

El Callao 
Estuvo de fiesta el día 16, en honor a 
Nuestra Señora del Carmen, y de za-
farrancho en mayo, como parte de las 
invasiones, los enfrentamientos y las 
protestas de “los pequeños mineros”. 
Durante los años finales del pasado 
siglo, vivió en esa región aurífera 
Lucien Morisse, que vio en el pue-
blo una especie de nuevo El Dorado. 
Pero… 

El Dorado 
Hay quienes le atribuyen su forma-
ción, en los años noventa del pasado 

Diccionario de ciudades*

*Publicado en El Globo, 19 de julio de 1995, Análisis, p. 13.
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siglo, al general Domingo Sifontes, 
abuelo de Horacio Cabrera Sifontes. 
El general Sifontes estuvo, en el pe-
ríodo crepista, en la zona del Cuyuní 
y convirtió, como comisionado fron-
terizo, el puesto El Dorado en punto 
defensivo frente a las incursiones de 
los ingleses, que ya les tenían ganas a 
los territorios esequibos. Cerca de El 
Dorado la transnacional Monarch Re-
sources ha instalado la explotación de 
vetas de La Camorra. Pequeños mi-
neros y pobladores de El Dorado han 
asaltado dos veces nada menos que a 
la Guardia Nacional. 

El Hatillo 
Municipio mirandino que está de 
moda. Aumenta su población al doble 
los sábados y domingos. 

El Tigre
Surgió en los años 30 como otro El 
Dorado, pero esta vez de “oro negro”. 
Otero Silva lo biografió en Oficina 
no. 1, pozo que comenzó a ser per-
forado en 1933. Dice Aníbal Martí-
nez que, en 1937, luego del descu-
brimiento y rápido desarrollo de los 
campos de oficina en Anzoátegui cen-
tral, El Tigre se convirtió en 20 años 
en la segundad ciudad más poblada 
de Oriente. 

Guasdualito 
Centro del paro cívico de hace meses, 
que junto con la fundación de Ciudad 
Sucre y el criminal asalto a Carabobo 
acapararon más de un mes de infor-
maciones y artículos. Sin duda que 
Apure fue el estado noticioso núme-
ro uno durante el primer semestre de 

2 Hiroshima mon amour (1959) Dir. Alain Resnais. Pathé films.

1995 y todavía en julio ocupa ciertos 
espacios tras el secuestro (o lo que 
sea) del alcalde Rojas y la polémi-
ca entre los obispos y el ministro de 
Asuntos Fronterizos, felizmente ce-
rrada y con perspectiva de unir a Go-
bierno, Iglesia y sociedad civil. Quien 
desee enterarse de la evolución histó-
rica de Guasdualito debe consultar a 
Rafael Schwartz, también especialis-
ta en el tema de Los Monjes. 

Hiroshima
Inspiró la película Hiroshima, mon 
amour2. Sobre ella y Nagasaki, ambas 
ciudades industriales de Japón, caye-
ron las primeras bombas atómicas, 
que dejaron más de 100 mil muer-
tos. Uno de los peores genocidios en 
la historia de la humanidad, pues ya 
Japón estaba militarmente derrotado. 
Medio siglo más tarde (aquello fue 
en agosto de 1945), Japón (“el bando 
de los malos”) le está roncando en la 
cueva a Estados Unidos (“el bando de 
los buenos”).

La Paz
Capital de Bolivia o Alto Perú. A ella 
tornó, deportado desde Brasil, el ge-
neral García Meza, acusado de cuanto 
delito puede ser acusado un dictador 
y narco.

Las Vegas
Así quiere ver Morel Rodríguez 
a Margarita.

Manaos 
(o Manaus, en portugués). Ciudad 
a orilla del Río Negro, en la zona 
amazónica de Brasil y con la cual se 
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piensa establecer vinculación comer-
cial (ya existe con Boa Vista) para 
aprovechar la similitud y cercanía 
con la Guayana venezolana. El éxito 
de la Zona Franca de Manaos, con 28 
años establecida, es cada vez mayor. 
El gobierno del estado de Amazonas 
(de Brasil) hace una propaganda ma-
siva e inteligente de la Zona Franca 
de Manaos: “Ni una chimenea entre 
sus quinientas industrias. Nada a su 
alrededor ha sido tocado. Un Nobel 
de Ecología, si existiese, bien podría 
estar en manos de quien inventó este 
modelo. Porque la ZF de Manaos ha 
conseguido casi lo imposible: crecer 
sin depredar el medio ambiente”. 

México, Ciudad de
Gigantesca urbe latinoamericana y 
mundial, con población casi igual a 
la de Venezuela entera. Tal vez sea 
la ciudad por donde más han pasado 
exiliados políticos venezolanos. En-
tre 1948 y 1968, casi no se produjeron 
manifestaciones callejeras de opo-
sición o protesta, pero todo cambió 
con Tlatelolco. Las de 1995 han visto 
juntas a personas de diferentes clases 
sociales que cuestionan la caída del 
“milagro mexicano” a partir del 20 de 
diciembre del pasado año.

Miami
Refugio de cuanto hispanic se ve ten-
tado a emigrar a Estados Unidos. En 
1992, la editorial Fuentes/Pomaire 
lanzó el libro Nieve sobre Miami: una 
historia de la cocaína en Magic City3. 
La contraportada explica: “Las calles 
de Miami son aseadas. Sus doradas pla-
yas, rodeadas de exóticas rascacielos de 

3 Castillón, Juan Carlos. (1992) Caracas: Debate.

cristales que atraen como moscas a los 
turistas. Pero hay otra Miami de calles 
tortuosas y siniestras, donde se vende 
el crack en las esquinas y se asesina en 
cuartuchos de mala muerte”. 

Monte Carlo
En la línea de Las Vegas, pero con 
modalidad europea. 

Moscú
Si en ella muere Yeltsin no lo embal-
samarán como a Lenin y Stalin. 

Oklahoma
En todas partes se cuecen habas y en 
todas las ciudades estallan bombas.

Oporto
La Portus Cale de los romanos, pro-
ductora de muy buenos vinos, entre 
ellos el prestigioso Oporto paladeado 
con vehemencia por Caracciolo Parra 
Pérez en su época parisina y con su 
amor por el poeta Eugenio Montejo 
cuarenta años más tarde. 

San Cristóbal
Desde ella quiere gobernar a Táchira 
Walter Márquez, quien esta vez tie-
ne menos masas y menos MAS. En 
enero de 1962, comenzó la terrible 
huelga de transporte que sacudió al 
gobierno de Betancourt. Hay otra San 
Cristóbal (de las Casas), pero no en 
Venezuela, que ha figurado bastante 
en los últimos tiempos. 

Santo Tomé
El fuerte que don Antonio de Berrío 
construyó un diciembre de 1595 (ya 
vienen los 400 años) pasó, con tras-
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lado de sitio y convertido en caserío, 
a Santo Tomé de Guayana, a Santo 
Tomé de Usupa y luego a Angostura, 
bien lejos, cuyo nombre por Ciudad 
Bolívar fue cambiado el siglo pasado. 
En 1961 —Pablo Ojer lo sabe como 
ninguno— fue fundada Santo Tomé 
de Guayana con Puerto Ordaz y San 
Félix aparejados, y es lo que hoy co-
nocemos como Ciudad Guayana. 

Tucupido
Pueblo de Guárico donde vino a este 
perro mundo adeco Manuel Peñalver, 
otrora secretario general del partido 
del pueblo (Veto, Lauría y otros). 

Valera
Allá Luis González prepara, con 
ahínco, su colección de periodismo 
trujillano, y de allí, entre otros de je-
rarquía, es Adriano González León, 
autor de Viejo, novela finalista en el 
“Rómulo Gallegos” que está a punto 
de otorgarse. 
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Afganistán 
También llamado “el Vietnam sovié-
tico”, pues representó el mayor fraca-
so militar de la URSS, justo cuando 
se generaban en su interior las fuer-
zas de la desintegración. Limita con 
Irán, lo que en parte explica la angus-
tia soviética, en 1979, ante la posible 
expansión de la revolución islámica 
encabezada por Jomeini. 

Alturas del Golán 
Territorio sirio ocupado por los israelíes 
durante “la guerra de los siete días”, que 
estos se negaron a abandonar en 1974, 
después de retirarse de Egipto. 

Argelia
País del norte de África que limita, al 
este, con Libia, y donde los franceses 
acamparon en el siglo pasado luego 
de una expedición “para pacificar las 
tribus hostiles”, como hoy se hace 
en Somalia. Entre 1962-63, luego de 
130 años de domino francés y de una 
guerra de liberación, se constituyó en 
república independiente.

Bangladesh
República Popular proclamada en 
1971, antiguo Pakistán Oriental. 
Bangladesh recibió apoyo de la In-
dia y de la URSS en tanto Pakistán 
(República Islámica) evolucionó ha-
cia un tipo de gobierno que prestó 
auxilio a la resistencia afgana contra 
la Unión Soviética.

Belice
También llamado Honduras Británica 
traes su establecimiento como colo-
nia (1862). Guatemala reclamó siem-

pre el territorio como suyo, al cual no 
logró rescatar, pues en 1981 Belice se 
declaró independiente.

Bosnia-Herzegovina
País que junto con Croacia y Eslove-
nia formaba parte del Imperio austro-
húngaro antes de la Primera Guerra 
Mundial, a diferencia de Serbia y 
Montenegro que eran independientes. 
Su capital, Sarajevo, fue escenario del 
asesinato del príncipe Francisco Fer-
nando, heredero de la corona austría-
ca, por parte de los miembros del co-
mité paneslavista de Serbia. Eso fue 
el 28 de junio de 1914. Con la acción 
terrorista, la Primera Guerra Mundial 
encontró un pretexto para desatarse.

Camboya
(República Popular de Kampuchea). 
Antes protectorado francés, desde 
1887 formó parte de Indochina. Con-
quistó su independencia en 1953. En-
frascada en luchas internas, en 1969 
fue bombardeada por EE. UU., lo 
cual provocó protestas en Venezuela 
en las que participaron miembros de 
la Juventud Revolucionaria Copeya-
na. En 1975 triunfó el Khmer Rojo 
y se instauró el régimen genocida de 
Pol Pot, a quien entrevistó un venezo-
lano para la revista Ruptura Interna-
cional. A partir de 1989, abandonó el 
nombre de República Popular. 

Congo Belga
Desde 1874 hasta 1877, colonia de 
Bélgica, tras la expedición de Hen-
ri Mortin Stanley. Independizado en 
1960, como parte del vasto proceso 
de descolonización que volvió loca la 

Diccionario geográfico I*

*Publicado en El Globo, 6 de enero de 1993, Análisis, p. 18.



95

geografía universal, emergió como lí-
der Patrice Lumumba, pero Tshombe 
agregó parte de la provincia de Katan-
ga, arrestó al presidente y lo asesinó, 
lo cual levantó una ola de repudio 
mundial. En Moscú se fundó la Uni-
versidad Lumumba, en su honor, para 
recibir a estudiantes extranjeros, en-
tre ellos muchos venezolanos. Desde 
1971 su nombre es República de Zaire. 

Corea Del Norte
(República Democrática Popular de 
Corea). Parte septentrional de una pe-
nínsula montañosa, ocupada a finales 
de la II Guerra Mundial por la URSS, 
en tanto la parte meridional (Corea 
del Sur o República de Corea) lo fue 
por norteamericanos. No siendo po-
sible su unificación, se constituyeron 
los dos estados y, tras una serie de in-
cidentes, estalló la guerra entre ellos 
(25 de junio de 1950) que habría de 
durar tres años. Estados Unidos par-
ticipó al lado de los sureños y China 
al lado de los norteños. La RDPC 
ha sido gobernada por Kim Il Sung, 
convertido por el fanatismo en ídolo, 
como antes Stalin en la Unión Sovié-
tica. El himno se llama “Canción del 
Mariscal Kim Il Sung”. 

Corea Del Sur
Capital Seúl, sede de los Juegos 
Olímpicos. Con la del Norte forma-
ba una unidad política que fue colo-
nia japonesa desde 1910 hasta 1945. 
Cuando estalló la guerra entre ambas 
repúblicas, el general MacArthur en-
cabezó las tropas norteamericanas. 
En esa época el poeta Carlos Augus-
to León escribió su poema “Canto 

a Corea”, con fuerte condena a Co-
rea del Sur, gobernada entonces por 
Syngman Rhee, y alabanza a la del 
Norte. Para mala suerte venezolana, 
el comunista, y también poeta, Alí 
Lameda, estuvo preso en Corea del 
Norte durante varios años. 

Cuba
Retrasada en su proceso independen-
tista, en 1898, tras el estallido de la 
guerra de Estados Unidos y España, 
fue cedida al primero, como Puer-
to Rico, Guam y Filipinas. EE. UU. 
impuso la Enmienda Platt que le daba 
derechos a la intervención, ejercida 
primero en 1908-09 y luego en 1917. 
En enero de 1959 triunfó la revolución 
cubana encabezada por Fidel Castro, 
cuyo régimen se definió socialista en 
1961 y ha sido sometido al bloqueo y 
ahora a la Ley Torricelli. 1993 será un 
año definitivo para el país. 

Checoslovaquia
Estado formado en 1918 a partir de 
las ruinas del imperio austrohúngaro 
y al cual se incorporaron Moravia, Si-
lesia, Bohemia y Eslovaquia. Por el 
Pacto de Múnich de 1938, estímulo 
para la II Guerra Mundial, fue divi-
dida, y Alemania nazi creó en 1939 
el protectorado de Bohemia y Mora-
via, quedando, pura fórmula, Eslova-
quia como estado independiente. Al 
ser desalojados los nazis al fin de la 
guerra, se formó un gobierno de coa-
lición con mayoría comunista, hasta 
que en 1948 Gotwald dio “el golpe de 
Estado” y desalojó a Benes. Empezó 
entonces el período de “democracia 
popular”. En 1968, estando Dubcek 
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al frente de “la primavera de Praga”, 
los ejércitos del Pacto de Varsovia 
invadieron (Ver libro de Petkoff1). Al 
entrar en 1993, Checoslovaquia no 
existe como tal, sino dos nuevas re-
públicas, la checa y la eslovaca.

Estados Unidos de América 
(EE. UU. o USA). La mayor potencia 
del mundo hasta 1992, por lo menos. 
Militarmente, EE. UU. no tiene com-
petencia, luego de la debacle del Pac-
to de Varsovia y aún más después de 
la firma del Start II; pero sí comercial 
y financieramente, con los liderazgos 
de Alemania Federal (hoy reunificada 
con la antigua RDA) y Japón, sus dos 
poderosos adversarios en la II Guerra 
Mundial. Geográficamente Estados 
Unidos se ha constituido en inmenso 
país (9.372.614 km²) a costa de los 
demás, unas veces por compras de 
territorios y otras, las más, por ane-
xiones posbélicas.

Golfo Pérsico 
(o Arábigo). Extensa región petrole-
ra que fue escenario de la “guerra del 
siglo xxi” de Estados Unidos y sus 
aliados contra Irak. 

Guyana 
(República Cooperativa de Guyana). 
Nación cuyo himno se llama “Queri-
da tierra de Guyana”, tierra que, sin 
embargo, fue (o es) venezolana, con-
cretamente la conocida como Guaya-
na Esequiba. Venezuela fue despojada 
de su territorio guayanés gracias a la 
complicidad de magistrados extranje-
ros al firmar el Laudo de París (1899) 
poco antes de que triunfara la revo-

1 Véase Petkoff, Teodoro (1990) Checoeslovaquia: el socialismo como problema. Caracas: Monte 
Ávila Editores. 

lución de Cipriano Castro. Durante el 
gomecismo, poco o nada se hizo en 
materia de reclamación, la cual vino 
a tomar cuerpo en 1962, con el régi-
men de Betancourt. El Reino Unido 
concedió independencia a la colonia 
en 1966, constituida en 1970 como 
República Cooperativa. A la Guayana 
Esequiba se la ha clasificado en zo-
nas: 1) la costa; 2) el interior interme-
dio; 3) el ángulo de Barima-Barama; 
4) la región del Cuyuní- Mazaruni; 5) 
el área de Rupununi, y 6) la ribera iz-
quierda del Esequibo. En el Rupunu-
ni hubo un conato de insurrección a 
finales del período de Leoni, del cual 
se dijo que contaba con el apoyo de 
su gobierno. 

Hawai 
(Islas). También llamadas islas Sánd-
wich, que es lo que de ellas ha hecho 
Estados Unidos, tienen como capi-
tal a Honolulú y cuentan apenas con 
16.655 km². Hawai fue famoso, como 
Cuba, a raíz de la guerra de 1898, y 
actualmente lo es por la serie de TV 
Jake y el gordo, mejor lograda que 
una anterior, Hawai 5-0. 

Hong Kong 
Colonia de Gran Bretaña que en 1997 
habrá de cambiar de estatuto. Hoy es 
uno de “los cuatro tigres asiáticos”, 
aunque en este 1993 se dice que los 
tigres son media docena. Ha servido 
de marco para filmes sobre espiona-
je, droga, crímenes. Es un misterio 
si China aceptará el control total en 
1997 o si apelará a una fórmula in-
termedia que permita utilizarlo como 
vitrina en el sudeste asiático. El co-
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mercio de Taiwán (otro de los cuatro 
tigres) con Hong Kong alcanza 6.000 
millones de dólares anuales, algo im-
portante en un tramo en que las rela-
ciones de China Popular (o continen-
tal) con Taiwán (insular o Formosa) 
se liberalizan. 

India
República con 3.287.590 km² cuya 
capital es Nueva Delhi y que fue visi-
tada por primera vez por un presiden-
te venezolano en el período de Luis 
Herrera. La India se hizo célebre por 
Rudyard Kipling (del lado imperial) y 
Mahatma Gandhi, asesinado en 1948, 
por el lado de “la resistencia pasiva”. 
En la actualidad se encuentra estreme-
cida por lo que Susan Greenberg llama 
“las guerras santas de la India”, perio-
dista que se pregunta: “¿Será posible 
contener el nacionalismo hindú?”.

Kuriles, Islas
Archipiélago que constituye la piedra 
de tranca en las negociaciones entre 
Rusia (antes, la Unión Soviética) y 
Japón, por haber sido otorgadas a la 
URSS en 1945, como consecuencia 
del Acuerdo de Yalta. En 1875 las Islas 
Kuriles habían pasado a ser posesión 
japonesa. Tienen menos de 15 mil km² 
y algo más de 30 mil habitantes. 
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Argentina 
País que a pesar de encontrarse al sur del 
continente se considera el norte de él. Se 
ha caracterizado por el poder compar-
tido entre el patriarcado y el matriarca-
do, representado este en Eva Duarte e 
Isabelita (Estela) Martínez. En 1993, el 
ex presidente Alfonsín y el presidente 
Menem lograron lo que no pudieron lo-
grar en 30 años AD y Copei: ponerse de 
acuerdo para la Reforma Constitucional. 

Colombia 
La fraterna república a la cual Ojer 
le tiene ojeriza. A comienzos de si-
glo mantuvo guerra no declarada con 
Venezuela, bajo los gobiernos de José 
H. Marroquín y Cipriano Castro. Así 
como Venezuela es gran productora 
de oro negro, Colombia es gran pro-
ductora de oro blanco, el cual tiene 
enorme demanda en Estados Unidos. 

Cuba 
Estados Unidos entró allí, con el big 
stick en la mano, a raíz de la guerra 
hispano-americana, y le impuso la 
Enmienda Platt, que la “aplastó” has-
ta 1924. Quizás por eso Ricardo Alar-
cón declaró recientemente que desde 
el siglo pasado EE. UU. ha querido 
anexársela. Un periodista de Miami 
decía, en 1989, que las exportaciones 
de azúcar habían cedido el primer lu-
gar a la exportación de cubanos, espe-
cialmente para EE. UU. 

Fujimori, Alberto 
De origen japonés, incursionó en la 
política a fines de los ochenta con tan 
buena suerte que le hizo la segunda a 
Vargas Llosa en las elecciones presi-
denciales, para después en la segunda 

(vuelta), con votos del APRA, ganar 
abiertamente. El apellido Fujimori 
ha dado origen al neologismo “fuji-
morazo”, equivalente a “autogolpe”, 
así como el mandatario argentino 
Frondizi dio origen al “frondizazo”, 
el chileno Pinochet al “pinochetazo” 
y Zapata (no Emiliano) al “zapatazo”. 

Fujimori, Susana Higuchi de 
Esposa del anterior, quien a comien-
zos de agosto abandonó su domicilio 
conyugal, el Palacio de Gobierno, en 
protesta por la Ley Electoral que im-
pide a familiares del mandatario en 
ejercicio presentar candidatura para 
presidente o miembro del Congreso. 
A diferencia de Alberto, que descien-
de de familia humilde, ella “descien-
de de la familia Higuchi, prósperos 
comerciantes ya en Japón y que en 
Perú regentan una importante empre-
sa de repuestos de automóviles”.

Gallegos, Rómulo 
No será muy admirado por los narra-
dores de hoy, pero Celarg quiere decir 
Centro de Estudios Latinoamericanos 
Rómulo Gallegos y el premio que, 
entre otros, han ganado Vargas Llo-
sa, García Márquez y Carlos Fuentes, 
lleva su nombre. 

García, Alan 
Ex mandatario peruano, la revelación 
del APRA luego de la muerte de Haya 
de la Torre, y compadre de Carlos An-
drés. Sus últimos años han sido de difi-
cultades al ser acusado de todo lo que 
a un político se le puede acusar. Vive 
en Bogotá, víctima del mismo síndro-
me de Salvador Jorge Blanco, Collor de 
Mello y el propio CAP. 

Diccionario latinoamericano*
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García, Mensaje a
El que le está mandando Clinton a 
Cedrás y a Fidel. 

Grupo de Río 
Organismo latinoamericano cons-
tituido en 1986 e integrado actual-
mente por Argentina, Bolivia, Brasil, 
Colombia, Chile, Ecuador, México, 
Paraguay y Venezuela, y al cual re-
ingresará Panamá, excluido en tiem-
pos de Noriega. Desde que se fundó, 
América Latina ha pasado por un río 
de acontecimientos, desde la invasión 
a Panamá hasta la destitución de Co-
llor de Mello, pasando por el “fujimo-
razo”, el “pinochetazo”, el triunfo de 
la Chamorro (ligado a otro grupo, el 
de Contadora) y las reformas neolibe-
rales de Salinas de Gortari. 

Haití 
País calificado como “patio trasero” 
de Estados Unidos, nada menos por 
el presidente Clinton, cuya fama es 
la de ser el más pobre del continen-
te. Fue invadido por los “marines” en 
1915 y, tras 19 años de dominación, 
quedó un montón de muertos (insu-
rrección de 1918) y otro montón de 
esperanzas fallidas. Está a punto de 
ser nuevamente invadido, esta vez 
con el pretexto de restituir a Aristide, 
quien patrióticamente ha solicitado 
“acción rápida”. 

Hijo de p… 
Calificativo otorgado a Tacho Somoza 
por el presidente Franklin D. Roosevelt. 

Mariátegui, José Carlos 
Escritor peruano cuyos Siete ensayos 

se convirtieron en lectura obligada de 
los revolucionarios latinoamericanos. 

Martí, José
Otro pensador, esta vez cubano, cuya 
influencia ha recorrido el continente 
y quien ha sido estudiado, entre otros, 
por Juan Marinello. De “Un viaje a 
Venezuela” son estas líneas: “Para ir 
a Caracas, la capital de la República, 
la Jerusalén de los sudamericanos, la 
cuna del continente libre, donde An-
drés Bello, un Virgilio, estudió; don-
de Bolívar, un Júpiter, nació (…) hay 
que penetrar en el seno de esos colo-
sos, costear abismos, cabalgar sobre 
sus crestas, trepar a los picos, saludar 
de cerca a las nubes (…) Venezuela 
es un país rico más allá de los límites 
naturales. Las montañas tienen vetas 
de oro, y de playa, y de hierro”. 

Mercosur 
Pacto integracionista por Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay, al que 
podrían sumarse Chile y Bolivia, re-
flejo de los cambios producidos en 
las aisladas economías nacionales, 
de los cuales es símbolo, asimismo, 
el G-3, integrado por México, Co-
lombia y Venezuela. 

México
Posee una extensión de casi 2 millo-
nes de km², que serían el doble si el 
vecino del Norte no le hubiese arreba-
tado Nuevo México, California, Ari-
zona y Texas, además de España la 
Florida. En México se dio la “primera 
revolución del siglo”, en 1910, cuyos 
principios sirvieron para inspirar el 
programa ARDI, la organización fun-
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dada por Betancourt en 1931. México 
nacionalizó el petróleo en 1938, casi 
cuarenta años antes que Venezuela. 

Miami 
Ciudad latinoamericana que queda en 
el estado de Florida. 

Moral y Luces 
“Moral y luces son nuestras primeras 
necesidades”, dijo Bolívar, y la frase si-
gue vigente, como sigue lo de “la revo-
lución es un elemento que no se puede 
manejar. Es más indócil que el viento”.

Nicaragua
Patria de Sandino, donde tras las inva-
siones del aventurero yanqui Williams 
Walker, este fue reconocido como pre-
sidente por su país de origen. Estados 
Unidos intervino nuevamente en 1912, 
para apoyar al gobierno reaccionario 
de Adolfo Díaz, y allí se quedó hasta 
1925. La tercera acción norteamerica-
na (1926-1932) encontró la resistencia 
del “pequeño ejército loco” de Augus-
to César Sandino. 

Ortiz, Fernando 
Investigador cubano, cuyo libro Con-
trapunteo cubano del tabaco y el 
azúcar1 es un modelo de acuosidad. 
Según él: “Apenas se implanta la in-
dustria azucarera en América con sen-
das dotaciones de negros de África, ya 
hubo sublevaciones de esclavos, que 
hoy llamaríamos huelgas revoluciona-
rias. Así ocurrió en la Isla La Española 
en el año 1522 y en varios ingenios, 
incluyendo al del Visorrey, Almirante 
y Gobernador Don Diego Colón, el 
hijo de Don Cristóbal el descubridor”. 

1 (1940) La Habana: Jesús Montero.

Perú 
Pérez sufrió dos impactos terribles en 
1992: primero el golpe de Chávez y 
luego el “autogolpe” de Fujimori, y 
nada pudo hacer ante las consecuen-
cias que ambos actos trajeron casi ine-
vitablemente. La historia de Perú está 
enlazada militarmente a la de Vene-
zuela, pues Odría —el dictador— fue 
profesor de Pérez Jiménez, y su golpe 
antecedió al de este en algunos días. 

Pinochet, Augusto
Militar y geopolítico chileno de quien 
guardan triste memoria los venezola-
nos que vivían en Chile en 1973. Pi-
nochet sirvió para que Estados Unidos 
diferenciara entre los regímenes auto-
ritarios, como el de él, tolerables, y los 
totalitarios, como los de Cuba y Nica-
ragua, intolerables… o intolerados por 
la nación de Monroe y Ted Roosevelt. 

Puerto Rico 
A la isla también le cayó EE. UU., en 
1898, con la excusa de la guerra hispa-
no-americana. Por el Tratado de París, 
España cedió Puerto Rico “y demás 
islas de las Indias Occidentales”, a la 
vez que renunció a Cuba. Hoy Puerto 
Rico es Estado Libre Asociado. 

República Dominicana
Con Haití comparte la isla Hispanio-
la, descubierta por Colón en 1492. 
Las finanzas del país estuvieron bajo 
control estadounidense entre 1905 y 
1924, habiéndose producido la in-
tervención armada en 1916, repetida 
años más tarde, bajo el gobierno de 
Johnson, en 1965, cuando Estados 
Unidos pretendió justificar la acción 
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con una “fuerza multinacional” a la 
que se opuso el gobierno de Leoni. En 
República Dominicana, nuevamen-
te, manda Balaguer, aunque en esta 
oportunidad Peña Gómez alega frau-
de. Si se efectuaran nuevos comicios, 
en 1996 como máximo, que tal es la 
promesa de Balaguer, el mandatario 
tendría entonces 89 años. 

Samper Pizano, Ernesto
A su toma de posesión asistió Caldera 
para recordar que el Golfo se llama 
“de Venezuela” y no de Coquivacoa. 
Samper se ha comprometido a luchar 
contra el narcotráfico, a pesar de que 
el gobierno de Clinton insiste tener 
pruebas de que su campaña fue finan-
ciada por el cartel de Cali. Samper 
sucede a Gaviria, quien se marcha a 
la OEA como secretario general, lue-
go de haber tenido en la Cancillería a 
Nohemí Sanín de Rubio, quien desde 
ahora mismo se está preparando para 
la candidatura presidencial. 

Venezuela
La imagen de Venezuela en el exte-
rior —dice Juan Liscano— es la de 
un barril petrolero, lo que podría ser 
un consuelo, pues hay barriles de 
otras cosas. Como se ve, lo mismo 
escribió Uslar en sus ensayos sobre 
el Minotauro. 
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Acción Católica
Movimiento en el que se congrega-
ron los pichones del socialcristianis-
mo, incluidos los venezolanos de la 
era Calvani. 

Acción Democrática 
Partido que se llevó en 1947 casi 90% 
del electorado y en cuya tarjeta de vota-
ción figuraba un Juan Bimba con un bo-
llo de pan en el bolsillo. Ese partido está 
“repartido” (o ha estado “repartido”) en 
el MIR, el PRN, el FDP, el MEP, Orga-
nización de Revolucionarios, Bandera 
Roja, Liga Socialista, MAS, Avanzada 
Popular, Digepol y Disip. 

Acción Solidaria (por Venezuela)
Fusión de chiripas de todo tipo con 
miras a las próximas elecciones, en 
la cual la chiripa mayor es el MAS. 
Acción Solidaria era el nombre que 
Tablante y Ochoa Antich querían, 
precisamente, para el MAS con el fin 
de exterminar, como si fuera chiripa, 
la palabra “socialismo”. 

Aniyar de Castro, Lolita
Profesora e intelectual del Zulia, es-
tado al cual gobierna y pretende go-
bernar hasta 1998, para desazón de 
otra profesora e intelectual del Zulia, 
Marta Colomina. Lolita, en su juven-
tud, fue urredista, y Marta en la suya, 
mepista. Ahora la primera es masista 
y la segunda adeca. 

Azúcar
Grito de combate de la mayamera 
Celia Cruz, y del equipo de la Re-
pública Dominicana, sobre todo 
cuando gana 10 a 1, como sucedió 
el sábado triste || Sustancia de sabor 

dulce desaparecida del mercado has-
ta que el precio fue aumentado a Bs. 
97 el kilo. No debe confundirse con 
otra sustancia blanca generalmente 
producida en Colombia. 

Banco
Lugar donde uno lleva la plata para 
que no se la roben y logra precisa-
mente lo contrario. 

Bar
Aquí también lo roban, pero sarna con 
gusto no pica y, si pica, no mortifica. 

Beroes, Pedro
Más conocido como don Pedro o 
maese Pedro, baluarte del periodismo 
de los cuarenta con Últimas noticias 
y El Nacional, y desterrado en Mé-
xico en los cincuenta, donde vivió en 
la calle Hamburgo y escribió con dos 
seudónimos, uno de ellos José Luis 
Caminos. Entre zarzuela y rock, pre-
fiere lo primero. 

Berrios, Agustín
Uno de los más brillantes ideólogos 
del socialcristianismo neoliberal. 

Blanca
Nombre femenino de enorme reper-
cusión en la Venezuela contemporá-
nea. Seudónimo, además, de Ignacio 
Pachano de Fombona, tiempo ha. 

Burelli Rivas, Miguel Ángel
Canciller durante el segundo gobier-
no de Caldera, a quien adversó en 
la campaña electoral de 1968 como 
candidato del Frente de la Victoria 
(el Tripartito o el Tricocéfalo, como 
lo llamaba Nelson Luis Martínez). 

Diccionario casual*
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Burelli repitió su candidatura en 1973 
y quedó cabeza a cabeza con Pedro 
Tinoco, o cola a cola. 

Caravana
Desfile que antiguamente acostum-
braban a realizar los partidos en las 
campañas electorales. Dícese tam-
bién del que realizan hacia Miami los 
banqueros de los bancos interveni-
dos, estatizados o quebrados. 

Crespo, Pedro
Periodista y escritor español, autor de 
un libro cuyo título fue grito de gue-
rra venezolano en el juego contra Mé-
xico: “Ruge, viejo león”. 

Culillo
Palabra registrada en el Diccionario 
de venezolanismos, donde figura así: 
“Diarrea paroxística que sufre el gallo 
de pelea cuando pierde”. De allí deriva 
“culilludo”, usado para designar a la 
persona miedosa, cobarde. 

Dólar
Dolor de cabeza, tanto para los via-
jeros como para el montón de paí-
ses endeudados. 

Doctor
Algo difícil de conseguir en la 
Venezuela actual. 

Estatización
La palabra que se creía innombrable 
a partir de 1989 cuando se puso de 
moda “privatización” y que, sin em-
bargo, aparece todos los días en los 
periódicos y la TV.

Falacia
Sirvió para que Gustavo Luis Carrera 

escribiera el cuento ganador “Las cua-
tro falacias” y para que Carlos Andrés 
Pérez desmintiera a sus enemigos. 

Fiesta
Según el presidente ecuatoriano Du-
rán-Bellén, la Cumbre Bolivariana 
comenzó como una fiesta y terminó 
con un velorio. 

Fumón
En la jerga delincuencial, el que 
se reúne con sus panas para echar 
unas chupaditas.

Fujimori, Alberto
Hijo de japonés, a quien le dicen el chi-
no siendo peruano. Ha vivido tres gran-
des momentos: cuando le ganó a Vargas 
Llosa en la segunda vuelta; cuando dio 
el autogolpe del 6 de abril de 1992 y 
puso rojo de ira a CAP, y cuando, títere 
de los militares, ordenó el ataque contra 
Ecuador. Coronil Hartmann lo llama 
“el Shogún desatado”. 

Gurrumino
Ruin, desmedrado, mezquino, y en 
Bolivia y Perú, pusilánime, cobarde. 
En 1983, Óscar Yanes lo desempolvó 
con aquel latiguillo de “Lusinchi es 
un gurrumino”. 

Haya de la Torre, Víctor Raúl
Célebre político peruano, fundador 
del APRA (en México, 1924), quien 
a pesar de haber llenado más de 35 
años de la historia de su país y Améri-
ca Latina, nunca pudo ocupar la Pre-
sidencia, pues cuando aparentemente 
la ganó, en 1962, los militares dieron 
tremendo golpe. Uno de sus discípu-
los, “el más brillante”, fue Alan Gar-
cía. A la muerte de Haya, el mirista 
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Américo Martín escribió un artículo 
que pasa por ser el más claro antece-
dente de su viraje ideológico. 

Hijo de la chingada
El mayor insulto en México. Esa ex-
presión y sus variantes fueron estu-
diadas por Octavio Paz en su libro El 
laberinto de la soledad. 

Leche
La vamos a necesitar para sobrevivir 
a la crisis financiera, a la crisis moral 
y a la crisis de valores, incluso en la 
Bolsa de Caracas. 

Lujo
Ese impuesto que no lo debería pa-
gar el 99% de los venezolanos, pero 
como aquí cualquier cosa es un lujo, 
lo paga. 

MAS
Cada vez son menos los masistas de 
1971 y los socialistas de rostro humano. 

Matos Azocar, Luis Raúl
Fue ministro de Cordiplan con Lusin-
chi y adeco disidente en la hora del 
“paquete”, para terminar fundando 
Avanzada Popular, chiripita que lo ha 
llevado a la JAC y al Ministerio de 
Hacienda. La gente ha empezado a 
preguntarse: “¿Qué será lo que quiere 
el negro?”. 

Montes de Oca, Pepi
Pablo Ojer lo anda buscando para de-
mostrar que Colombia nos lo robó. 

Muna
Lo que hace falta a la hora de ir al 
mercado.

Oro
Si llegan a aprobar el bolívar-oro, 
tengan la seguridad de que no será de 
“oro puro”.

Patriotismo
A aquellos que dicen que es el refugio 
de los imbéciles, habrá que decirles 
que el entreguismo es el trabajo de 
los cretinos. 

Pereztroika
Plan de modernización de Carlos 
Andrés Pérez que empezó por don-
de terminó la salinastroika: con 
tremendo sacudón. 

Puerta Aponte, Gabriel
Jefe del Movimiento Bandera Roja, 
quien afirma que la Alianza Solida-
ria (ex chiripero) “es una estafa a la 
conciencia de la inmensa mayoría 
de los venezolanos, que rechazan la 
política oficial”. 

Rasputín
Predicador de la secta khlysty que 
influyó, a través de la zarina, en la 
política imperial rusa || “Vladimiro 
Montesinos, todopoderoso ‘Rasputín’ 
de Fujimori, junto con el comandante 
general de las Fuerzas Armadas, Ni-
cola Hermosa de Bari”, es, según Ál-
varo Vargas Llosa, el responsable de 
la creación del escuadrón de la muer-
te “Colina” en el Perú. 

Reich, Otto
Ex embajador de Estados Unidos 
en Venezuela, quien en el seminario 
“Desafíos y beneficios sociales de la 
modernización económica”, sostuvo 
que la explosión del 27F, al igual que 
la actual crisis mexicana, tuvo su ori-
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gen en la falta de comunicación del 
gobierno con sus conciudadanos. 

Rusia
Antes era famosa por la revolución 
bolchevique; ahora lo es por la inva-
sión de Chechenia. 

Sebastián, “el Chamo”
Seudónimo de Paúl Hemezé, o sea, 
de Manuel Caballero, utilizado en El 
Nacional en la etapa en la cual esa ex-
presión (“o sea”) empobreció el voca-
bulario de los chamos. 

Sosa Rodríguez, Julio
Duró un año, como los artefactos que 
ofrecen garantía por diez, y su renun-
cia la ha lamentado Caldera, quien 
en él tenía al hombre de confianza 
en el gabinete. Es posible que Sosa 
sea designado ministro para Asuntos 
Económicos Internacionales, algo pa-
recido al cargo que tuvo P.G. (Pérez 
Guerrero) durante el primer perezato. 
Con Sosa en Hacienda y áreas simila-
res, se impuso lo que Olivarría llamó 
el “sosalismo” de Caldera. 

Sucre, Antonio José de
“Y acaso el general Sucre reproduz-
ca ante América lo que él, Bolívar y 
San Martín dijeran tantas veces: solo 
la necesidad de disciplina en unos 
pueblos recién nacidos del caos jus-
tifica la presencia de las espadas en el 
gobierno civil. Consolidado el orden, 
las espadas deben huir de la Magistra-
tura” (Andrés Eloy Blanco). 

Tequila
Bebida mexicana cuyos efectos se 

han hecho sentir en los inversionistas 
extranjeros y en las economías de paí-
ses modelo, como Argentina y Brasil. 

Tierra
Aquí estamos y aquí seguiremos, aun 
debajo de ella. 

Zedillazo
La palabra que a la letra zeta le fal-
taba en el diccionario mexicano, para 
que rimara con escardillazo. 



Diccio

nario

de adjetivos
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Adecos
Formada plebeya para llamar a los 
acciondemocratistas: “Los adecos 
—dijo uno de ellos— gobernaremos 
100 años”. Lamentablemente llevan, 
de esos, 27.

Alias 
El de Díaz Bruzual es “el Búfalo”, el 
de Martínez Mottola es “Cáscara” y 
el de Caldera “el excluido”.

Bolivariano 
Guzmán Blanco se decía boliva-
riano, Castro se creía bolivariano, 
Gómez se llamó algo más que boli-
variano, López Contreras fue un cí-
vico-bolivariano y Chávez es el jefe 
de los bolivarianos. Por lo visto, en 
Venezuela, a diferencia del siglo xix, 
ya no hay paecistas. 

Calderismo
Partidario del doctor Caldera, como lo 
fue Eduardo en 1979 y Oswaldo Paz 
hasta enero de 1993. En los años setenta 
la copeyanidad era definida así: “Quien 
no es calderista no es copeyano”. 

Caminante
O es “El Fantasma” o es el que hoy 
descansa en La Casona. 

Caudillista
Partidario del caudillo y también 
aquel que asume actitudes de tal. En 
AD los caudillistas estaban represen-
tados en los seguidores de Alfaro Ul-
cero, a quien el folklore adeco llama 
“El Caudillo”. Hasta en eso Venezue-
la ha degenerado. 

Causaerrista
Fea, pero apropiada manera, de defi-
nir al militante de la Causa R. Si se 
trata del movimiento obrero, el cau-
saerrista es “novosindicalista”, así 
como ayer fue “matancero”. Ejem-
plo: “Pablo Medina, líder causaerris-
ta, le causa risa a Lusinchi y rabia a 
los lusinchistas”. 

Cogollérico
Partido del “cogollo”, también co-
nocido como la “cúpula” y antes 
como la “macolla” o el “sanedrín”. 
El cogollérico carece, generalmen-
te, de ideología. 

Corrupto
También “corrompido”, forma par-
te de esa especie que en 1958 se 
nos aseguró que desaparecería para 
siempre de la política venezolana, 
pero que hoy sobreabunda en todos 
los terrenos. Por regla general, el co-
rrupto de alta categoría vive ostento-
samente, libre como un pájaro, aquí 
o en el exterior. 

Corruptor
Uno que anda junto y revuelto con el 
corrupto, como el arroz con la caraota 
negra. Todos conocen a los corrupto-
res, pero muy pocos los señalan con 
el dedo. ¿La razón?

Convergente
El que converge. En la Venezuela 
actual, el que converge con Caldera: 
masista, mepista, urredista, minista, 
perezjimenista, minipartidista, inde-
pendiente y “Copeyanos con Caldera”. 

Diccionario de adjetivos*

*Publicado en El Globo, 16 de junio de 1993, Especial, p. 21.
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Deshonesto
Calificativo usado por Leonardo Fe-
rrer poco antes de mirarse en el espe-
jo, según piensa Julio César Moreno. 

Embalsamado
Término que nos recuerda a las cinco 
momias egipcias, o a Lenin y Stalin, 
y que el comandante Chávez usó en 
la entrevista con José Vicente para 
referirse al “cadáver embalsamado de 
Pérez en Miraflores”. 

Emergente
En beisbol, bateador que meten por 
otro cuando las cosas se le ponen 
feas al equipo. En política venezola-
na, miembro de eso acerca de lo cual 
hacen burla (“el chiripero”), pero 
que en esta ocasión apoya a Oswal-
do: Frente Emergente. 

Encuestador
Personaje designado por una empresa 
para que le pregunte a uno por quién 
quiere votar, algo que nunca ha suce-
dido. El chiste reside en que los resul-
tados de los encuestadores pueden ser 
modificados por los directivos de la 
empresa, según denunció Vivas Terán 
en dos casos recientes. 

Enjuiciado
Condición en la que está Carlos 
Andrés y de la cual se salvará, al 
parecer, Lusinchi. 

Estresado
Castellanización del participio de stres-
sar. Quien hoy no es un “estresado” no 
sabe de la angustia que se pierde. 

Expiatorio
Tratándose de chivos, el adjetivo no 

reconoce sexo. Primero se dijo que 
Blanca era “un chivito expiatorio” y 
ahora dice Carlos Andrés que él es un 
“chivo expiatorio”. 

Habilitante
Ley de la que se ha hablado mucho y 
que pronto será aprobada por “noven-
ta días”. Últimamente la han utilizado 
Carlos Andrés Pérez (1974) razón por 
la cual Sanín habló de “napoleonis-
mo” y “bonapartismo”; y Lusinchi 
(1984). La de ahora lleva cuatro años 
cocinándose y si AD y Copei no la 
aprobaron (o a las leyes económicas 
de emergencia), se debió al temor de 
perder votos. Le tocará a Velásquez, 
con su tradicional equilibrio, aplicar-
la de manera que no salga dañada la 
economía ni salga más golpeado el 
pueblo. Y conste que no es mago. 

Intervenido (a)
Situación en que se quedaron va-
rias seccionales de AD en 1993 y 
varias universidades en 1971, con 
la diferencia de que estas fueron 
ocupadas militarmente. 

Ladilloso
Lo que en materia de denuncias era 
Paciano hace algunos años. 

Malversador
No quien hace malos versos, sino 
aquel que utiliza ilícitamente los cau-
dales ajenos a su cargo. CAP advirtió 
que no le podían acusar de malversa-
ción y peculado a la vez porque, o una 
cosa o la otra, o todo lo contario. 

Mercenario
En un principio era el que servía en la 
guerra a un príncipe extranjero por cier-
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to estipendio, y en ese sentido se aplicó 
el término a Castillo Armas y los suyos, 
pagados por Estados Unidos para inva-
dir Guatemala y derrocar a Árbenz, y ha 
sido aplicado por José Vicente y Petkoff 
para señalar a salvadoreños y cubanos 
que presuntamente han recibido dinero 
(¿de la partida secreta?) para asesinar a 
“periodistas de denuncia”. En general, se 
aplica a todo aquel que “vende” determi-
nados servicios a extranjeros o nativos. 
La nacionalidad no importa. 

Moralista
Algo diferente a morelista o a partida-
rio de Morales, por más bello que sea. 

Morboso
El placer que sintieron algunos el 20 
de mayo.

Motilón
La mayoría de los motilones son 
partidarios de Álvarez Paz, pero la 
totalidad de los kariñas votarán por 
Andrés Velásquez. 

Nacionalista
Alguien pasado de moda, según ase-
guró quien nacionalizó el petróleo y 
el hierro. 

Narco
Miembro de un cartel (de Medellín, 
de Cali, etc.), pero también el dinero 
sucio que se invierte y convierte en 
nuestros países. 

Neoliberal
En Colombia, a comienzos de 1960, 
miembro del Nuevo Liberalismo 
que trató de radicalizar al Partido 
Liberal. En Venezuela, Jorge Ola-
varría, que fundó el nuevo Partido 

Liberal. En todas partes del mundo, 
los adoradores de Dios y del merca-
do, quien por cierto no saben lo que 
es un mercado libre.

Neonazi
Cualquiera de los nazis que volvieron 
a caer en la civilizada Alemania, ex-
pertos en apelar, golpear y quemar. 

Oportunista 
No aquel que tiene sentido de la 
oportunidad, sino aquel que se aco-
moda a las mejores situaciones y se 
cuadra con los vencedores. Si usted 
habla con él, por favor no le discuta: 
siempre tiene la razón. 

Ortodoxo 
Alguien que casi dejó de existir en el 
Partido Comunista y en AD. 

Oswaldista 
Lo que es Fernando, el hermano del 
candidato de Copei: “Quien le pega a 
su familia se arruina”, parece decir él. 
Veremos si eso pasa con lo que Pedro 
Collor de Mello le hizo a su hermano 
el pasado año. 

Palangrista
Entre nosotros los periodistas, el que 
recibe plata por debajo de la mesa. El 
palangrista, parece mentira, ha sido 
puesto en la picota en el México de 
Salinas de Gortari. Aquí no. 

Paquetero
No un conjunto de paquetes ni quien los 
transporta, sino el partidario del “paquete 
económico” que el FMI y el BM han im-
puesto en todo el mundo. A Pérez lo han 
acusado de paquetero, pero hay quienes 
dicen que más paquetero es Oswaldo. 
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Patriota
Miembro de la tendencia masista 
que en los años 70 seguía a Pompe-
yo Márquez. Hoy los patriotas están 
cuadrados con Caldera. 

Patriótico
Frente muy amplio al cual pertenecen 
Juan Liscano, Manuel Alfredo Rodrí-
guez y Manuel Quijada, entre otros, 
que pidió en 1990 la convocatoria de 
una Constituyente. Es más coherente 
que el Grupo de los Notables. 

Pendejo
Lo que muy pocos son en Venezuela 
y entre los cuales se incluyó Uslar, en 
intervención en la TV que convirtió 
al país en una colmena de pendejos. 
Los pendejos realizaron una marcha 
con relativo éxito. 

Perezjimenista
Perteneciente a una especie casi desa-
parecida en 1958, pero resurrecta hoy, 
cuya característica principal es decir: 
“Cuando el gobierno del General no 
se veían estas cosas”. 

Pícaro
Alguien dijo que Venezuela era una 
sociedad de cómplices y alguien que 
era una sociedad de pícaros. Uno y 
otro se ubican en la visión pesimista 
de la historia.

Pirata 
Anteriormente, ladrón que recorría 
los mares para robar. Hoy los taxis 
que operan ilegalmente y los profeso-
res que alardean de lo que no cono-
cen. También el jugador del equipo de 
beisbol de Pittsburgh. 

Recadista 
No es quien lleva recados, sino quien 
se llevó los dólares de Recadi. 

Sidorista 
Hincha del gobernador Velásquez. 

Suspendido 
Si se trata de Carlos Andrés Pérez, dí-
cese “presidente suspendido”, pero si 
se habla de José Vicente, dícese “el 
programa suspendido”.

Sustituto 
Preguntar a Ramón J.

Traidor
Calificativo lanzado por dirigentes 
copeyanos contra Caldera y que los 
comunistas le aplicaban a los trots-
kistas, los miristas a los revisionistas 
y los patriotas a Vinoni. El Tirano 
Aguirre, que no creía en cuentos, se 
jactaba de serlo. 

Uninominalista
Lo que Granier es al 100%, Copei 
al 70% y AD al 50%. Partidario de 
votar por personas (nombres) y no 
por planchas. 

Vecinal
Nuevo tipo de dirigente que puede 
llegar a ser alcalde y hasta más. 

Venezolano
Nativo de Venezuela, es decir, repre-
sentante de las dos terceras partes de 
la población del país. 



Diccio

nario

adeco I
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Adecato
Califato iniciado con Betancourt y 
extinguido con Carlos Andrés, a pesar 
de que uno de sus predicadores anun-
ció que duraría un siglo.

Adeco-Militar
Dícese del régimen instaurado el 18 
de octubre, donde convivieron Betan-
court y Delgado Chalbaud y que fue 
convertido en militar luego de la ex-
pulsión de los adecos, justamente por 
Delgado Chalbaud.

Alfaro Ucero, Luis 
Adeco prehistórico replantado en la 
Venezuela de final de siglo. 

Barrios, Gonzalo
 Uno con quien se codeó Gallegos en 
la España republicana y Gómez Man-
tellini en la Venezuela cortesana. 

Bruni Celli, Marco Tulio 
Acciondemocratista, no adeco, que 
por doctrinario no tiene discípulos. 

Canache Mata, Carlos
Cariñosamente llamado por Lusinchi 
“niche”, tuvo el valor de renunciar a la 
candidatura antes de que lo renunciaran. 

Carnevali, Alberto 
“Mártir de la Resistencia”, uno de los 
títulos post mórtem otorgados por la 
adecocracia. Su nombre fue propuesto 
para sustituir al de Cabimas y lo lleva, 
entre otras obras, un parque de Ciudad 
Guayana, al cual, posiblemente, no co-
noció ni cuando era San Félix. 

Celli, Humberto
Sobrino del gran poeta Gerbasi que, en 
cierta reunión de AD, frente a Piñerúa, 
llamó a alguien “cagajón de maripo-
sa”, y en una declaración pública, a 
Uslar, “tirapiedras de la política”. 

Conde, Pedro 
Uno que gobernaría a Venezuela solo 
si Venezuela fuera un condado. 

Cumare Navas, Francisco
Ministro de Justicia a quien, por su 
imparcialidad, los ex presos de la Di-
gepol irrespetaron como juez. 

Fermín, Claudio
De apellido oriental y adequísimo, 
precandidato a la presidencia que ante 
consolidadas posiciones y ataques de 
la jauría, mantiene la esperanza de 
ganar, que es lo último que se pierde 
antes de unas elecciones. 

Figueredo, Reinaldo 
Descendiente de Carlos Benito, no 
se sabe cuándo ingresó al partido del 
pueblo. Jefe del búnker y enemigo de 
Pastor Heydra antes de que este lle-
gara a la OCI y él a la Secretaría de la 
Presidencia. Su error garrafal fue no 
saber distinguir entre un dólar a 14,50 
y un dólar a 43 bolívares. Hombre 
culto, lo cual no quiere decir que no 
sea adeco. 

Gamus, Paulina
Fémina con suerte, pero no con Sor-
te, que es lo que el brujo Rómulo 
Abreu dice que se necesita para lle-
gar a Miraflores. 

Diccionario adeco I*

*Publicado en El Globo, 14 de abril de 1993, Especial, p. 21.
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Homo adecus
Tipología definida por Escovar Salom 
en una de sus dos etapas antiadecas (la 
de 1959-64). Se trataría de un hombre 
sectario, unidimensional y agresivo. 
A pesar de eso, Ramoncito ha sido, 
también por dos veces, adeco. 

Izaguirre, Alejandro
Alguien que, si no iza la bandera de la 
rebelión, va a venir pagando el muer-
to que otro mató. 

Juan Bimba 
Ex símbolo adeco, no se sabe si creado 
por “Medo” o por “Manuel”, según el 
cual la gente del pueblo lleva en el bol-
sillo ese tesoro que llamamos pan. Fue 
cantado por Andrés Eloy en la época 
en que los alpargatudos no iban a Bos-
ton ni vacacionaban en Mustique. 

Lauría, Carmelo
Eminencia gris del primer gobier-
no de Pérez, eminencia blanca en el 
quinquenio de Lusinchi y actual pre-
candidato de los adecos reales, algo 
por él confesado cuando declaró: “No 
soy triunfalista. Soy realista”. 

Ledezma, Antonio
Pupilo, como “el Gochito”, del hués-
ped de Miraflores. Y posible candida-
to reservado para el año 1998. Suce-
sor de Ávila Vivas y preseleccionado 
para el MRI o el indeseado Ministe-
rio de la Secretaría. Actualmente en 
pugna con Aristóbulo a causa erre de 
un terminal que este quiere terminar 
o exterminar. Guariqueño como Mo-
desto, pero no tan modesto como el 
ex gobernador. 

López, Héctor Alonzo 
Heredero en desgracias del patrimo-
nio perecista y agitador del feminis-
mo, sobre cuya familia cayó la pava 
macha: Tuto, su hermano, se retiró 
en diciembre del partido; Gustavo 
Amador, el padre, patriarca de los pá-
ramos, también; y Gustavo Orlando, 
hombre de sombrero, pipa y maletín, 
fue botado. 

Lusinchi, Jaime 
Pese a trabajar en La Ermita, es todo 
menos un ermitaño y acaso por eso 
llegó a la Presidencia. Perdió las elec-
ciones de base con Piñerúa Ordaz, en 
1977, y a partir de 1981 desarrolló 
la Operación Venganza. Bajo su ré-
gimen, Piñerúa revalidó su título de 
“piñita” y la agarró con Blanca Ibáñez 
Piña, al tiempo que amenazaba con 
publicar una lista de corruptos. Lu-
sinchi, en Miraflores, se acostumbró a 
leer la Gaceta Oficial, y la afición le 
quedó para el resto de su vida. Así se 
enteró del asunto de los 250 millones. 

Manzo González, José 
Conocido en la clandestinidad como 
“Ojos de sapo”, dejó AD, aunque no 
el gusto por el poder, en 1962. Según 
Gumersindo Rodríguez, había creado 
en el partido un “grupo de combate” 
llamado Manzopol. Pérez lo recogió 
del pipote del PRN y lo hizo minis-
tro de Trabajo, mientras Lusinchi lo 
llevó a Justicia. Sostuvo fuerte pelea 
con José Vicente, compañero de ruta 
en el PRIN y se cree que empujó a 
Anelo Espinoza a redactar el infor-
me que lleva su apellido. Refugiado 
en Miami, su nombre vuelve a sonar 
tras la publicación del libro de David 
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McLintock sobre la “Operación Pez 
Espada”. Curruña del jefesote de la 
DEA, Bob Candelaria.

Martínez, Jorge
Popularmente conocido como Jor-
gito, es uno de los pilares del Grupo 
Chino. Atacado por Causa R durante 
la campaña electoral del año 1988, 
también figuró entre los juzgados 
por el Tribunal de Ética. Según Pa-
blo Medina, poseía entonces tres au-
tos Conquistador, una Samurai y una 
Wagoneer; dos apartamentos en las 
Terrazas de Club Hípico en Caracas; 
una casa de veraneo en Puerto Vie-
jo, dos mansiones en la urbanización 
Andrés Eloy Blanco y otra en Prados 
del Este, etc. Todo con un sueldo de 
9.500 bolívares. 

Mora, Reinaldo Leandro
Guaireño, maestro, ex ministro de 
Educación y de Relaciones Interio-
res (donde le tocaron casos como la 
invasión de Machurucuto), candidato 
nonato a la Presidencia, ex presidente 
del Congreso Nacional, hípico apa-
sionado, propietario de fincas en Ba-
rinas, y hombre que, en la actualidad, 
prefiere pasar por debajo de la mesa. 
Otro de los atacados por Causa R. 

Morales Bello, David
Ex jefe de campaña de Carlos Andrés 
y ex presidente del Congreso Nacio-
nal, participó en el proceso de extradi-
ción de Pérez Jiménez y se especializó 
en “derecho militar”. Le disputó hasta 
1981 la candidatura a Lusinchi y desde 
ese fracaso su buena estrella ha brilla-
do poco, para apagarse en 1993.

Paris Montesinos, Pedro
Otro ex presidente del Congreso. En 
un reciente artículo sobre el mea culpa 
de Miguel Ángel Quevedo (periodista 
cubano y amigo de Betancourt quien, 
decepcionado, se suicidó en Venezue-
la), alertó acerca de lo peligroso de 
ciertas campañas de prensa, advirtien-
do, por ejemplo, que la realizada por 
Lacerda en Brasil condujo a la instala-
ción de los militares en el poder. 

Pérez, Carlos Andrés 
Para definir la existencia en Venezue-
la, dijo que más que uso, aquí había 
abuso de la libertad de prensa. En los 
treinta y tantos años de democracia 
representativa ha sido el único presi-
dente cuya actuación ha pasado por la 
lupa del Congreso: en 1980, ya fuera 
de Miraflores, por lo del Sierra Neva-
da, y en 1993, en pleno Miraflores, 
por lo de los 250 millones. 

Por la decencia pública
Comité fantasma que muchos con-
sideran anidado en un sector adeco 
anti-Claudio. En remitido de dos pá-
ginas llamó “pillo” al ex alcalde, así 
como, por pretender la Presidencia, 
desvergonzado. Por decencia pública, 
comités de ese tipo, ocultos o anóni-
mos, deberían estar proscritos. 

Ramírez León, Federico 
Uno que dio pelea casi solitaria por 
Carlos Andrés en 1986, y que, en la 
de Lauría y Claudio, todos sabemos 
a quién va. 

Ramírez Torres
Ex gobernador del DF, ex viceminis-
tro de Relaciones Interiores, actual-
mente en prisión con cargos de nar-
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cotráfico. Defendido por su hermano 
Nelson, quien señala como culpable 
y enredador al general (GN) Guillén 
Dávila, fue “engañado” por la colom-
biana Gloria Martínez, cuyo ejemplar 
gemelo (“Operación Pez Espada”) 
parece ser Marlene Navarro, la co-
lombiana multilingüe.

Rodríguez, Morel
Adeco aficionado a la riña de gallos y 
a las peleas políticas. Fucho Tovar le 
ha prometido pasaje gratis en su mo-
derno ferry: “La barca Caronte”. 

Ron Sandoval, Francisco
Adeco no tachirense que, por dos ve-
ces, ha ganado la Gobernación del 
Táchira, un tanto para vengarse de 
tantos tachirenses que han mandado 
en todas partes de Venezuela.

Rondón, Luis Emilio 
Uno que se cuadró con Claudio y que 
proviene del lusinchismo. Es uno de los 
pocos jóvenes en ascenso en AD y no 
hace mal papel como propagandista. 

Rosales Peña, Rafael 
Si le ganara en mayo a Cartay, debe-
ría proclamarse gobernador vitalicio 
de Barinas. De él dijo Liz Ibarra, fun-
dadora del museo San Francisco de 
Asís: “Tal vez le suceda en algunos 
casos como a Napoleón, rodeado de 
muchos generales, la mitad falsa y la 
otra mitad franca. Con una diferencia: 
Napoleón fusilaba a los traidores, hoy 
en día se obliga a vivir con ellos”.

Tábata Guzmán, Pedro
Temible ejemplar adeco, con lengua 
experta en insultos.

Tejera París, Enrique
Partidario de una candidatura de con-
senso adeco-copeyana, hasta ahora 
sin eco en ambos partidos. A Tejera 
le gustaría Caldera. (Sobre los emba-
jadores, opina el ex canciller como 
Tayllerand: “No me manden más in-
formes largos por correo. Díganme 
quién se acuesta con quién”).

Zambrano, Ángel
Profesor y deportista, ex dirigente del 
FDP, sometido a blanqueo a partir de 
1979. Ha logrado manejarse mejor en 
la OCI que sus antecesores perecistas. 
Su hijo tomó la decisión ciudadana de 
gobernar Baruta. 
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AD
Partido que, según Betancourt, “nació 
para hacer historia”, y que, según los 
chavistas, “nació para ser histeria”.

Alfaro Lucero, Luis
Aliado al lusinchismo, a los orto-
doxos y al “cellismo”, le asestó un 
golpe mortal a los “renovadores” 
apoyados por Carlos Andrés Pérez 
en 1991 y pactó con el presidente 
Caldera durante el quinquenio pasa-
do, para terminar lanzándose como 
candidato presidencial del “par-
tido del pueblo”. Los vendavales 
de fines de noviembre de 1998 lo 
arrastraron hacia el camposanto, al 
tiempo que su partido se rendía en 
el campo nada santo de Carabobo. 

Canache Mata, Carlos
Fue defensor acérrimo de “las ba-
ses programáticas del partido”, 
con tan mala suerte que hoy no 
quedan ni las bases populares, ni 
los programas seductores, ni el 
partido mismo. 

CDN
Comité Directivo Nacional, de cuya 
existencia nadie duda, pero de cuyo 
futuro nadie puede decir nada. 

CEN
Cenáculo adeco, especie de “cogo-
llo” antes terrible y al cual hasta hoy 
los más sumisos de ayer desprecian. 

Fermín, Claudio
Afín políticamente a CAP en los pri-
meros años de su segundo gobierno, 
emigró del país una vez que este fue 
decapitado, y no regresó sino hasta 
avanzado 1997, cuando intentó en 

vano que AD lo tomara en cuenta 
como candidato presidencial. Alfaro 
lo distrajo durante meses y él optó, 
en octubre de aquel año, por crear 
un partido de triste fin. En la célebre 
crisis pre-6D decidió retirar su can-
didatura. Fue favorecido en la lotería 
chavista del 25 de julio, al entrar en 
la constitución donde AD es un cero 
a la izquierda. 

Gajo
El que pelearon los adecos (y los 
copeyanos) el 6D, el 25A y el 25J. 

Hernández, Liliana
Bella guariqueña que impugnó hace 
algunos años a su coterráneo Anto-
nio Ledezma, siendo entonces, asi-
mismo, radical opositora de Fermín. 
Se la consideraba aporte “lusinchis-
ta” a la ortodoxia manejada por Alfa-
ro y sobrevivió, con valentía, en los 
días finales del Congreso. 

Hospedales, Arístides
Formó parte del quinteto alfarista, 
pero en el tramo decisivo Lewis 
Pérez lo desplazó como heredero. 
De todas maneras, tuvo la suerte de 
que la embestida de hace algunos 
días fue, no contra él, sino contra 
el médico trujillano. 

Lauría, Carmelo
Ex presidente del Banco de Vene-
zuela y ex ministro de Pérez y de 
Lusinchi, a quien, en tiempos idos, 
Mirabal Bustillos calificó de perez-
jimenista (fines de la dictadura) y 
de calderista (1968). Quiso ser can-
didato presidencial, en 1993, pero 
Fermín lo aplastó. Está calladito, 
“por ahora”. 

Diccionario adeco II
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Ledezma, Antonio
Iba disparado con el segundo go-
bierno de Pérez, pero, como es sa-
bido, Pérez abortó el 28 de mayo 
de 1993. A diferencia de Fermín, 
no emigró durante aquella crisis 
y “sus posteridades”, y dijo que 
él era hombre de partido y no de 
caudillos, recuperando poco a poco 
el tiempo perdido, hasta ser electo 
alcalde de Caracas y jefe de cam-
paña de Alfaro Ucero. Algunos lo 
ven como candidato adeco “mo-
dernizado” para las presidenciales 
próximas, cuya fecha está en pico 
de zamuro barinés. 

Lepage, Octavio
Aseguran que David Copperfield 
lo despareció. 

López, Héctor Alonso
Otro desaparecido desde el terremo-
to de “fin de año” (1998). 

Martínez, Luis Eduardo
Monaguense, alias “El Burro”, 
heredero de Guillermo Call. El 
25J representó tremenda derrota 
para ambos.

Morales Bello, David
Lo llaman como a cierta novela de 
Tólstoi, “el cadáver viviente”. Resu-
citó cuando el “montón de los gober-
nadores” y se fue al hoyo nuevamen-
te y tal vez para siempre.

Muerte política
Fenómeno que une fraternalmente a 
AD y Copei.

Pérez, Carlos Andrés
Se recuperó increíblemente con la 

senaduría por su estado natal, pero 
peló pedal al jugar el diabólico juego 
de la soberanísima. El Kino Táchira 
lo hundió. 

Pérez Daboin, Lewis
El Pérez de arriba lo calificó de “pér-
fido”, y él, cierta vez, llamó a Fermín 
“tirapiedras” y aún más: “El primer 
tirapiedras de Venezuela”. 

Piñerúa, Luis María
Fregó a Lusinchi en las primarias 
de 1977, pero Lusinchi se desquitó 
al obtener la candidatura y triunfar 
en 1983. Elaboró una “lista negra de 
corruptos” que jamás se conoció y, 
cuando nadie lo esperaba, le aceptó 
el Ministerio del Interior a Pérez II. 
De ahí en adelante no ha dado pie 
con bola, así esta tenga el tamaño 
de la Tierra. Últimamente ha estado 
mal de salud, lo cual le ha impedi-
do escribir sus artículos para varios 
diarios del país. 

Ramos Allup, Henry 
Se postuló por Apure como constitu-
yentista y terminó ahorcado, como el 
secretario general de Copei, Donald 
Ramírez, en Amazonas. Los llama-
ron “los dos ligaditos”.

Rojas, Ixora
Se le vio feliz en la presidencia de 
la Cámara de Diputados, pero a 
partir de allí comenzó su calvario. 

Rondón, Luis Emilio
Otro de los jóvenes que se perdieron 
en la encrucijada. 

Vera Gómez, Luis
Ha vivido las cinco etapas de AD y se 
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regodea contando los años dorados. 
No es zuliano, pero se hizo zuliano. 
Cree que los jóvenes maracuchos ad-
miran más a Valmore Rodríguez que 
a Arias Cárdenas. 

Zaperoco
La reunión en que pidieron la renun-
cia de la dirección del partido y el 
que va a formarse en las elecciones 
de octubre.
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Alfaro Ucero, Luis 
“El humanista”, como lo llama Ma-
nuel Alfredo Rodríguez, y “el último 
caudillo”, como lo denominan los 
adecos resentidos. Famoso por el “in-
ciso Alfaro Ucero” que alguien dijo 
que había sido idea de Pérez Alfonzo. 

Aranguren Lizardo, Antonio 
Héroe de la batalla de El Limón, a 
quien ayuntaron en el expediente de 
Lusinchi. Condenado por el Tribunal 
de Ética y absuelto por el glorioso 
CDN de mayo de 1990. 

Araujo, Américo
Maestro de escuela y maestro en la 
destrucción de AD en Zulia. Se le 
nombraba muchísimo en 1988 como 
jefe de la bachaquera. 

Ávila Vivas, Virgilio
Ex gobernador de Nueva Esparta 
y del Distrito Federal, a quien han 
querido exterminar con el terminal y 
embanderar con La Bandera. Se hizo 
famoso, como la Gioconda, por una 
sonrisa: la del 4F, cuando oía hablar 
a Caldera. 

Bruni Celli, Marco Tulio
Según Carlos F. Sucre, uno de los po-
cos adecos decentes. 

Camargo Castillo, Teofana
Más conocida como Teo Camargo, de 
gran figuración en el primer gobierno 
de aquel que ayer no más decía. Una 
potencia, política o económica, por 
los lados del Torbes. 

1 Giro irónico con AD. 
2 (1993) Caracas: Fuentes Editores.
3 (1993) Caracas: Fuentes Editores.

Canache Mata, Carlos
Todavía, al decir de Cabrujas, anda 
buscando las bases programáticas de 
AD. Lo que debería buscar son las ba-
ses del partido. 

Celli Gerbasi, Humberto
Está en Australia, después de que lo 
sacaron de la presidencia de AB1 por 
estar en Babia. 

Eliberto, José Ángel
Senador adeco por Aragua, quien se 
fue a sesionar a Miami y a una isla del 
Caribe. Sobre la época de la dictadura 
escribió el folleto El velandeo y sobre 
el gobierno de Lusinchi el libro Una 
rústica conjura2. Acerca de ese caso 
(el de los jeeps) escribe: “Talleyrand, 
Fouché y hasta el Marqués de Casa 
León se quedarían a la zaga de quie-
nes, teniendo comprobada responsa-
bilidad en el asunto, la escurrieron de 
la manera más cínica y desleal”.

Dobles, Isa
Otra que acaba de publicar un libro 
sobre la política de los últimos tiem-
pos: Apuntes que apuntan3. Los suyos 
apuntan hacia Lusinchi, Carlos An-
drés y sus entornos. Dejó de ser ade-
ca, para convertirse en prosandinista 
y profidelista. Iba a ser candidata pre-
sidencial. Desistió a tiempo. 

Fermín, Claudio
En close up de una cuña aparece sere-
no y paternal, destacándosele rasgos 
“raciales” que Argelia Ríos supone 
podrían darle, por identificación, mu-
chísimos votos populares. No se sabe 

Diccionario blanco*

*Publicado en El Globo, 15 de septiembre de 1993, Especial, p. 21.
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quién o quiénes pagan su campaña, 
pero seguramente no es Carmelo. 

Gamus Gallegos, Paulina 
Parte del matriarcado adeco. Fue pre-
candidata presidencial del partido, 
pero al igual que Pedro Conde Regar-
diz no arrastró sino penas, y a diferen-
cia de él, no se salió del partido para 
apoyar a Caldera. 

Hernández, Cristóbal Enrique
Fue piñeruísta y luego antipiñeruísta, 
y fue perecista y luego antiperecista, 
y fue adeco y luego antiadeco. Una de 
las tres figuras de Avanzada Popular. 

Jatem, Douglas
Una de las tres figuras de Avanza-
da Popular, diputado por Falcón, de 
donde es nativo, y no como el gua-
riqueño Cristóbal, que es diputado 
por Aragua. 

Kauffman, Alejandro
Dueño del Cementerio del Este, pro-
piedad que nadie desea visitar, pero 
que al fin y al cabo debe visitar. En 
ella gasta, según Miguel Thodée, un 
millón de bolívares mensuales solo 
por recoger las flores. Conocido 
como el financista adeco de Miranda, 
Kauffman se apartó hace meses de 
compromisos adquiridos. 

Lauría, Carmelo 
En 1993 le tocó jugar banca en ma-
teria presidencial, luego de haber ju-
gado banco en el de Venezuela. Es el 
típico ejemplar de Juan Bimba, como 
antes lo fue Beto Finol. 

Leandro Mora, Reinaldo
Ministro de Educación de Betancourt 

y ministro del Interior de Leoni. Per-
dió la candidatura presidencial, en 
1972, frente a Carlos Andrés Pérez, 
pese a contar con el apoyo de Gonza-
lo Barrios. Ex presidente del Congre-
so y dueño de hatos en Barinas, por 
donde es senador. En La Guaira lo 
recuerdan, como diría Gómez Grillo. 

Ledezma, Antonio
Junto con Héctor Alonso López se 
le tenía como capitán de las fuerzas 
renovadoras (o perecistas) que nau-
fragaron durante el cardonazo de San 
Francisco. Ex gobernador del DF, 
acompañó a la joven Liliana en la 
diputación por Guárico. Liliana, sin 
embargo, está en la orilla opuesta. 

Lee Guerra, Carlos 
Alias “el Chino Lee” y no por azar, 
pues es hijo de chino. Su expediente 
en el Tribunal de Ética incluyó tam-
bién a Félix Martínez (Jorgito) y Ro-
dríguez Estanga. Es profesor y sabe 
sacar cuentas. 

Lepage, Octavio 
En Anzoátegui se portaron mal con 
él, pues el CES está dominado por 
Otto. Fue candidato en disputa con 
CAP, en 1987, y la perdió completica 
a pesar del apoyo de Jaime e Ixora. El 
21 de mayo de 1993 se reveló como 
polémico y poco después le pasó fac-
tura a Pérez. 

López, Héctor Alonso 
“El Gochito” sufrió una tragedia 
familiar al desertar los de la fami-
lia, desde Tuto hasta GOL, este de-
claradamente calderista. 
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Lusinchi, Jaime
Está atravesando una mala, pero no 
peor que la de Carlos Andrés, quien, 
como él ahora, hizo en tiempos de la 
dictadura su segundo hogar en Costa 
Rica. Víctima, también como Pérez, 
de la partida secreta que al parecer no 
ha existido en Venezuela sino a partir 
de 1988.

Mata Arismendi, Sara
Diputada deltana, quien también fue a 
dar al Tribunal de Ética. Conserva po-
der en la zona de los caños y ha pro-
vocado la salida de algunos que han 
acampado en la Convergencia. 

Morales Bello, David
Más viejo en el Consejo que Abelardo 
en el periodismo. Experto en derecho 
militar, pero no en derechos humanos, 
en opinión de Enrique Ochoa Antich 
y Walter Márquez. Estuvo muy cerca 
de Carlos Andrés Pérez antes del 20 
de mayo, aunque en oportunidad tan 
difícil los consejos le fallaron. Con 
buen olfato, no aceptó ir al 5 de di-
ciembre por Bolívar, sino por DF. 

Morales Gil, Eduardo
Diputado por Sucre, estado del cual 
fue gobernador, no sin sostener ro-
ces con el “cogollo”. Mantuvo po-
sición digna a raíz de las elecciones 
del 6D. Luego agarró sus macun-
dales y se fue, convergente, hacia 
Avanzada Popular. 

4 Pernell “Sweet Pea” Whitaker (1964) es un boxeador estadounidense cuyo período activo 
comenzó en 1984 y terminó en 2001.

Padrón Guevara, Otto Rafael 
Veteranísimo en la política de An-
zoátegui, así como Chávez en el bo-
xeo, pero ha encontrado en Ovidio su 
Whitaker4, con dos tundas seguidas. 

París Montesinos, Pedro
Gonzalo Barrios lo tenía en gran esti-
ma. Le tocó hablar en el acto aniver-
sario adeco, esta vez más triste que un 
velorio con diez personas. Su discur-
so no fue malo, pero el ambiente que 
lo rodeaba, sí. Un hijo se le escapó 
hacia el calderismo. 

Peñalver, Manuel
Desde los tiempos del exilio, Betan-
court se fijó en él. Nacido en Tucupi-
do, escaló lentamente en el sindicalis-
mo adeco que, de pronto, se vio sin 
Pérez Salinas, sin Malavé Villalba, sin 
Luis Tovar, sin José Vargas, sin Gon-
zález Navarro. En 1981 realizó la gran 
jugada: subir a la Secretaría General 
para que, al salir de ella, Lusinchi pu-
diese ser candidato presidencial. Su 
poder fue enorme y contaba con una 
fuerza sindical en el Parlamento que 
llegó a ser de 33 hombres obedientes. 
El ascenso de la candidatura de Pérez, 
que había arrancado de cero, lo hizo 
alejarse. Escribe en El Nuevo País y 
está viendo cómo pasa frente a su casa 
el cadáver de su enemigo. 

Pérez, Carlos Andrés
Hace cinco años, lucía imbatible. 
Los copeyanos tuvieron que sacarlo 
de la firma del “Acta de Condomi-
nio” sobre el Golfo de Venezuela, la 
cual, para su fortuna, fue desmentida 
por el embajador de Francia, Escovar 
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Salom. Inventó un equipo de jóvenes, 
ya en el poder, para que adelantaran 
los planes del Banco Mundial y el 
Fondo Monetario, y el pueblo le de-
volvió la pelota el 27F. Manejaba con 
hábil seguridad a los militares, y los 
bolivarianos lo sorprendieron el 4F. 
Disponía de una Corte Suprema su-
misa, pero, no se sabe por qué, hubo 
cambios y virajes, y la Corte aprobó 
el antejuicio de mérito. No tenía pro-
blemas en el Congreso y el Congreso 
lo “destituyó” con lo de la vacante 
absoluta. ¿Le quedará el partido? Él 
cree que sí, pero habría que pregun-
tarse ¿cuál partido? 

Pérez Daboin, Lewis 
Uno que sube y sube mientras AD 
baja y baja. 

Rangel, Domingo Alberto 
El de Barinas fue secretario juvenil 
adeco hace tres años y hoy es inaudi-
ble diputado. El más célebre de todos, 
es profesor, columnista, escritor polí-
tico y desde abril de 1960 no quiere 
nada con AD. El hijo de este, Mantilla 
por línea materna, estuvo en diciem-
bre con Causa R, pero se marchó sin 
advertir el excesivo verticalismo. 

Ríos, Antonio 
Heredero del trono sindical, el BTV 
lo hundió. Víctima de un atentado 
terrorista, que se atribuyó el FBL 
(Frente Bolivariano de Liberación), 
permanece en silencio mientras 
avanza lentamente su caso en la 
Corte Suprema. 

Rodríguez, Gumersindo
Se fue de AD en 1960 y volvió poco 
después con certificado de estudios 

londinenses, para enfrentarse con 
Manuel Alfredo en el Consejo Supre-
mo Electoral. Asesor económico de 
Pérez en la primera campaña y luego 
ministro de Cordiplan, a él se le atri-
buye el proyecto de la Gran Venezue-
la. Produce de vez en cuando docu-
mentos críticos. Su opinión actual es 
que convendría el control de cambios. 

Rodríguez Ávila, Morel
El amigo de Fucho y amigo de Pastor. 
Considera que a la vida no hay que 
tomarla en serio: “Es puro juego”. Lo 
que le espera no es predecible

Rondón, Luis Emilio 
Fue el candidato juvenil del lusin-
chismo y por lo mismo defensor de 
esto y aquello. Recientemente dio un 
vuelco, viéndose como distanciado de 
Alfaro y cercano a Celli y el candida-
to Fermín. En el Grupo Zuliano no le 
tienen cariño. 

Tábata Guzmán, Pedro María
Quienes se asombraron por el verbo 
usado por Lusinchi en la TV, no han 
oído seguramente una discusión de 
Pedro María, y mejor que no la oigan. 

Vera Gómez, Luis
Si usted quiere leer artículos como 
los que se leían en El País en tiempos 
de la Junta Revolucionaria, no vaya a 
la Biblioteca Nacional. Simplemente 
lea los del Vera Gómez. 
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Acuerdo 
Acto compromisorio entre dos perso-
nas o grupos, con documento firma-
do o con “palabra de hombre”. Para 
que haya acuerdo tiene que haber 
desacuerdo, como lo ha habido entre 
Donald Ramírez y Joseíto Curiel en 
torno a la Secretaría General. ¿Obje-
tivo? Liquidar a Paciano. 

Aguilar, Pedro Pablo 
Obispal por haber estado preso en El 
Obispo, arzobispal porque nunca ha 
podido ser cardenal y apostolar por 
cargar nombres tan comprometedo-
res. Pedro Pablo estuvo alguna vez 
soldado al herrerismo, pero el solda-
do del calderismo lo derrotó en 1979. 
Fue miembro del Consejo Consultivo 
del gobierno de Pérez, de donde hubo 
de salir directo para el consultorio. 

Altamirano, Argenis
Seudónimo de un eduardista para mí 
muy conocido por su nombre de pila. 
Escribía la columna “De Frente”, en 
la que llamaba a Caldera “Don Rafa” 
y atacaba, ya definida la precandi-
datura de Oswaldo, a la gente que, 
según él, había formado la sampa-
blera en Parque Cristal: “Pusiste la 
torta, maracucho. ¡Diste la cómica! 
¡Hacerte acompañar por un tipo que 
llaman Tolete!”.

Álvarez Paz, Oswaldo
El que dio la sorpresa el 25 de abril y 
creyó que podía darla el 5 de diciem-
bre, causante de que Tarre Murzi se 
haya distanciado de Copei e ido al 
exterior, como con el pálpito de que 
Caldera se echaría al pico a los mucha-

chos insolentes. Álvarez Paz, cuando 
era calderista en 1986, calificó de es-
trafalaria la campaña precandidatural 
de Eduardo. Tarre Briceño no lo des-
carta para el 98, junto a Luis Herrera y 
Eduardo, aunque advierte que por los 
palos vienen avanzando Salas Römer 
y Fernando Chumaceiro. 

Alvino, Hermann
Secretario de Planificación Estraté-
gica de Copei y autor del documen-
to de febrero (“¿Qué hacer frente a 
1994?”), en el que proponía, entre 
otras cosas, eliminar el Frente Feme-
nino, darles paso a las nuevas genera-
ciones y erradicar —ojo pelao— las 
trampas electorales. 

Aveledo, Ramón Guillermo
Debe ser larense y culto porque lo he 
visto escribir sobre Rafael Cadenas; 
debe ser curielista porque lo vi en una 
lista junto a Leonardo Ferrer; y ¿vol-
vería a ser herrerista si Luis entrara al 
campo de batalla? ¿O anda él tras la 
candidatura del 98? ¡Quien quita! 

Berrios, Agustín
Alguien lo oyó murmurar: “Si Curiel, 
Paciano y Donald dicen, cada uno a 
su turno, ser los ganadores, entonces, 
¿yo debo ser el perdedor?”. Tiene 44 
años y cree que a Copei le ha llegado 
la hora del relevo, y no cesa de pre-
guntarse por qué Copei dejó de ser el 
partido líder de hace 15 años, “vence-
dor de AD con la tarjeta pequeña en 
1978, bajo la candidatura de Luis He-
rrera y la Secretaría General de Pedro 
Pablo y vencedor otra vez de AD, con 
más del 50% de los votos en 1979”. 

Diccionario ABC de Copei*

*Publicado en El Globo, 9 de noviembre de 1994, Análisis, p. 23.
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Lo que Copei tiene ahora —repite in-
tensamente— es un piche 23%.

Bolívar
El mayor estado de Venezuela, donde 
se presentó, al parecer, el mayor ín-
dice de abastecimiento copeyano. Le 
llegó la hora de sacar cuentas al inge-
niero Braulio Merino. 

Caldera, Andrés
En la Secretaría de la Presidencia, es 
como el segundo de abordo en Mira-
flores y rompeolas de todas las ambi-
ciones. Pese a que ese ministerio sería 
eliminado en próxima reforma, “por 
ahora” tiene importancia singular. 
Andrés habla francés de La Sorbona. 

Caldera, Juan José
Ex gobernador de Yaracuy, tierra na-
tiva del padre, y a ella piensa volver 
en 1995, según comentario malinten-
cionado de prensa. Es difícil imagi-
narse qué sería Convergencia sin Jota 
Jota: “Copeyanos con Caldera” pasa-
ría a ser algo así como “Convergencia 
sin Caldera”.

Caldera, Rafael
Ha corrido en el Hipódromo Nacional 
en seis temporadas: 1) La de 1947, 
cuando se presentó como el presiden-
te más joven de América; 2) La de 
1958, cuando también vistió el gris 
Integración Republicana, llegando en 
tercer puesto; 3) La de 1963, cuando 
le hizo el segundo al caballo Puedpa; 
4) La de 1968, cuando cruzó primero 
la meta dejando atrás a Orejón, a Tri-
color y a Acarigua I; 5) La de 1983, 
cuando venció a Latino II, a Matance-

ro y a Maravilla Negra, demostrando 
que a caballo viejo no hay que aflojar-
le las riendas.

Calderón Berti, Humberto
Ministro de Energía y Minas y pre-
sidente de Pdvsa durante el gobierno 
de Luis Herrera. Cerebro de la inter-
nacionalización petrolera (Veba Oil), 
criticada por los mismos adecos que 
después la ampliarían. Hombre ex-
perto en oro negro y en problemas 
árabes, gran expositor acerca de la 
Guerra del Golfo, con franca parcia-
lización hacia Kuwait. Después del 
gobierno de Salvación Nacional de 
marzo de 1992, apareció como uno 
de los más relevantes del partido, al 
manejarse bien en la Cancillería. Pre-
tendió la candidatura presidencial en 
1993, pero no pudo nada contra los 
contrincantes que se cayeron a palos 
(y a toletes) en Parque Central. Ha 
puesto a pensar a tirios y troyanos, a 
adecos y copeyanos, a convergentes y 
divergentes, con su posición de cam-
biar Faja por Deuda. ¿Será otro aspi-
rante a la contienda de 1998?

Carabobo
Manda en este estado industrial e 
industrioso alguien a quien Caldera 
tenía como candidato para cartera de 
Fomento durante la campaña electo-
ral de 1983, y a quien amplias coa-
liciones, con masistas incluidos, han 
llevado dos veces al poder regional. 
El pasado año, en la Convención de 
Gobernadores, creció el rumor de sus 
inocultables deseos de aposentarse en 
la casa de misia Jacinta. En Carabo-
bo, denunció hace meses un plan in-
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surreccional encabezado por la Cau-
sa R y, más recientemente, volvió a 
la carga con una misteriosa y aún no 
aclarada quema de vehículos. En el 
Eurobuilding montó acto “de excesi-
vo lujo y parafernalia”, con interven-
ción de Un Solo Pueblo. 

Cárdenas, Rodolfo José
Ex nasserista y ex ruiznovoista (el 
militar colombiano Luis Novoa se 
perfilaba como líder en 1965). Au-
tor de varios libros, algunos de ellos 
voluminosos, otros acerca de Copei, 
partido al cual ya no pertenece por 
carnetización. Libró cruzada perio-
dística, en 1993, por Caldera. 

Cardozo, Hilarión
Cuando la invasión de Rangel Garbi-
ras con tropas colombianas, Hilarión 
Núñez se puso a la orden de Castro 
para salir a dar la pelea en el puesto 
que el Cabito le asignara. Lo mismo 
hizo Hilarión, en 1968, con Caldera, 
por quien ha sentido discipular afec-
to al punto de haber declarado meses 
atrás que él “siempre” había sido, y 
seguía siendo, “calderiano”. Bueno 
es aclarar que eso no es verdad o, por 
lo menos, no lo fue en 1993. Así, al 
disponerse a votar el 5 de diciembre 
en “Las Tres C” (Colegio Cruz Carri-
llo), Hilarión estaba a todo riesgo con 
la cuarta C (Copei). Entonces dijo, 
para referirse a la quinta C: “Caldera, 
como contendor, nunca representará 
un temor para Copei”.

Contreras Pulido, Orlando
Este debe estar en Orlando porque 
casi no se le oye nombrar. 

Cogollo
Al cogollo actual pertenecen Curiel 
y Ramírez y solo en parte Padrón, 
quien durante la crisis de 1992 se 
empadronó como “horizontalista de-
mocrático”. En cambio, Berríos está 
ausente de la dirección nacional, que 
ha perdido toda dirección, pues unos 
tiran hacia la oposición radical, otros 
hacia una restauradora Doble A y ter-
ceros hacia la colaboración con Cal-
dera, algo de lo que los cogollistas 
acusan a Paciano. 

Convergencia
Movimiento nacido de los copeyanos 
sacados de las listas y de los que se au-
toexcluyen de ella. Su vocero político 
es  y su vocero económico Uzcátegui, 
porque Vivas Terán anda por Bogo-
tá, y cuando viene viaja en Avianca: 
la LAV de sus amores ya no existe. 
Convergencia propicia la unidad con 
el MAS y el resto del “chiripero” para 
las elecciones de 1995.

Copei
Partido repartido en tres toletes y 
medio en las elecciones de base, así 
como en Convergencia, renace y 
“calderistas de corazón”. Tal vez hoy 
se sepa quién fue el ganador en el pro-
ceso en el que se dice que hubo tres: 
Curiel afirma que él está sobrado, 
Ramírez atribuye 719 delgados con-
tra 337 de Paciano y 288 de Curiel, y 
Paciano 695 contra 402 de Ramírez 
y 208 de Curiel. En los comicios “y 
que” votaron 300 mil de un millón 
que se pregonaba y sobre 200 mil que 
realmente asistieron. Muchos analis-
tas sostienen que en Copei operó algo 
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parecido a lo que ha sucedido en el 
MAS: la descentralización y la crea-
ción de poderes locales y regionales. 
De ser así, el cogollo pronto se pu-
drirá. Y otros predicen una confron-
tación en 1998 entre el eduardismo y 
el herrerismo. Por lo tanto, Fernández 
ha dicho que él no sabe si Copei está 
con él, pero “yo sí estoy con Copei”. 

Curiel, José
Si en el acuerdo que se está cocinan-
do no queda en la Secretaría General 
ni en la Presidencia, puede irse desde 
ya de paseo por la Orinoquia. Entre 
los cuatro candidatos, él fue el que 
más agrupó a gente de la dirección 
nacional, por lo cual su derrota, si se 
produjera, sería derrota, asimismo, de 
la cúpula copeyana. 
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Acción Electoral
Organización de la que fue dirigente 
Rafael Caldera antes de que Eduardo 
Fernández viniera al mundo. Caldera, 
seguidamente, figuró en Acción Na-
cional y Partido de Acción Naciona-
lista, ambos predecesores de Copei. 

Acuerdo
Recurso de los partidos que ejercen 
el poder y encabezan la oposición, 
utilizado cuando hay una emergen-
cia. Si esta es mayúscula, el Acuerdo 
se convierte en Gran Acuerdo Nacio-
nal, como el propuesto por AD y Co-
pei después del 4F. En plural (acuer-
dos) alude a pactos por separado que 
un partido hace con otros, como los 
de Copei con el MEP, el FDP y la 
CCN para integrar las directivas par-
lamentarias a comienzos del gobier-
no de Caldera.

Aguilar, Pedro Pablo
Trujillano a quien Adriano Gonzá-
lez y Alfonso Montilla deseaban ver 
como presidente de la República. A 
los 18 años fue secretario general de 
Copei en Táchira. Fue, también, uno 
de los pocos copeyanos presos por la 
dictadura de PJ. Llegó a la Secreta-
ría General del partido a finales del 
gobierno de Caldera, siendo reelecto 
en 1975 al aplastar a Curielito. Ex 
miembro del Consejo Consultivo, 
intentó meterle el tercer strike a CAP 
con la “tercera tarjeta”.

Álvarez Paz, Oswaldo
El relevo traído en 1965 por Calde-
ra para guillotinar en la JRC a Vivas 
Terán. Gobernador reelecto que, en 

vista de la pelea entre Eduardo (in) y 
Caldera (out), quiere colarse por los 
palos para ser candidato de unidad. 
Escribió una carta a los del 4F, bas-
tante elogiosa para ellos. Sus lazos 
con el Grupo Zuliano, económica-
mente poderoso, son requetefuertes. 

Arape Morales, Alberto
Célebre jefe de la OCP (VAM inclui-
do), cuyo paradero desconocen los 
empleados públicos. 

Beaujonismo
Tendencia ya desaparecida que en 
Copei tuvo mucha fuerza a comien-
zos de la década de los 70.

Caldera, Rafael
Alias “El Fundador”, hombre sobre 
quien es inútil intentar decir algo 
nuevo. Figura antológica de Copei 
cuya carrera comenzó en La Juventud 
de Acción Católica (1933). Siguió en 
UNE (1936), Acción Electoral, Ac-
ción Nacional, Copei, presidente de 
la República, hasta culminar en la 
candidatura de “convergencia”. 

Cartay, Gehard
Biógrafo de Caldera, miembro de una 
“promoción” posterior a la de Fer-
nández, gobernador de Barinas, elec-
to e impugnado. 

Campos, Antonio
Seudónimo de Luis Herrera en los 
años 60, quien cierto febrero escri-
bió que Morochito Rodríguez estaba 
como AD: “Cuando usa la izquierda 
siente grandes molestias y con la sola 
derecha no es capaz de ganar”, algo 

Diccionario copeyano*

*Publicado en El Globo, 13 de enero de 1993, Análisis, p. 18
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que no entraña alusión a Carmelo 
Lauría, pues para entonces el banque-
ro era “desarrollista”. 

Cárdenas, Rodolfo José
Alguien que propuso cambiar el nom-
bre de Copei y formar un gran frente 
antiadeco, dos misiones imposibles. 
Fue gobernador del DF y soltó aque-
llo de que Caracas era ingobernable. 
Lauría le armó la trampa con la carre-
tera Chuspa-Osma, pero ya él estaba 
en Madrid. Absuelto, escribe actual-
mente con su viejo estilo agresivo. 

Congreso ideológico
Tumultuosa reunión socialcristiana, 
1987, de la cual ya nadie tiene memo-
ria, a excepción de Eduardo cuando ha-
bla de “la democracia nueva”, y la mis-
ma que defendió cuando el gobierno de 
CAP estaba a punto de naufragio. 

Copei
Partido que nació un día 13 y que, 
sin embargo, ha corrido con suerte. 
Ha ejercido en dos ocasiones el po-
der e intentará conquistarlo por ter-
cera vez vistiendo la batola del fan-
tasma de la división.

Curiel, José
Falconiano con apellido de poeta, 
director de campaña de Caldera en 
1968 y su joven ministro (32 años) 
de Obras Públicas, quien como tar-
jeta de agradecimiento, le envió una 
postal de apoyo a Fernández. Es nada 
menos que secretario general de di-
misión temporal del otro, y cierta 
vez fue acusado de próspero empre-
sario. Él respondió: “Si los políticos 

no trabajamos, ¿de qué viviremos?”, 
planteamiento que será recogido por 
la “Antología del absurdo”. 

Cheque
(del BND). Uno o varios que recibió 
Eduardo en 1980, al igual que otros 
políticos, y que según el político-em-
presario arriba mencionado, fue o fue-
ron pasados directamente al partido. 

Díaz Bruzual, Leopoldo
Malcriado chispeante copeyano y ex 
copeyano, presidente del FIV (ata-
que contra las empresas del Estado) 
y del Banco Central (puntería contra 
Pdvsa). Autor de frases lapidarias o 
cortantes, incluso sobre sí mismo: 
“Soy un hombre feo, católico y sen-
timental”. Fue el cerebro de la batalla 
contra el Banco de los Trabajadores. 
Tiene fama de cocinar muy bien, so-
bre todo spaghettis y escándalos. 

El Gráfico
Diario de los copeyanos en el que 
Germán Borregales hizo famoso el 
seudónimo de “Mr. X” en columnas 
en las que intentaba demostrar que 
Rómulo era comunista.

El Tigre
Animal feroz a quien Carlos Andrés 
mató para luego asustarse con el cuero. 

Estados andinos
Regiones de Venezuela pródigas en 
dictadores y presidentes reeleccio-
nistas, acerca de las cuales escribió 
Caldera, en 1949, que habían sido la 
revelación en la lucha antiadeca.
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Fernández, Eduardo
Justamente el tigre muerto y, además, 
el delfín capturado como atún electoral. 

La guanábana
Fruta tropical y fruto político du-
rante el régimen de Betancourt, por 
descomposición del pacto de Punto 
Fijo. La integraron AD (blanco por 
dentro) y Copei (verde por fuera).

Lenguaje popular
Algo en que era especialista Rómulo, 
además del uso de arcaísmos y angli-
cismos, y que Luis Herrera ha paten-
tado en forma exclusiva, con el recur-
so de los refranes, las letras de viejas 
canciones y el argot: “Quien le pega a 
su familia se arruina”, “Pasajeros de 
segunda ¡a empujar!”, “Ahora, cuesta 
abajo es la rodada”, “Qué tarde piaste, 
pajarito”, “Más pecas de corrupción 
que huevo de pava”, “Un tumbaíto de 
dulzura”, “Cogió la seña”… 

Marta Sosa, Joaquín
Joven radical copeyano que en 1965 
cuestionó la visita de Robert Kennedy, 
en los años sesenta incursionó en el 
MAS y actualmente es independiente, 
con programa semanal de TV, luego de 
haber sido presidente de VTV.

Martínez, Ildemaro
Natural de Guasipati y naturalizado 
eduardista, años atrás fue acusado 
de estar en conchupancia con Jorgito 
Martínez (Grupo Chino). Mantiene la 
columna “Altamira”.

Montes de Oca, Pepi
Precandidato presidencial de Co-
pei en 1981 y antes ministro de 
Relaciones Interiores. El 6D creyó 

ganar por TV lo que había perdido 
en urnas. 

Montilla, Felipe
Amigo del amontillado y enemigo 
de Lusinchi. 

Oropeza, Ciliberto
Ex director de Élite y ex dirigente usla-
rista, hoy cuadrado con Rafael Caldera. 

Padrón, Paciano
Denunciante empedernido, rival 
frustrado de Tablante, un tanto 
despreciado por el eduardismo, lo 
cual lo llevó, en 1992, a declararse 
“horizontalista democrático”. 

Pérez Díaz, José Antonio
Popularmente conocido como “El 
Negro”, campeón de bowling, miem-
bro del núcleo directivo de UNE, en 
1942, presidente del Congreso duran-
te el régimen de Caldera y eduardista 
en tiempos de cólera.

Petit, Vladimir
Joven abogado, secretario juvenil de 
Copei, quien algunas veces parece 
estar con RC y otras con EF, y quien 
declaró que con él se acabaron ara-
guatos y astronautas: “No soy ni lo 
uno, ni lo otro”. 

Retozos
Columna que en El Gráfico Luis 
Herrera firmaba como “Siul” y que 
le valió unos días de retozos en la 
prisión (1949). 

Rodríguez Iturbe, José
(Pepe). Miembro del Opus Dei y 
uno de los copeyanos con más in-
dependencia de criterio. Se la jugó 
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el 4F por “la democracia” y en la 
discusión de la Reforma Consti-
tucional por la modificación del 
artículo 66, para desagrado de los 
monopolios comunicacionales. 

Sosa, Arturo
Ex directivo de UNE, ex ministro de 
Larrazábal y Luis Herrera, partidario, 
a diferencia de “El Búfalo”, de los 
cambios diferenciales que trajeron a 
Recadi. Ahora, y no es ningún sacrifi-
co, juega banca.

Tarre Briceño, Gustavo
Jefe de campaña de EF a quien, al 
iniciarse en el cargo, un calderista 
llamó “tirapiedras”. 

Tarre Murzi, Alfredo 
El escritor político, algunas veces con 
estilo panfletario, más fecundo de Ve-
nezuela, salvo Domingo Alberto Ran-
gel. Más conocido como “Sanín”, su 
pluma es temible. Independiente por 
Copei (en el Congreso y en el debate).

Tribunal disciplinario
Inquisición de los partidos, inclui-
do Copei. Al de la JRC fueron pa-
sados en 1970 José Ramón Solano, 
Rafael Domínguez, Carlos Eduardo 
Febres, Orlando López y Alexis Or-
tiz. La organización fue intervenida 
y nombrada una comisión especial 
integrada por Eduardo Fernández, 
Hilarión, Vivas Terán, Páez Pumar 
y Álvarez Paz. En esos tiempos la 
lucha era entre araguatos, auténticos, 
avanzados y astronautas, como Marta 
Sosa, quien fue enviado al exterior al 
igual que Julio César Pineda, Carlos 

Julio González, Orlando López y 
Alexis Ortiz. 

Vivas Terán, Abdon
En algún momento anticalderista, 
pero hoy animoso calderista. Existió 
en Copei una corriente abdonista, 
hoy en estado de letargia. Otras ten-
dencias: pedropablismo, herrerismo, 
eduardismo, calderismo. 

Zambrano Velasco, J. A. 
Ex ministro del Exterior que uno no 
sabe si está en el ídem. Le tocaron 
varios paquetes: Nicaragua, Hipóte-
sis de Caraballeda, fin de la congela-
ción del Protocolo de Puerta España, 
Las Malvinas…
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Alfaro Ucero, Luis
El joven del inciso, ya viejo se ha 
vuelto “incisivo”. En Porlamar, al su-
bir al barco de Ávila Vivas, dio vivas 
al perecista y mueras al calderazo.

Aveledo, Ramón Guillermo
Moisés le dijo de todo, menos bruto, 
en José Vicente hoy. Luego, en El 
Universal lo llamó valet de cham-
bre1 de Luis Herrera y algunas cosas 
más, impropias de su alto sentido 
del humor. ¿La causa? Aveledo ha-
bía calificado de adulante, que no lo 
es, a Moleiro.

Borea Odria, Alberto
Profesor universitario peruano, quien 
considera imposible un “fujimorazo” 
calderista, entre otras cosas, porque el 
presidente es demócrata convencido 
y “demócrata viviente, una leyenda 
de la democracia en América Latina”.

Calatrava, Julián
Agudo columnista de El Nacional 
a quien algunas veces he visto en el 
bar de “El Capitán” y en “El Azul”, y 
cuyo “petit Larousse del Dr. Caldera” 
calificó a Moleiro de virtuoso de la 
Rockola y la clave botiquinera.

Caldera, Rafael
Por mampuesto contestó a Morales 
Bello en torno al moleirazo, al poner 
a leer a Álvarez Bajares trozos del 
discurso en la CTV donde dijo que 
algunos andaban pidiendo el “mano-
tazo” o “el palo a la lámpara”, pero 
que él no les hacía caso.

1 Originado en la Edad Media, término que designaba a ciertos ayudantes de la corte real, usualmente secreta-
rios personales de altos funcionarios, incluido el Rey. El vocablo se usó luego en hotelería para designar a los 
mozos que se ocupaban de la limpieza y organización de las habitaciones. Actualmente es un arcaísmo.

Carajazo
El que echó Páez en batalla famosa. 
También el que le propinó El Pirujo a 
CAP desde la Fiscalía y el que quie-
ren propinarle a él masistas y copeya-
nos por lo del Urológico. 

Castillo de López, Haydée
Antes de que publique, por razones 
conocidas, su vigésimo artículo sobre 
la necesidad de la pena de muerte, in-
sistirá en condenar la propuesta mo-
saica, como ya lo hizo el 23 de junio 
(mismo día en que Yeltsin dudaba si 
darle su ración Fujimori a la Duma) al 
decir que quienes se alarmaban ante 
la amenaza de “tumbar al presidente” 
gozaban hiperbólicamente con “tum-
bar al Congreso”.

Delgado Chapellín, Carlos
Suya es la frase: “Todo fujimorazo es 
anticonstitucional”, tan exacta como 
la que una vez se le oyó al Gato Ga-
lagarra: “Todo batazo de cuatro bases 
es un jonrón”. 

Escovar Salóm, Ramón
Asistió al “calderazo” de Convergen-
cia, también conocido como el “po-
liedrazo”. En el MRI descubrió que 
Chávez pretendía recetar a Caldera 
con la misma medicina que le había 
recetado a Carlos Andrés, y que Piñe-
rúa Ordaz no estaba tan falto de razón 
al arremeter contra el MBR-200 y “la 
ultraizquierda rediviva”. 

Fujimorazo
Tiene fecha de nacimiento: 5 de abril 
de 1992. Fue condenado por los Var-

Diccionario del calderazo*
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gas Llosa (padre e hijo) y por el ene-
migo de los Vargas Llosa (Alan Gar-
cía), y por los amigos de los Vargas 
Llosa y de Alan García en Venezuela, 
y al fin fueron todos estos los conde-
nados. El “chino” acaba de ser reelec-
to, ganándole nada menos que a Pé-
rez de Cuéllar. Puso a raya a Sendero 
Luminoso y, según dicen en el Banco 
Mundial y el FMI (que son la ONU de 
la economía), ha lanzado a Perú hacia 
un porvenir radiante. 

Gómez, Juan Vicente
En diciembre de 1908 se dio golpe de 
pecho por su amistad con el compa-
dre Castro y le dio golpe de Estado 
que muchos juzgan como el autogol-
pe perfecto. Se quedó gobernando 27 
años y, en vez de disolver al Congre-
so, hizo que el Congreso se disolviera 
en el gomecismo. 

Guzmán Blanco, Toñito
Para él la disolución del Congreso no 
era la solución. Solución era utilizar-
lo, tal como lo logró en 1880, durante 
el llamado Quinquenio, para aprobar 
la Constitución, llamada “Suiza” por-
que introducía el Consejo Federal. La 
reducción del período presidencial 
tenía sus bemoles: Guzmán había go-
bernado entre 1870 y 1877 (el Sep-
tenio), pensaba gobernar cinco años 
más (y así fue con el Quinquenio), 
para luego dejar a uno de los suyos 
con el corto período bienal, a fin de 
que no le cogiera gusto a la silla y él 
poder retornar rápidamente. 

Hernández, Carlos Raúl
Mantiene en el diario de Boleíta2 la 

2 El Diario de Caracas.

columna “Contracorriente” en la últi-
ma de las cuales (“Rápida y mortal: el 
Calderazo y el diputado sin cabeza”), 
refuta a su querido amigo Moisés por 
las declaraciones a Roberto Giusti, y 
ataca a Pajarito (Ramadés Larrazá-
bal) y al “diputado sin cabeza”, no 
otro que el masista zuliano Rodrigo 
Cabeza. Considera absurdo el “cal-
derazo”, que, para él, en cierto modo, 
ya está en marcha con las garantías 
suspendidas, “el control del sistema 
financiero”, los precios y las divisas, 
el papel para los periódicos y la señal 
de los satélites. 

Herrera, Earle
Con otro premio de periodismo en el 
bolsillo, siempre vacío los días 10 y 
26, sugiere o afirma que la propuesta 
del Ronco lo que en el fondo busca 
es sacar de la TV y los periódicos la 
figura de Chávez. Adicionalmente, 
“la propuesta moleireana de meter al 
Congreso de una vez en la caldera del 
diablo y gobernar por decreto, hizo 
saltar de sus catafalcos a los cadáveres 
insepultos. Mis hijos se asustaron al 
ver emergiendo de la tele a un lívido e 
inesperado David Morales Bello”. 

Herrera Campíns, Luis
Siguiendo la línea tradicional de su 
refranero político soltó aquello de 
que “en conuco marxista nunca fal-
tan batatas totalitarias”, lo que ob-
viamente descompuso a Moleiro y 
lo obligó a contraatacar con un juego 
de palabras de tipo culinario, dada la 
inclinación gastronómica y folklórica 
del portugueseño. LHC había señala-
do en el ex diputado masista falta de 



145

“cultura democrática”, y ante la nue-
va arremetida de este, la cogió tam-
bién con Tablante y Larrazábal: “Los 
protocortesanos del neocalderismo 
—Carlos Tablante, Moisés Moleiro, 
Radamés Larrazábal— andan ahora 
impulsando un ‘calderazo’, es decir, 
una imitación servil del ‘fujimorazo’: 
cero Congreso, cero Corte Suprema 
de Justicia, gobierno de facto con su-
miso respaldo militar”.

Larrazábal, Radamés
Apoyó el tantas veces nombrado, tras 
considerar que la crisis se hallaba 
empozada por la resistencia de insti-
tuciones políticas y jurídicas como el 
congreso, los tribunales y los cogollos 
partidistas, a abandonar la escena: “El 
calderazo no sería un fujimorazo, por-
que el fujimorazo fue para imponer el 
neoliberalismo con los tanques, jugan-
do con el odio popular peruano hacia 
las instituciones corruptas y el Apra”. 
Aquí, en cambio, sería para atacar la 
crisis con medidas económicas firmes, 
distintas a las del paquete de CAP”. 

Ledezma, Antonio
No pereció con Pérez y encendió el 
faro con Alfaro, y por lo mismo le 
salió al paso al ronquido de Moisés, 
quien, como otros masistas, “están 
susurrándole al presidente que dé un 
golpe de Estado”. 

Linares Benzo, Gustavo José
Profesor de Derecho Administrativo 
que sostiene la antigüedad del “calde-
razo”. Eso sucedió —escribe— el 28 
de junio de 1994, cuando el presidente 
activó todos los mecanismos constitu-

3 Moleiro, Moisés (1978) El partido del pueblo. Crónica de un fraude. Valencia (Venezuela): 
Vadell.

cionales para aumentar su poder, como 
“suspensión de garantías, ley habili-
tante y actos dictados con esas bases”. 
Los periodistas recordamos (era nues-
tro día) que no fue el 28 sino el 27 de 
junio cuando Caldera suspendió las 
que estuvieron suspendidas durante el 
58% del período de Betancourt sin que 
adecos y copeyanos emitieran siquiera 
un quejido de protesta. 

Martín, Américo
Compañero de ruta de Moisés, a quien 
le prologó su libro El partido del pue-
blo3, poco antes de que el MIR se di-
vidiera en MIR-Américo y MIR-Mo-
leiro. En su artículo “Montoneros” 
asevera que el único autogolpe que, al 
cumplir sus objetivos fundamentales, 
ha regresado al cauce democrático, es 
el de Fujimori: “El chino tuvo éxito 
porque estaba en la cresta de su po-
pularidad (que no es el caso venezo-
lano) y sobre todo porque ha iniciado 
la modernización de Perú”. En cam-
bio, Bordaberry, consumó arrebatón, 
apoyado en militares que después lo 
convirtieron en su prisionero. 

Moleiro, Moisés
El susodicho del dicho: “Gordo 
que come mondongo siempre mete 
la pata”. Ante José Vicente reiteró 
y aclaró su llamado al “calderazo” 
que, por cierto, debió darse hace 
tiempo: “Ha debido (Caldera) meter 
a los banqueros presos, disolver al 
Congreso y consultar al pueblo por 
medio de un referéndum”. 

Morales Bello, David
Calificó la proposición de MM como 
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instigación a delinquir y pidió expli-
caciones al presidente, quien le envió 
de ángel mensajero a Álvarez Baja-
res. El que había gritado ¡muerte a los 
golpistas!, no se atrevió esta vez a gri-
tar ¡muerte a los autogolpistas! 

Ochoa Antich, Enrique
Para él, “calderazo” no significa dic-
tadura sino la presentación de un plan 
“sobre un conjunto de iniciativas”. Si 
de planes se trata, llevamos siete. 

Pérez Lozano, Saúl 
Escribe la columna “Querrequerre” y, 
como Earle, considera que de lo que se 
trata es de una maniobra diversionista: 
“Desviar un poco la tensión socioeco-
nómica y alimentar el cotarro público 
para olvidar en algo a Chávez”. 

Piñerúa, Luis María 
La exhortación de Moleiro no es, para 
él, un hecho casual “ni ocurrencia de-
mencial de un marxista renegado”. El 
hecho tiene un encadenamiento que 
arranca desde la amenaza de referén-
dum el pasado año hasta el discurso 
de la CTV. Sospechosa le parece a 
LPO la reunión matutina, post decla-
ración “autogolpista”, de MM con el 
presidente Caldera. 

Rangel Mantilla, Domingo Alberto
Ronda desde hace años por Baruta y 
ahora salta con esta pregunta: “¿Has-
ta qué punto ese venezolano medio 
de que venimos hablando le dará la 
razón a Moleiro?”.

Ruh Ríos, Samuel
Se los presento: “El MAS debe iniciar 
acciones para la disolución del Parla-
mento y de las asambleas legislativas 

(…) El país está pidiendo a gritos, 
desde el 4F, la transformación de los 
esquemas políticos”. 

Sabino, Carlos
Argentino, profesor de Sociología de 
la UCV, colaborador de Aipe, y desde 
luego, sin parentesco ideológico con 
Ceresole, cuya opinión es desconso-
ladora para los “autogolpistas”, pues 
“la salida autoritaria no se producirá, 
al menos en los próximos meses”. 

Tablante, Carlos
Propugna un “calderazo” sin balas 
ni tanques, que más o menos signifi-
ca que por medio de un referéndum 
se consulte si se convoca o no una 
Asamblea Constituyente. Retrocede 
así a 1992 cuando fueron propuestos 
el referéndum consultivo y el revo-
catorio (Tablante pide el primero; el 
segundo, ni pensarlo), la Asamblea 
Constituyente y, como ahora en Es-
paña, las elecciones anticipadas y la 
renuncia (las cuales no pasan por la 
mente del gobernador aragüeño).

Tábata Guzmán, Pedro
Vino de Anzoátegui, como Lepage, 
Canache y Lusinchi. En 1992, cuando 
Escovar Salom estaba en vuelo super-
sónico, dijo: “Si el Congreso es ilegí-
timo, el fiscal debe renunciar, pues el 
Congreso lo eligió”.

Tarre Briceño, Gustavo
No cree que las FAN rompan el espe-
jo. Como Américo Martín, Tarre re-
cuerda el “autogolpe” de Bordaberry 
—ayer se cumplieron 22 años—, que 
disolvió al Congreso y terminó preso 
de los militares, para al final Uruguay 
desembocar en una dictadura.
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Periodismo 

•	 Columna “Espejo Semanal” en Tri-
buna Popular (1940-50); artículos y 
organización de “páginas culturales” 
en el mismo diario y período.

•	 Colaborador del periódico es-
tudiantil Válvula, órgano de los 
alumnos del Liceo “Andrés Be-
llo” (1948-49).

•	 Fundador del semanario políti-
co-estudiantil Gaceta Estudiantil 
y jefe de redacción del mismo, a 
partir del N° 5. (1950-51).

•	 Colaborador ocasional de la re-
vista Al día, México (1954-55).

•	 Redactor de Noticias de Venezue-
la, México (1952-56).

•	 Colaborador ocasional de la re-
vista Nuestro Tiempo, Santiago 
de Chile (1954-55).

•	 Algunos artículos en Últimas 
Noticias, con el seudónimo de 
Álvaro Ruiz (1956).

•	 Algunos trabajos de índole econó-
mica en Élite (1956) y reportajes e 
informes (1958-59).

•	 Colaboraciones, dos veces a la 
semana, en la página editorial de 
La Esfera (1957-59).

•	 Columna estudiantil diaria en 
el vespertino El Mundo, con el 
título “Esta es la Universidad” 
(1958-1959).

•	 Colaboraciones, dos veces a la 
semana, en el vespertino  Pregón 
(1958).

•	 Columna estudiantil en el diario 
La Razón.

•	 Columna en Joven Guardia 
(aproximadamente 1958-59).

•	 Colaboraciones regulares en El 
Independiente (1958).

•	 Columna semanal (“Estrella de cinco 
puntas”) en Tribuna Popular (1958).

•	 Columna diaria (“Sucesos tras 
Sucesos”) en Tribuna Popular 
(1959-60-62).

•	 Artículos en el diario El Venezolano.
•	 Redactor de Trinchera, periódico 

clandestino (1961-62).
•	 Coordinador de Gaceta Parla-

mentaria (1961).
•	 Redactor de  Boletín Confiden-

cial (1962).
•	 Columna diaria en Clarín (“El 

otro yo”), sin firma (1962-1963).
•	 Editoriales, artículos y columna 

diaria (“Lo oculto de la noticia”) 
en La Extra (1964).

•	 Sección semanal fija en el Sema-
nario Qué (“El ojo sobre la ciu-
dad”) con el seudónimo Álvaro 
Saher (1964-1966).

•	 Colaboración en el diario El Si-
glo (1965).

•	 Columna en el diario El Nacio-
nal, con los seudónimos Ulises, 
Martín Garbán, Edgar Hamilton, 
J. Sarmiento López, Juan E. Za-
raza, L.R.S. Francisco Leyva, 
Eduardo Montes, Manuel Rojas 
Poleo, Pablo Azuaje, Marcos 
Garbán (1964-1969).

•	 Artículos en El Nacional, con los 
seudónimos Marcos Hernández 
y Marcos Bastidas (1951-1952); 
y Álvaro Ruiz (1958).

Este currículo, preparado por el mismo autor, recoge su actividad intelectual 
hasta 1969, fue consignado en la Facultad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central de Venezuela, para concursar en la materia “Corrientes 
literarias contemporáneas”.



•	 Colaborador de Deslinde, perió-
dico universitario (1968-69).

•	 Redactor de la revista Cambio 
(1968-69).

•	 Colaborador de Nueva Voz Popular 
(1968-1969).

Literatura en periódicos y revistas 

•	 Fundador de la revista literaria 
Cantaclaro (1950).

•	 Colaboraciones en el “Papel lite-
rario” de El Nacional.

•	 Fundador de la revista literaria 
Tabla Redonda; trabajos críticos, 
notas y poemas en los nueve nú-
meros de la revista. 

•	 Co-director del “Suplemento” El 
Venezolano (1963); artículos. 

•	 Notas críticas semanales en 
“Clarín de los viernes”, incluido 
en Clarín.

•	 Codirector de la revista literaria 
En Letra roja; editoriales y notas 
en los once números de la revista 
(1964-65).

•	 Colaboraciones aisladas en la re-
vista Cruz del Sur (1958-59).

•	 Poemas en Sol-cuello-cortado. 
Antología de poetas guayaneses. 
Antología (José Ramón Medina, 
AEV) y Antología de poesías vene-
zolanas editadas en Italia y México.

•	 Notas sobre Joaquín González 
Eiris en la revista Oriente N° 3.

•	 Entrevista y notas en la Revista 
Papeles 1967-69.

    Dociencia y otras actividades 

•	 Profesor de la materia “Técnica 
Literaria del Drama” en el Curso 
de Capacitación Teatral (UCV, 
Dirección de Cultura, 1964-67).

•	 Profesor Interino de la Cátedra 
“Literatura Venezolana”, 4° año 
de Periodismo, UCV (1966-69).

•	 Asistente a la Cátedra “Corrien-
tes Literaria Contemporáneas” 
(1966-69).

•	 Investigador a medio tiempo en 
el Centro de Estudios Literarios.

•	 Fichaje para la “Bibliografía del 
cuento venezolano”.

•	 Fichaje sobre la vida y la obra de 
Romero García.

Concursos y bibliografía 

•	 Premio de cuento en el concurso 
promovido por el Liceo de Apli-
cación (1947).

•	 Premio por el trabajo La revolu-
ción industrial, en el concurso pro-
movido por la Facultad de Econo-
mía de la Universidad Autónoma 
de México (1954).

•	 Participación en el concurso 
“José Rafael Pocaterra”, sección 
poesía, con el libro La mágica 
enfermedad. (En prensa, Univer-
sidad de los Andes).

•	 Poemario inédito Errores.
•	 Ensayo sobre La poesía última, 

inédito (1965).
•	 Ensayo Caracas en la poesía, 

aún no concluido.
•	 Leo, más allá de la anécdota 

(Eduardo Montes, Dirección 
de Cultura del Estado Miranda, 
1968).

•	 La Universidad, culpable o vícti-
ma (Folleto, 1966).
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